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Al  tierno  corazón  y  candorosa  ino- 
cencia de  m^s  hijitas  Martha  Nydia 
y  Lilian  Eve. 

*  * 

Donde  las  sublimes  lecciones  de  la 
vidaf . . .  en  el  dolor  de  una  ma- 
dre. . .  en  la  gloria  de  los  hijosl 
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Reformas  a  la  Constitución  de  San  Luie.  (2  tomos).  1928 
Vida  Institucionel  y  Política  de  las  Proivincias.  1932 
Diecursos.  (Ministro  de  I.  Pública  de  Santa  Fé).  1932 
Proyecto  de  L»ey  de  Imiprenta  y  Mensaje  (En  vigencia).  19  32 
Una  Excurión  a  la  Colonia  Hogar  "Ricardo  Gutiérrez".  1932 
La  Liberitad  y  la  Legislación  de  Im'pTen.ta.  1934 
Aspectos  Fifionámicos  de  San  Luis.  1938 


El  Trinomio  de  Cuyo 


/.  La  Región  de  Cuyo.  —  77.  La  Comarca.  —  777.  Sii  descubrimiento.  — 
IV.  Fundación  de  Mendoza.  —  V.  Expedición  de  Jufré.  —  VI.  Fun- 
dación de  San  Liois.  —  y77.  Advenimiento  de  Cuyo.  —  y777.  Ane- 
xión de  Cuyo  ai  Virreynato  del  Río  de  la  Plata,  a  Tucumán,  y  Cór- 
doba. —  Su  erección  en  Intendencia. 

I 

La  región  de  Cuyo,  o  mejor  dicho  el  País  de  Cuyo  como  lo  desig- 
naron los  primeros  conquistadores  hispanos,  fué  conocido  para  los  espa- 
ñoles mucho  antes  que  sus  infantes  osaran  hollar  sus  tierras,  en  su 
continuo  y  jamás  contenido  afán  de  expandir  los  dominios  de  su  Rey 
y  Señor,  más  allá  de  donde  se  ponía  el  sol. 

Al  fundarse  la  ciudad  de  Santiago  de  Chüe  en  febrero  de  1541,  se 
h  mareó  una  jurisdicción  territorial  de  cien  leguas  al  oriente,  com- 
prendiendo en  ella  toda  la  región  cisandina  o  Chile  trasmontano.  Val- 
divia sospechaba  la  existencia  de  un  país  propicio  al  emplazamiento  de 
nuevas  urbes  y  por  eso  lo  comisionó  a  Rivero  para  su  conquista,  sin 
qu€  el  hidalgo  caballero  pudiera  cumplir  su  mandato. 

En  este  intervalo  acaecía  la  muerte  heróica  de  Valdivia  en  Cura- 
laba  y  le  sucedía  en  el  gobierno  de  Chile,  García  Hurtado  de  M'endoza 
y  Manrique,  hijo  del  marqués  de  Cañete,  joven  intrépido  y  empren- 
dedor . 

Ante  él  fueron  a  reniJirle  pleito  homenaje,  dice  el  historiador  con- 
temporáneo de  la  conquista,  Lisarraga,  los  indios  cuyanos  que  en  1559 
llegaron  hasta  Chile  a  pedir  amparo  y  el  envío  de  gente  española  que 
poblase  la  comarca  y  los  instruyera  en  la  religión  cristiana. 

El  Gobernador  García  Hurtado,  dió  cuenta  de  tales  acontecimien- 
tos a  su  majestad  en  1561,  al  mismo  tiempo  que  le  anunciaba  la  con- 
quista del  País  de  Cuyo:  "Teniendo  noticia,  le  dijo,  que  detrás  de  la 
CordiHera  había  una  provincia  que  se  llamaba  de  Cuyo,  de  mucha 
gente  que  había  sxio  sujeta  al  Inca,  envié  un  capitán  con  sesenta  hom- 
bres, para  que  poblasen  allí  otra  ciudad  y  abriese  camino  y  tomase  no- 
ticia de  lo  que  había  más  adelante". 

Tales  fueron  los  preliminares  del  descubrimiento  y  conquista  de  la 
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región  de  Cuj'O,  apellidamiento  prehispánico  que  pertenece  a  nuestro 
pretérito  histórico  y  que  en  idioma  araucano,  cuyum-puulli,  significa 
tierra  arenisca,  y  en  quichua,  "vasallos  del  Cuzco". 

Ambas  etimologías  armonizan  con  la  naturaleza  de  una  pequeña 
extensión  de  nuestro  suelo  y  con  la  tradición  que  presenta  a  los  indios 
cuyanos  sometidos  a  los  hijos  del  sol,  tradición  que  confirman  los  nu- 
merosos testimonios  que  nos  ofrece  nuestra  paleografía  serrana. 

Pero,  el  origen  araucano  de  la  voz  Cuyo,  goza  de  más  prestigio  en- 
tre los  eruditos  y  no  sin  razón.  Los  aborígenes  del  Sur  de  Cuyo,  se 
llamaban  Cuyunnches,  que  quiere  decir  "gente  de  los  arenales";  Cu- 
yum,  arena ;  ches,  gente,  y  de  ahí  esa  triste  herencia  cuya  pateniidad 
algunos  atribuyen  inconscientemente  a  Sarmiento,  siendo  que  se  debe  a 
la  poca  y  errónea  información  con  que  Cronau  hizo  crónica  sobre  el 
descubrimiento  de  esta  comarca,  calificándola  de  "árida"  o  llamán- 
dola "las  estepas  de  la  Aínérica"  (1)  versión  funesta  que  Larraín 
estampó  en  su  obra  escrita  a  principios  de  esta  centuria,  y  que  sigue 
gravitando  pesadamente  sobre  nuestras  tierras,  sobre  nuestro  porve- 
nir y  sobre  la  prosperidad  económica  de  San  Lui-s,  hasta  que  la  reali- 
dad palpitante  y  fecunda  triunfe  sobre  las  tradiciones  envejecidas  y 
las  preocupaciones  infundadas. 


II 

La  comarca  euyana  se  extendía,  según  unos  historiadores,  desde  los 
29'  de  latitud  sud  ha-sta  el  Estrecho  de  Magallanes  con  una  longitud 
occidental  sobre  el  meridiano  de  París,  desde  los  64'  a  65',  hasta  los 
70'  30'. 

Para  otros,  "es  el  territorio  que  se  extiende  a  la  falda  oriental  de 
la  cordillera  entre  los  31  y  35  grados  de  latitud  austral,  limitado  al  este 
por  los  últimos  relieves  orográficos  que  diseñan  los  contornos  en  su 
conjunción  con  las  llanuras  argentinas  a  las  66  grados  de  longitud  de 
Greenwich,  mareando  con  trazos  volcánicos  los  primitivos  estreme- 
cimientos de  su  suelo.  Dentro  de  este  perímetro  se  encierra  el  rasgo 
que  la  caracteriza  y  le  da  su  unidad  geográfica  como  cuenca  de  todas 
las  aguas  que  de  diversos  rumbos  se  desprenden  de  las  montañas  que 
los  circundan  y  convergen  hacia  su  parte  baja,  donde  se  estancan  en 
lagos  o  abren  su  cauce  en  ríos  perezosos,  formando  un  sistema  hidro- 
gráfico mediterráneo.  Históricamente,  esta  región  constituye  desde  los 
primeros  tiempos  del  descubrimiento,  el  nudo  de  la  colonización  ar- 
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gentino — chilena  en  sus  enlaces  interoceánicos,  que  en  la  época  a  que 
hemos  llegado  se  aprieta  para  dar  origen  a  una  vinculación  político- 
militar  por  esa  vía,  que  atará  los  destinos  de  todos  loe  países  del  mar 
Pacífico ' 

Pero,  si  tal  es  la  magnitud  que  Antonio  Alcedo  (4)  asigna  también 
a  esta  comarca,  como  expresión  de  su  primitiva  entidad  geográfica, 
sobre  la  que  hay  disparidad  de  opiniones,  en  cambio  concuerdan  los 
historiadores  respecto  a  lo  que  fué  la  únidad  étnica-política  que  se  de- 
nominaba Cuyo,  integrada  por  las  tres  provincias  de  Mendoza,  San 
Juan  y  San  Luis,  entidad  que  subsistió  hasta  los  primeros  gobiernos 
patrios. 

De  las  tres  provincias  la  primera  fué  conocida  por  Valle  de  Guan- 
tafa;  por  Caria,  Cariagasta  o  Tucuna,  la  de  San  Juan,  y  por  tierras 
de  Cnijocanta  o  Conlara,  la  de  San  Luis. — De  ahí  que  Latzina  (5),  co- 
mo Rómulo  Férnandez  (6)  y  el  ilustrado  padre  Pablo  Cabrera  (7), 
consideran  por  país  de  Cuyo  a  la  totalidad  de  las  tres  provincias  y 
las  siguen  en  su  trayectoria  hasta  su  separación  y  erección  autonómi- 
ca en  tres  estados,  tan  íntimamente  hermanados  por  los  vínculos  in- 
disolubles de  su  tradición,  de  su  historia,  de  su  pasado  y  de  su  porvenir. 


III 

Ya  homos  dicho  que  "Cuyo",  era  conocido  antes  de  ser  descubierto  y 
sometido  por  los  gobernantes  de  allende  la  cordillera,  que  intecataron  su 
apoderamiento  con  las  expediciones  de  Francisco  de  Rivero  (1541)  y  do 
Pedro  de  Masa  en  1559,  sin  que  ninguno  de  ambos  capitanes  pudiera 
cumplir  su  cometido. 

Pero  antes  de  decidir  La  conquista  de  Cuyo,  los  peninsulares  ya  te- 
nían noticias  del  país  por  los  misionerO'S  que  habían  recorrido  la  región 
de  Chile  viniendo  desde  el  Perú.  Por  ellos  sabían  que  el  Inca  Yupan- 
gui  que  reinaba  en  el  Perú  hacia  1454,  había  mandado  al  príncipe 
de  sangre  real,  Sinchisuca,  al  frente  de  un  poderoso  ejército  de  10.000 
lanzas,  expedición  que  llegó  hasta  Copiapó  y  ante  cuyas  armas  ven- 
cedoras los  aborígenes  chilenos  reconocieron  el  dominio  del  conquis- 
tador. 

Sabían  también  que  más  tarde  los  peruanos  llegaron  hasta  el  Mau- 
le, sometiendo  a  todas  las  naciones  indias  que  opusieron  una  débil  re- 
sistencia, y  que  el  Inca  Viracocha  VIII,  extendió  sus  dominios  a  un 
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vasto  país  que  se  desarrollaba  al  este  de  los  Andes  y  que  los  natura- 
les llamaban  Ciiyum  o  simplemente  Cuyo. 

Los  altivos  chilenos,  acostumbrados  a  mandar,  no  se  resignaban  a 
ser  mandados,  así  es  que  tomaron  la  heroica  resolución  de  emigrar.  El 
éxodo  de  los  indios  chilenas,  lo  relata  Garcilaso  cuando  dice  que  el  ca- 
becilla "quiso  más  procurar  su  libertad,  desechando  cuanto  poseía, 
que  sin  ella  gozar  de  otros  mayores  estados.  Para  lo  cual  habló  a  al- 
gunos indios  de  lo  suyos  y  les  descubrió  su  pecho"...  "Por  el  amor 
entrañable,  que  en  común  los  indios  a  su  señor  tienen,  fueron  fáciles 
los  chancas  de  perauadirse  unos  a  los  otros,  y  en  breve  espacio  salieron 
de  su  tierra  más  de  ocho  mil  indios  de  guerra  de  provecho,  sin  la  de- 
más gente  común  y  menuda  de  mujeres  y  niños,  con  los  cuales  se  fué 
el  altivo  Hanco  uallo,  haciendo  camino  por  tierras  ajenas,  con  el  te- 
rror de  sus  armas  y  con  el  nombre  de  "Chanca''.—  Más  adelante  di- 
ce que  la  caravana  se  internó  en  las  grandes  montañas  de  los  Antis 
(Andes)  cruzándolos,  pero,  que  "por  donde  entró  y  donde  pobló,  no 
lo  saben  decir". 

Además,  no  obstante  la  afirmación  de  Juan  de  Nodar  que  se  atri- 
buía el  m'érito  de  haber  sido  de  los  primeros  que  tomaron  parte  en  la 
exploración  y  descubrimiento  de  Cuyo  (8),  según  testimonios  que 
merecen  plena  fe,  el  primer  jefe  español  que  ineursionó  en  la  comar- 
ca, fué  Francisco  de  Aguirre,  que  bajó  del  Perú  con  el  propósito  da 
conquistar  y  someter  la  región,  pero,  apenas  tuvo  conocimiento  que 
Valdivia  había  sido  muerto  mientras  corría  en  auxilio  del  fortín  de 
Longotoro,  el  23  de  Diciembre  de  1598,  inmediatamente  se  trasladó 
a  Chile  con  el  propósito  de  hacerse  cargo  del  gobierno,  pues,  tenía  co- 
nocimiento que  Valdivia,  por  disposición  testamentaria,  lo  nombra- 
ba en  segundo  lugar  para  sucederlo  en  el  poder. 

Estos  son  los  antecedentes  remotos  y  fidedignos  del  descubrimien- 
to de  Cuyo,  realizado  por  expediciones  que  arrancaron  del  Perú  y 
de  Chile,  ora  encabezadas  por  el  valiente  castellano  en  son  de  guerrA 
y  conquista,  ora  guiadas  por  el  indomable  nativo  que  buscaba  en  le- 
janas y  desconocidas  tierras,  sacudir  el  yugo  de  sus  vencedores. 

Así  llegaron  unos  y  otros  al  país  ignoto  y  promisor  cuya  conquista 
definitiva  debían  emprender,  poco  tiempo  más  tarde,  aquellos  dos  ca- 
pitanes famosos,  Pedro  del  Castillo  y  Juan  de  Jufré,  sucediéndolo  « 
este  último  su  hijo  Luis  Jofré  de  Loaysa  y  Meneses. 
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IV 

La  primera  fundación  que  los  españoles  realizaron  al  este  de  la  cor- 
dillera, fué  la  de  Mendoza,  capital  de  Cuj'o  hasta  el  año  1820. 

En  Noviembre  de  1560,  el  gobernador  de  Chile  Don  García  Hurta- 
do de  Mendoza  y  Manrique  designó  al  capitán  Pedro  del  Castillo  pa- 
ra la  conquista  y  población  de]  trasmonte. 

La  expedición,  compuesta  de  unos  cincuenta  o  sesenta  españoles  y 
mil  quinientos  indios  auxiliares,  salió  en  Diciembre  y  cruzando  la  cor- 
dillera por  el  paso  de  los  Hornillos,  que  era  conocido  y  había  sido  tran- 
sitado por  los  naturales  cuyanos  que  servían  de  baqueanos,  llegó  al 
val^e  de  Giuintata  en  los  primeros  meses  'de  1561,  tomando  posesión 
de  estas  tierras  en  nombre  de  su  magostad  castellana  Felipe  IT. 

Castillo  entró  en  buenas  relaciones  con  los  caciques  Ocoyunta  y 
Allalme  y  con  algunos  otros  que  como  Guaimare,  Anato  y  Tabaleste, 
vinieron  de  tierras  lejanas  y  aceptaron  la  dominación  hispana. 

No  sólo  contribuyó  a  tan  hospitalario  recibimiento,  el  carácter  pa- 
cífico de  los  huarpes,  sino  también  la  conducta  mesurada  y  bonda- 
dosa de  Castillo,  de  la  que  quedó  constancia  en  la  mención  de  servi- 
cios de  dicho  capitán,  que  dejara  escrita  el  escribano  Contreras  ese 
mismo  año.  En  sus  declaraciones,  los  testigos  dicen:  "que  en  la  mencio- 
nada expedición  no  se  hizo  agravio  a  nadie,  ni  se  trajeron  indios  en 
prisiones ;  sino  que  vinieron  libremente  y  de  su  voluntad ;  que  el  Ca- 
pitán Pedro  del  Castillo  envió  desde  el  valle  de  Aconcagua,  mensa- 
jeros a  las  provincias  de  Cuyo,  dándoles  a  entender  cómo  venía  a  po- 
blar la  región  y  a  guardarlos  en  paz  y  en  justicia  y  no  agraviarlos  ni 
quitarles  sus  haciendas;  que  venía  por  mandato  de¡l  rey  de  España, 
para  hacerles  bien  y  para  que  conociecen  a  Dios  y  fuesen  cristia- 
nos. (9). 

El  Capitán  Pedro  del  Castillo  era  oriundo  de  Villalba  del  Rey,  en 
La  Rioja,  España.  Se  había  distinguido  en  las  guerras  civiles  del  Pe- 
rú por  su  fidelidad  al  Rey  y  en  la  guerra  de  Araueo,  por  su  legenda- 
rio valor  puesto  a  prueba  en  Villarrica  y  en  Lugel.  En  las  revolucio- 
nes de  Gonzalo  Pizarro,  en  una  batalla  le  arrebató  el  estandarte  real, 
lo  que  le  valió  que  la  audiencia  de  Lima  le  acordara  una  pensión  de 
dos  mil  pesos  anuales. 

Con  estos  valiosos  antecedentes  y  con  el  título  de  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  Cuyo,  efectuó  la  primera  fundación  en  el  país  con- 
quistado, el  2  de  marzo  de  1561,  en  el  punto  que  los  naturales  deno- 
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minaban  Cauhahanete.  A  la  nueva  urbe  la  denominó  Mendoza,  en  ho- 
menaje a  su  mandante:  al  valle  de  Guantata  le  cambió  el  nombre  por 
el  de  "Nuevo  Valle  de  la  Rioja",  en  recuerdo  de  su  pueblo  natal.  De- 
bido a  este  aditamento,  la  naciente  ciudad  figura  en  documentos  de 
la  época,  con  el  apellidamiento  de  Mendoza  del  Nuevo  Valle  de  la 
Rioja. 

El  instrumento  descriptivo  del  acta  de  Fundación  de  Mendoza,  con- 
tiene el  siguiente  encabezamiento:  "En  nombre  de  Dios,  en  el  asiento 
y  Valle  de  Guantata,  provincia  de  Cuyo,  desde  oti-a  parte  de  la  Gran 
Cordillera  Nevada,  en  dos  días  del  mes  de  Marzo,  año  del  nacimiento 
de  nuestro  Salvador  Jesús  Cristo,  de  mil  y  quinientos  sesenta  y  uno, 
el  muy  magnífico  Señor  Pedro  del  Castillo"...  Más  adelante,  agre- 
ga: "La  cual  dicha  ciudad  se  ha  de  llamar  y  nombrar  la  ciudad  de 
Mendoza,  Nuevo  Valle  de  Rioja,  en  todas  las  escrituras  y  demás  co- 
sas que  fuere  necesario  nombrarse"  (10). 

Más  tarde,  el  28  de  marzo  de  1562,  Mendoza  fué  trasladada  más  al 
sud-oeste,  a  dos  tiros  de  arcabuz  de  su  asiento  originario,  dándosele  el 
nombre  de  Ciudad  de  Rexurrccción,  por  haberse  realizado  el  traslado 
en  vísperas  de  esta  solemnidad  santa. 


V 

Aún  se  encontraba  en  Mendoza  Don  Pedro  del  Castillo,  cuando  el 
gobernador  de  Chile  comisionó  al  Capitán  Juan  Jufré  y  Montesa,  na- 
tural de  Medina  del  Río  Seco,  para  que  se  trasladase  a  la  región  cuya- 
na,  asegurase  la  fundación  de  Mendoza  y  ampliara  los  dominios  de  ia 
corona  con  nuevos  centros  de  población. 

Jufré  llegó  a  Mendoza  en  los  primeros  meses  de  1562  y,  como  deja- 
mos dicho,  trasladó  la  ciudad  en  vísperas  de  la  Resurrección,  toman- 
do una  serie  de  providencias  tendientes  a  organizar  las  autoridades  ad- 
ministrativas, hacer  el  repartimiento  de  solai*es  y  determinar  la  juris- 
dicción de  la  ciudad.  Concluida  esta  tarea  se  dirigió  al  norte  en  procu- 
ra de  un  punto  adecuado  para  fumlar  una  nueva  ciudad,  llegando  has- 
ta el  valle  de  Catalve,  en  la  pi-ovincia  de  Tucxma,  llamada  también  Ca- 
■  ría  o  Cariagasia,  donde  tuvo  oportunidad  de  trabar  amistosa  relación 
con  el  poderoso  cacique  Angaco. 

El  13  de  junio  de  1562,  Jufré  hizo  su  elección  echando  los  cimien- 
tos de  la  ciudad  que  llamó  San  Juan  de  la  Frontera,  la  que  posterior- 
mente fué  designada  San  Juan  del  Pico  y  San  Juan  de  Cuyo,  y  que 
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hoy  es  la  capital  de  la  provincia  de  su  mismo  nombre  y  cuna  de  tan- 
tos arg<^nt¡nos  ilustres. 

"La  fundacián  no  ofreció  dificultades  de  ninjíún  género.  Los  natu- 
rales se  sometieron  de  buen  grado  a  los  concfuistadores.  Estos  no  ha- 
llaron la  abundancia  de  riquezas  minerales  que  ante  todo  buscaban 
en  sus  empresas  de  conquista,  pero  en  cambio  'se  dedicaron  con  pro- 
vecho a  la  crianza  de  ganado  y  a  la  agricultura"  (10). 

La  denominación  de  San  Juan  de  la  Frontera,  respoEdía  a  su  ubi- 
cación sobre  la  frontera  de  Tucumán  y  obedeció  también  a  un  home- 
naje que  su  fundador  quiso  perpetuar  en  honor  del  Santo  Patrono  de 
su  devoción. 

VI 

Sobre  este  tema  he  escrito  extensamente  en  "La  Nación"  del  1'.  de 
enero  de  este  año,  por  lo  que  me  limito  a  una  ligera  noticia,  tanto  c  )- 
mo  para  no  eludir  su  dilucidación  aun  sea  en  breve  acápite. 

Don  Martín  García  Oñez  de  Leyóla,  a  la  sazón  gobernador  de  Chi- 
le contemplando  la  necesidad  imperiosa  y  urgente  de  asegurar  una 
vía  de  comunicación  entre  la  nueva  comarca  y  la  gobernación  de  Bue- 
nos Aires,  abriendo  al  mismo  tiempo  un  camino  seguro  hacia  el  Atlán- 
tico, pensó  con  acertada  visión  que  lo  mejor  era  avanzar  un  puesto  de 
observación  y  defensa  hacia  el  lado  de  la  pampa  infinita  y  misteriosa. 
Con  ese  objeto,  comisionó  a  Luis  Jofré  de  Loaysa  y  Meneses,  hijo  del 
fundador  de  San  Juan  de  la  Frontera,  General  como  él  pero  que  a  su 
diferencia  no  era  español,  pues,  había  nacido  en  Santiago  de  Chile, 

Luis  Jofré,  después  de  haber  trasladado  a  San  Juan  según  unos 
y  según  otros,  sin  haber  pisado  por  el  valle  de  Catalve,  se  corrió  se- 
senta leguas  al  sud  poniente  de  Mendoza  y  en  el  valle  de  la  Vera  Cruz, 
provincia  de  Conlara,  echó  los  cimientos  de  la  ciudad  que  tenía  por 
misión  fundar  al  pie  de  la  sierra  de  los  comechingones,  donde  ésta  se 
denomina  de  los  Apóstoles  y  que  remata  en  la  Picnta  de  los  Venados. 
Esta  ciudad  que  Jofré  fundó  el  1'.  de  mayo  de  1594  se  llamó  San  Luis 
de  Loyola,  nombre  que  le  puso  su  fundador  por  respeto  al  gobernador 
Oñez  de  Loyola  y  en  reverencia  al  santo  de  su  nombre,  San  Luis  Rey 
de  Francia,  que  desde  su  fundación  es  su  patrono  principal. 

VII 

Descubierta  y  poblada  la  zona  de  Cuyo,  vino  la  fundación  de  sus 
primeras  ciudades  que  debieron  vegetar  durante  siglos  a  causa,  més 
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que  todo,  de  su  aislamiento  con  el  litoral,  del  obstáculo  insuperable 
que  le  oponían  los  Andes  gigantescos  e  impenetrables  para  su  comuni- 
cación con  la  Capitanía  de  Chile  y  del  inconmensurable  desierto  que 
las  separaba  del  Tucumán. 

Era  imposible  aventurarse  por  las  pampas  sin  límites,  sin  correr  el 
riesgo  de  perecer  ahogado  por  los  mil  tentáculos  y  traiciones  del  de- 
sierto o  bajo  los  golpes  de  las  hordas  salvajes  que  en  un  principio  mi- 
raron con  curiosidad  y  recelo  a  los  nuevos  seres  que  invadían  sus  la- 
res, pero  que  después  exacerbados  por  la  pérdida  de  su  libertad  y  por 
las  cargas  que  les  impuso  el  conquistador,  se  revolvieron  iracundas  en 
el  seno  de  sus  aduares,  decretando  el  exterminio  de  las  poblaciones  y 
de  los  hombres  blancos. 

La  lucha  fué  cruenta  y  sostenida:  hubo  verdaderas  hecatombes  y 
más  de  una  vez,  convocadas  las  huestes  guerreras  por  sus  caciques  en- 
ardecidos, tras  una  luna  nueva  se  levantaron  en  el  horizonte  los  es- 
plendores del  incendio  exterminador  y  se  sintió  el  imprecar  de  los  hom- 
bres y  el  gemir  de  las  mujeres  y  niños,  bárbaramente  inmolados  a  la 
ley  de  los  señores  del  desierto. 

En  una  lucha  sin  tregua  y  sin  término,  fueron  cimentándose  las  po- 
blaciones: la  religión  hizo  prodigios,  el  coraje  de  los  pobladores  con- 
tuvo al  primitivo  comarcano,  se  abrieron  rutas  de  comunicación  con 
los  demás  pueblos  de  América,  aparecieron  en  embrión  las  primeras  in- 
dustrias nativas  y  se  produjeron  las  primeras  transacciones  comerciales; 
el  organiismo  administrativo  hizo  su  aparición  local  en  cada  ciudad  y  se 
abrió  la  discusión  — na  Ja  más  que  entre  peninsulares, —  sobre  los 
asuntos  de  interés  comiin ;  imperaron  las  leyes  de  indias  y  hubo  gabe- 
las que  levantaron  la  protesta  airada  de  los  vecindarios;  uno  que  otro 
pletito  ruidoso  rompió  el  ensimismamiento  de  aquel  ambiente  colonial, 
a  la  vez  que  el  elemento  criollo  principió  a  revelar  sus  primeros  sen- 
timientos anacolutos  con  los  del  español. 

En  esta  situación,  cuando  ya  había  florecido  cierto  bienestar  eco- 
nómico y  afloraban  los  primeros  signos  de  su  capacidad  productiva, 
al  mismo  tiempo  que  el  despertar  del  sentimiento  patriótico  en  sus  ha- 
bitantes. Cuyo  fué  sorprendido  por  el  grito  de  Mayo,  pero,  su  adveni- 
miento ya  había  sobrevenido  y  de  ahí  su  espontánea  y  definitiva  ad- 
hesión al   movimiento  emancipador  desde  su  instante  inicial. 

La  evolución  fué  instantánea:  la  región  de  Cuyo  se  había  incorpora- 
do a  la  nueva  civilización  en  una  porfiada  lid  de  tres  siglos:  en  diez 
años,  después  de  rendir  un  glorioso  y  noble  tributo  a  la  libertad  de  tres 
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naciones,  advino  al  concierto  de  los  pueblos  libres  y  autónomos  de  la 
América  latina. 

VIII 

Para  su  mejor  administración,  lo«  españoles  dividieron  el  Rej'no  o 
Presidencia  de  Chile  en  once  corregimientos,  entre  los  que  se  conta- 
ba el  País  de  Cuyo,  al  que  también  designábasele  Chile  Oriental  ó 
trasmontano.  El  País  de  Cuyo,  poblado  por  más  de  veinte  naciones 
indias,  formó  parte  de  la  Intendencia  de  Chile  hasta  1776,  año  en  que 
por  Real  cédula  del  1'  de  agosto,  los  monarcas  españoles  crearon  el 
Virreynato  del  Río  de  la  Plata,  en  el  que  comprendieron  las  tierras 
conocidas  y  designadas  por  Buenos  Aires,  Paraguay,  Tucumán,  Po- 
tosí, Santa  Cruz  de  la  Sierra,  Charcas  y  Cuyo. 

La  división  del  nuevo  Virreynato  en  ocho  Intendencias,  colocó  a 
Cuyo  bajo  la  dependencia  de  Tucumán.  Pero,  la  gran  distaneia  que 
mediaba  entre  Tucumán,  Capital  de  la  Intendencia,  y  Mendoza,  capi- 
tal de  Cuyo,  no  menor  de  trescientas  leguas,  y  las  dificultades  que 
ofrecía  la  falta  de  hombres  capacitados  para  la  implantación  del  nue- 
vo régimen,  hizo  que  muy  pronto  se  sintiera  la  necesidad  de  subdividir 
la  Intendencia  de  Tucumán,  para  la  mejor  atención  y  defensa  de  las 
importantes  poblaciones  que  comprendía  el  vastísimo  territorio  de  su 
jurisdicción. 

En  efecto,  por  resolución  del-  28  de  enero  de  1782,  la  Intendencia 
de  Tucumán  fué  dividida  en  dos :  a  una  se  le  dió  por  capital  a  Córdo- 
ba y  por  jurisdicción  La  Rioja,  San  Juan,  Mendoza,  y  San  Luis  de 
Loyola :  a  la  otra  se  le  asignó  Salta  como  Capital  y  bajo  su  dependen- 
cia quedaron  Catamarca,  Tucumán,  Jujuy  y  Santiago  del  Estero. 

Así  transcurrieron  treinta  años,  hasta  que  el  29  de  noviembre  de 
1813,  la  junta  de  Buenos  Aires  dictó  una  providencia  creando  la  In- 
tendencia de  Cuyo,  a  base  de  los  pueblos  de  Mendoza,  San  Juan  y  San 
Luis,  con  sus  respectivas  jurisdicciones. 

La  Intendencia  de  Cuyo,  se  mantuvo  sin  disgr^arse  hasta  que  apa- 
recieron en  el  horizonte  las  primeras  sombi'as  del  caótico  año  veinte: 
con  sus  primeros  fulgores  rojos  sobrevino  la  disolución  de  esta  enti- 
dad político-administrativa  que  la  junta  de  Buenos  Aires  creara  con 
el  objeto  de  "dar  impulso  y  vigor"  a  las  poblaciones  cisandinas. 


(1)  —  Rodolfo  Cronau:  "Aimérica,  historia  de  su  descubrimiento  desde 
los  tiempos  primitivos  ihasta  los  más  modernos". 
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(2)  —  Nicanor  Larrain:  "El  Paíe  de  Cuyo". 

(3)  —  Mitre:  "Hifitoria  de  San  Martín",  Tomo  11. 

(4)  —  "Diccionario  Geográifico  Histórico  de  las  Indias  Occidentales'. 

(5)  —  Franclacfo  Latzina,  "Diccionario  Geográfico  Argentino". 

(6)  —  "Historia  de  San  Juan". 

(7)  —  "Los  aborígenes  de  Cuyo". 

(8)  —  Piresentación  ante  el  Rey  en  1578.  Nodar  figura  en  la  conquista 

de  Ohile  y  afirmaiba  liaber  descubierto  log  indios  de  Conlara  que 
en  ningún  tiemipo  íhabían  sido  descubiertos  ni  c<oniquistados. 

(9)  —  Verdaguer:  "Historia  Eclesiástica  de  Cuyo",  Tomo  I. 

(10)  —  Juan  Rómulo  Fernández,  ob.  cita4a. 
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Los  Fundadores  de  San  Luis 


Rapsodas  impenitentes  e  innovadores  insaciables.  —  El  devenir  de  la 
historia.  —  Valor,  astucia,  intrepidez.  —  Fundación  y  transmigra- 
ción. —  Los  fundadores  Martín  García  Oñes  de  Loyola  y  Luis  Jofre 
de  Loaysa  y  Meneses.  —  Personajes  y  escenas  de  la  Conquista.  — 
Cmtuníbres  y  herencia  huarpe.  —  Advenimiento. 

1 

Comenzaré  por  referirme  al  nacimiento  de  la  capital  de  San  Luis, 
hecho  que  ocurrió  entre  los  años  1594  a  1596,  según  los  infusos  sofla- 
mas de  la  pompa  histórica. 

La  historia,  tiene  siempre  en  sus  páginas  luminosas  serios  interro- 
gantes; sin  ellos  dejaría  de  ser  la  relación  de  sucesos  y  acontecimien- 
tos hilvanados  por  los  eruditos  con  los  documentos  que  tienen  al  al- 
cance de  su  insaciable  sed  investigadora.  Por  eso,  de  los  que  la  culti- 
van, unos  son  más  felices  que  otros;  unos  llegan  a  poseer  la  verdad 
histórica  y  otros  se  extravían  en  los  intrincados  laberintos  de  la  tradi- 
ción oral  o  de  los  testimonios  mañosamente  preparados,  sin  miras  al 
juicio  sereno  e  imparcial  del  que  investiga  con  el  anhelo  de  llegar  al 
objeto  inaíiible  de  sus  desvelos:  aquellos  penetran  con  el  escalpelo  del 
buen  sentido  en  todos  los  resquicios  de  cada  cíclica,  persiguiendo  la 
conquista  ardua,  fatigosa  y  valiente  de  la  verdad  quintaesenciada ;  és- 
tos, rapsodas  impenitentes,  siguen  por  la  ruta  abierta,  repitiendo  la  his- 
toria que  no  concluye  nunca.  Mas  unos  y  otros,  aquéllos  y  éstos,  ruti- 
narios e  innovadores,  son  sorprendidos  un  buen  día  por  el  descubrimien- 
to ruidoso  que  ha  hecho  uno  de  aquellos  excursionistas  de  archivos,  an- 
dariego y  afortunado,  exhumando  el  último  documento,  inédito  e  ig- 
norado, sin  que  por  ello  pueda  afirmarse  si  se  ha  despejado  para  siem- 
pre la  incógnita  o  si  una  vez  más  queJa  agazapada  y  traidora  en  pol- 
voriento anaquel. 

Pero  hay  casos  en  que  la  prudencia,  eximia  consejera,  y  el  sentido 
común,  tan  poco  común  en  los  hombres,  aconsejan  dejar  la  postura 
académica  y  el  tono  rotundo  para  los  que,  con  más  acierto  y  fino  ol- 
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fato,  pueden  arrebatar  al  lector  con  el  manjar  exquisito  de  nuevas 
y  sensacionales  revelaciones. 


2 

Ello  ocurre  con  la  fundación  de  San  Luis,  la  menor  de  las  tres  her- 
manas cisandinas.  ¿Quién  puede  afirmar  que  sus  cimientos  fueron 
echados  en  1594  y  no  en  1596?  ¿Y  quién  puede  discernir  el  insigne 
honor  de  fundador  al  valeroso  Martín  García  Oñes  de  Loyola,  despo- 
jando de  este  título  a  su  Teniejite  general  Luis  Jofré  de  Loaysa  y  Me- 
neses?...  Si  hace  años,  cuando  yo  era  estudiante,  alguien  me  hu- 
biera preguntado  quién  fundó  San  Luis,  habría  respondido  con  la 
mayor  despreocupación:  Oñes  de  Loyola,  gobernador  de  Chile,  y  qui- 
zá hubiese  agregado:  aquel  guipuzcoano  ostentoso  y  magnífico  que 
después  de  vencer  a  Tupac-Amarú,  llevándolo  al  Cuzco  "preso  con 
una  cadena  de  oro  al  cuello"  y  de  haber  luchado  con  legendario  de- 
nuedo con  las  huestes  del  indomable  araucano,  entregó  su  alma  a  Dios 
en  el  combate  de  Curalava,  el  23  de  diciembre  de  1598. 

Pero  si  la  pregunta  me  fuera  formulada  hoy,  concitaría  los  manes 
del  altivo  santiaguino  Luis  Jofre,  para  que  me  dijeran  cómo  es  que 
en  las  postrimerías  del  siglo  XVI  llegó  a  los  términos  de  la  Sierra 
de  la  Punta  de  los  Venados  con  sus  arcabuceros  y  chusma  auxiliar, 
y  cómo  fué  que  se  decidió  a  cumplir  al  pie  de  la  sierra  de  los  Após- 
toles el  mandato  de  su  comitente,  erigiendo  la  urbe  que  con  el  andar 
del  tiempo  debía  dar  bautismo  de  "púntanos"  a  sus  habitantes,  en- 
cargándolos de  la  heroica  custodia  de  Cuyo. 

Nadie  ha  podido  hablarnos  ni  del  lenguaje  pomposo  y  romancesco 
que  era  de  uso  consagrado  para  actos  tan  faustos  como  la  fundación 
de  ciudades  en  el  paí«  conquistado  de  las  Indias;  ni  si  era  "día  claro 
o  con  sol"  y  si  hubo  ritos  religiosos  y  real  caballero  que  diera  el  gol- 
pe consagratorio  al  rollo,  picota  o  "árbol  de  justicia",  símbolo  del 
poder  de  la  autoridad  y  magestad  de  la  justicia;  ni  si  se  hizo  demar- 
cación destinando  solares  para  iglesia,  plaza  mayor,  casa  de  su  ma- 
gestad y  aquellos  repartimientos  de  tierra  y  de  indios,  tan  temidos, 
tan  odiosos  y  nefandos  para  la  paz  colonial ;  ni  si  asistió  escribano  que 
labrara  con  trazo  filigramático  el  acta  de  usanza. 

No  hay  historiógrafo,  ni  arqueólogo,  ni  cartógrafo  que  haya  podido 
comprobar  la  erección  o  nacimiento  de  San  Luis.  Ovalle,  Lozano,  Gar- 
cía Pérez,  Coroleu,  Olivares,  Lovera,  Rómulo  Fernández,  Larrain,  Ca- 
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brera,  Ave-Lallemant,  V^rdaguer,  Hxidson,  Gez.  Saldaña  Retamar, 
Grandmontagne  y  mil  otros  investigadores  concienzudos  que  buscaron 
en  los  archivos  de  Córdoba,  San  Juan,  San  Luis,  Mendoza,  Santiago 
de  Chile,  Lima  y  hasta  en  el  de  las  Indias,  en  Madrid,  y  en  los  no 
menos  importantes  de  los  jesuítas  en  sus  conventos,  no  les  fué  dado 
incorporar  a  sus  ilustrativas  publicaciones  el  documento  fundador 
de  San  Luis,  testimonio  que  hasta  hoy  no  ha  tenido  voz  en  el  cenáculo 
de  la  historia,  pero  que  algún  día,  como  algo  inevitable,  saldrá  — de 
la  obscuridad  milenaria  donde  yace —  irrefutable,  definitivo,  burles- 
co para  unos,  auspicioso  y  refirmativo  para  los  demás,  (1) 


3 

Hablar  del  San  Luis  del  siglo  XVII  es  abrir  las  puertas  al  arcano 
de  las  historia  de  tres  siglos  atrás:  es  evocar  de  súbito  las  mil  proezas 
del  invasor  castellano,  el  ruido  de  cien  combates  sin  gloria,  el  piafar 
de  corceles  que  atisban  el  peligro  inminente:  es  evocar  aquellas  mar- 
chas agotadoras  y  aquellos  varones  de  leyenda  con  el  cuerpo  quebran- 
tado y  el  alma  indomable,  para  quienes,  como  diría  el  hijo  de  la  ru- 
bia Albión,  el  general  Fotheringham  — más  argentino  que  inglés — 
los  incentivos  de  la  gloria,  del  laurel  inmarcecible  del  triunfo,  les  ocu- 
paba todo  el  corazón  sin  dejar  lugar  para  que  lo  invadieran  los  tris- 
tes presagios  de  fatigas,  de  peligros  y  de  muerte :  es  revivir  el  incesan- 
te trasfugar  del  salvaje  de  comarca  en  comarca,  porque  con  la  conquis- 
ta del  país  el  hispano  debía  ir  humillando  y  absorbiendo  a  la  raza 
autóctona :  es  rememorar  el  aniquilamiento  paulatino  del  aduar  nati- 
vo, núcleo  de  "semimanciones  rupestres,  asentadas,  acá  y  allá,  como 
palomas  solitarias  en  las  faldas  y  vertientes  de  la  sierra". 

Tal  era  la  cruzada  del  denodado  Jofré.  Partió  de  la  Resureceión  y 
persiguiendo  su  objetivo  debió  trasponer  la  selva  enmarañada  y  hun- 
dirse en  la  pampa  inmensa,  procurando  un  acampado  guarnecido  y 
con  aliciente  de  vida  donde  detener  su  avance  y  dar  solaz  a  su  do- 
lorida hueste. 

Empeñoso,  infatigable,  valiente,  como  todos  loe  de  su  estirpe,  raza 


(1)  —  Ye  ©n  prensa  éste  libro,  he  sabido  que  la  Junta  de  Historia  de  Cu- 
yo, tiene  noticias  de  que  el  acta  de  fundación  de  San  Luis,  ha  eido 
encontrada  en  el  Ardhivo  de  Simancas.  (Nota  del  autor). 
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de  titanes  y  sublimes  visionarios,  es  el  héroe  sencillo  e  ingenuo  que 
ignora  toda  la  significación  y  resonancia  de  su  propia  postura  a  tra- 
vés de  los  siglos. 

^  En  su  ruta  azarosa,  de  encrucijadas  y  peligros  sin  fin,  de  profe- 
cías y  emulaciones,  invadido  por  el  misterio  del  desierto  insondable 
o  de  la  selva  en  que  señoreaban  la  saeta  silbante  y  el  libe  certero  del 
salvaje  o  la  garra  mortífera  de  la  astuta  y  traicionera  alimaña,  cuan- 
tas veces,  al  sumirse  en  las  sombras  crecientes  de  un  crepúsculo  sin 
horizontes  o  al  despertar  de  la  aurora  que /abría  ante  sus  ojos  el  in- 
conmensurable paronama  de  lo  desconocido,  de  lo  terriblemente  mis- 
terioso e  inescrutable,  su  mano  debió  aferrarse  con  la  nerviosidad  y 
acusamiento  de  los  instantes  supremos,  al  bruñido  pomo  de  su  tajan- 
te toledana. 


4 


Dar  asiento  a  una  nueva  ciudad  ultramontana,  para  él,  descendien- 
te de  aquel  otro  Jofré  fundador  de  la  Resurrección  y  de  San  Juan  de 
la  Frontera,  era  un  paréntesis  imperceptible  en  su  desasosegado  deam- 
bular: pronto,  repasando  las  sesenta  leguas  que  lo  separaban  del 
Valle  de  Güentata,  consumido,  tal  vez  cubierto  de  harapos  y  ton 
muestras  en  el  rostro  de  la  marcha  fatigosa  y  continuo  desvelo,  iría 
a  referir  sus  grandes  padecimientos  en  aquella  "térra  incógnita  é  an- 
fractuosa", poblada  de  enemigos  invisibles,  voladores,  fantasmagóri- 
cos; días  de  angustias  y  esperanzas  que  debieron  transcurrir  lentos 
y  terribles,  la  mente  aturdida  por  el  alarido  estridente  del  huarpe  y  el 
rugir  ululante  de  las  fieras,  como  un  eco  de  muerte  en  la  soledad  abru- 
madora del  desierto. 

Hija  de  tanta  inquietud  y  zozobras  infinitas,  la  nueva  urbe  fué  mo- 
vediza como  todas  las  de  América  que  no  fueron  fundadas  al  azar  y 
con  imprevisora  negligencia,  pero  que  debieron  sobrevivir  a  los  acon- 
tecimientos luctuosos  de  la  época  y  a  los  agentes  fisiográficos  del  me- 
dio. A  semejanza  de  los  demás  núcleos  generatrices  de  ciudades  futu- 
ras, San  Luis  cambió  de  asiento  una  y  dos  veces  como  Mendoza  y  San 
Juan  y  por  tercera  vez  para  diferenciarse  de  aquéllas. 

Fundada  el  1'.  de  Mayo  de  1594,  en  el  lugar  denominado  El  Talar, 
unos  cinco  kilómetros  al  Oeste  del  sitio  que  ocupa  actualmente,  fué 
trasladada  poco  después  al  Bajo,  o  sea  el  suburbio  naciente  y  sur,  ocu- 
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pando  parte  de  "El  Bañado".  Ahí  plantaron  un  viñedo  los  jesuítas, 
el  mismo  que  fué  destruido  a  fuego  y  hacha  por  una  pueblada  el  6  de 
agosto  de  1766,  porque  Iok  reverendos  cancerberos  del  huerto,  olvidán- 
dose del  precepto  evangélico  que  manda  dar  de  beber  al  sediento,  ha- 
bían resuelto  mandar  toda  el  agua  a  su  molino,  dejando  en  seco  a  la 
población. 

La  última  transmigración  de  San  Luis  la  efectuaron  los  inquietos 
pobladores  al  sitio  que  hoj^  ocupa  la  capital  puntana;  procuraban  con 
ella  una  ubicación  más  alta  y  a  cubierto  de  las  inundaciones  que  en 
cada  estío  cubrían  el  Bajo,  adonde  fueron  precisamente  atraídos  por 
la  fertilidad  de  las  tierras  y  porque  les  era  fácil  levantar  agua  para 
el  riego  de  las  pequeñas  parcelas  y  huertas  caseras. 

De  este  emplazamiento  final  nos  habla  bien  claro  la  heráldica  del 
blasón  sanluiseño:  aparece  el  cordón  de  la  Punta  de  los  Venados  en 
sus  últimas  estribaciones  de  Los  Apóstoles;  el  sol  despunta  trás  sus 
picachos  iluminando  el  vasto  escenario  poniente,  que  es  donde  se  le- 
vanta la  ciudad.  Al  pie  de  la  montaña,  los  venados  que  le  dan  su  mismo 
nombre  miran  en  actitud  inquieta  al  conquistador  que  avanza  adue- 
ñándose de  sus  lares  para  fundar  la  urbe.  Una  guirnalda  de  laureles, 
que  simboliza  la  lucha  sin  cuartel  y  el  legendario  valor  de  la  nueva 
ciudad,  forma  el  marco  inmarcecible  del  magnífico  cuadro. 

Desde  la  tentativa  de  fundar  el  fuerte  Venavente,  en  la  garganta 
del  Chorrillo,  sitio  ingrato  por  lo  pedregoso  y  accidentado,  hasta  su 
última  transmigración,  nuestra  ciudad  fué  siempre  fiel  a  la  noble  mi- 
sión que  le  deparó  el  destino,  destacándose  en  el  concierto  de  las  del 
Chile  transmontano  por  su  gesta  heroica  y  por  el  noble  sacrificio  de 
sus  hijos.  Anhelante,  con  el  arma  al  brazo  y  dispuesta  a  vender  caro 
los  tesoros  de  su  humilde  reeinto,  cerró  las  puertas  de  Cuyo  a  las  for- 
midables legiones  de  los  pehuclches  y  sus  aliados  ranquelinos;  fué  la 
"posta"  segura  y  generosa  para  el  viajero  de  tránsito  entre  el  litoral 
del  Plata  y  el  litoral  chileno. 


5 

El  historiador  puntano  profesor  Juan  W.  Gez,  miembro  de  la  Jun- 
ta de  Historia  y  Numismática  Americana,  escribió  en  1913  la  "His- 
toria de  la  Provincia  de  San  Luis".  En  ella  aparece,  como  puede  ver- 
se en  el  tomo  I,  el  retrato  del  caballero  de  Calatrava,  montado  en  un 
hermoso  caballo,  magníficamente  ataviado  el  caballero  y  ostentosamen- 
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te  atalajado  el  bruto.  Al  pie  se  lee:  "Martín  Gai'cía  Oñes  de  Loyola. 
El  fundador  de  San  Luis".  Semejante  afirmación  ha  provocado  a 
veces  reacciones  injustas  y  acritudes  inexcusables  para  su  autor,  atri- 
buyéndosele una  manía  innovadora  y  falta  de  probidad  intelectual  que 
no  pudo  merecer  jamás  nuestro  ilustre  historiógrafo  y  publicista.  Gez 
no  desconoció  a  Jofré  como  fundador  de  San  Luis.  Bien  lo  afirma  y 
sugiere  cuando  dice:  "Recién  durante  el  gobierno  de  D.  Martín  G. 
Oñes  de  Loyola  "se  dispuso"  la  fundación  de  la  ciudad  de  San  Luis, 
en  la  punta  de  la  sierra  que  le  diera  su  nombre  y  en  un  lugar  conve- 
niente al  camino  real,  para  proteger  las  comunicaciones  entre  Chile 
y  el  Eío  de  la  Plata".  "Este  general  — ^Jofré —  se  titulaba  conquis- 
tador y  poblador  de  la  ciudad  de  San  Luis  Nueva  Palmira  del  Río 
Seco".  "La  fundación  "ordenada  por  el  gobernador  de  Chile",  Oñez 
de  Loyola,  en  1596,  vino  a  coincidir  con  el  lugar  designado  por  Jofré, 
tres  años  antes. . .  " 

Esta  misma  afirmación  la  he  visto  años  después  revivida  con  igua- 
les aclaratorias  en  un  diario  el  18  de  noviembre  de  1928,  por  la  pluma 
de  un  enjundioso  publicista,  según  me  han  dicho  tan  español  como 
argentino. 

En  la  colaboración  de  Francisco  Grandmontagne  pue  se  titula  "Mar- 
tín de  Loyola,  fundador  de  San  Luis"  aparece  una  litografía  muy  pa- 
recida a  la  que  publica  Gez  y  que  según  el  articulista,  "es  una  repro- 
ducción del  retrato  existente  en  la  obra  del  Padre  Ovalle.  "Histórica 
relación  del  Reyno  de  Chile,  y  las  misiones  y  ministerios  que  exerci- 
ta  en  él  la  Compañía  de  Jesús",  obra  original  que  se  guarda  en  la 
biblioteca  del  Ministerio  de  IHíramar  y  que  está  reproducida  en  los 
tomos  XII  y  XIII  de  la  "Colección  de  historiadores  de  Chile". 

Aquí  también  se  dice  que  Oñes  de  Loyola  era  "hermano  mayor  de 
San  Ignacio,  gobernador  de  Chile,  vencedor  de  Tupac-Amarú  y  fun- 
dador — no  personalmente,  sino  por  su  orden —  de  la  ciudad  argen- 
tina de  San  Luis". 

Oñes  de  Loyola  pudo,  pues,  ser  fundador  aunque  no  personalmen- 
te de  San  Luis.  No  es  el  caso,  como  decía  el  ilustrado  dominico  fray 
Reginaldo  de  la  Cruz  Saldaña  Retamar,  en  el  Ateneo  Puntano  en  oc- 
tubre de  1932,  de  definir  quien  es  el  zapatero,  el  que  manda  hacer 
o  el  artífice  que  los  modela.  Oñes  de  Loyola  fué  el  numen  inspirador, 
Jofré  el  heroico  ejecutor:  aquél  el  pensamiento,  el  cerebro  que  gene- 
ra la  idea;  éste  el  músculo  que  da  voluntad  al  pensamiento,  el  brazo 
que  lo  realiza.  Sin  la  inspiración  expansiva  de  Oñes  de  Loyola  no  se 
erigiera  San  Luis,  como  sin  la  desición  de  Jofré  no  se  fundara  donde 
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hoy  se  exhibe,  con  su  enorme  acei-vo  de  hei-oismo,  al  respeto  de  las  ge- 
neraciones argentinas. 

Hombx'os  de  ultramar,  con  voluntad  férr<?a  y  músculo  acerado,  con 
ambición  inmensa  y  audacia  incomparable,  de  valor  e  intrepidez,  arro- 
jo y  astucia  legendarias,  merecen  la  glosa  recordatoria  que  los  eleva 
al  sagrario  de  la  historia. 

Emergieron  del  océano  conquistando  países  remotos  y  fundando 
pueblos  sin  cuenta,  para  ir  a  descansar  sus  huesos  en  el  osario  co- 
mún de  la  Améi'ica,  como  «i  hubieran  querido  abstraerse  de  la  pro- 
fanación del  curioso  indiferente,  de  la  causticidad  del  roedor  de  glo- 
rias y  hasta  de  las  evocaciones  conmovedoras  de  aquellos  que  encar- 
nan el  espíritu  de  la  posteridad,  siempre  fervorosa  con  los  manes  del 
ciudadano  ilustre  o  del  héroe  olvidado. 

i  Será  esta  la  razón  por  qué  el  pueblo  sanluiseño  no  ha  hecho  ob- 
jeto de  su  culto  efectivo  ni  a  Loyola  ni  a  Jofré,  que  sellaron  la  par- 
tida de  su  nacimiento  y  la  fe  de  su  bautismo? 

Apatía,  acidia,  somnoliencia  espii-itual  y  crónica  que  enerva  el  sen- 
timiento de  gratitud  en  los  vivos  y  sume  en  el  amargo  olvido  a  los 
muertos.  Con  Loyola  y  con  Jofré  descansan  alejados  de  la  memoria 
de  su  pueblo  tanto  ilustre  puntano,  que  habría  de  evocar  sus  nom- 
bres para  que  se  recuerde  que  las  letras  y  ciencias  nacionales  conta- 
ron como  exponentes  de  alto  relieve  en  nuestra  tierra  a  hombres  que 
tuvieron  personalidad  propia  por  el  noble  esfuerzo  de  su  inteligencia. 
Fueron  y  son  legión  ilustre  los  púntanos  y  puntanas  que  honran  a 
su  patria  chica  sin  que  sus  conterráneos  los  sigan  en  su  trayectoria 
luminosa. 

No  califico  ni  fallo :  destaco  y  puntualizo. 


6 

Aún  no  se  había  efectuado  ninguna  fundación  en  este  lado  de  la 
cordillera,  cuando  el  país  había  sido  hollado  por  Francisco  Villagrán 
y  su  homónimo  Aguirre,  no  menos  valiente  y  audaz  que  el  primero. 
Es  así  que  antes  de  1594  la  comarca  cuyana  fué  explorada,  consi- 
derándola parte  integrante  de  los  dominios  del  rey  Felipe.  A  la  sa- 
zón se  denominaba  Valle  de  Güentata  a  la  jurisdicción  de  Mendoza, 
Tucumán  a  la  de  San  Juan  de  la  Frontera  y  Valle  de  Conlara  a  la 
de  San  Luis. 

Del  paso  de  los  españoles  por  el  dominio  de  los  huarpes  quedaron: 
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recuerdos  imperecederos,  qwc  explican  el  despertar  de  ese  odio  ances- 
tral del  indio  para  el  "huinoa",  odio  que  se  eternizó  con  el  régimen 
infernal  de  las  mitas  y  encomiendas  y  que  e]  señor  de  la  pampa  hacía- 
lo sentir  en  sus  malocas  hostiles,  depredadoras,  trágicas. 

Villagrán,  en  ocasión  que  bajaba  del  Cuzco,  encontróse  con  una  im- 
portante población  indígena  que  había  sentado  sus  reales  en  Larca, 
lugar  del  Valle  de  Concarán,  apellidamientos  ambos  que  correspon- 
den hoy  a  las  ciudades  puntanas  emplazadas  en  esos  mismos  sitios  del 
departamento  de  Chacabuco.  Gez  nos  relata  cómo  fué  que  aquel  día 
empañaron  su  brillo  secular  las  armas  hispanas. 

La  presencia  de  aquellos  hombres  a  caballo,  con  casco  y  armas  de 
hierro,  así  como  la  infernal  gritería  de  los  indios  auxiliare*;,  les  produ- 
jo una  indescriptible  impresión  de  espanto.  Sin  embargo,  pasado 
primer  momento  de  estupor,  reaccionaron  y  trataron  de  defenderse; 
pero,  rodeados  por  los  españoles,  sucumbieron  centenares  bajo  los  for- 
midables golpes  de  sable  y  las  terribles  acometidas  de  los  lanceros.  Esa 
sangrienta  acción  no  fué  una  lucha ;  fué  una  feroz  matanza  de  hom- 
bres inermes". 

Desde  entonces,  y  en  recordación  de  esta  cruel  masacre,  se  llama  ese 
lugar  La  Sepultura.  Igual  denominación  ha  dado  la  posteridad  al  Cha- 
ñaral  de  las  Animas,  en  la  pampa  del  Alto  Grande,  sitio  donde  cayó 
mortalmente  herido  el  19  de  marzo  de  1831  el  glorioso  coronel  Prin- 
gles,  ilustre  hijo  de  San  Luis,  víctima  inmolada  por  el  caudillo  rioja- 
no,  al  que  había  vencido,  con  su  coraje  y  con  k  estrategia  de  Paz,  en 
la  Tablada  y  Oncativo. 

7 

Los  naturales  de  las  tierras  de  la  Vera  Cruz  o  Valle  de  Concarán  tu- 
vieron algunas  modalidades  que  se  traducían  en  ceremonias  y  ritos 
harto  pintorescos  y  curiosas  costumbres.  En  su  vida  seminómade,  los 
preocupaba  la  agricultura  en  pequeña  escala  y  hasta  efectuaban  algu- 
nos trabajos  rudimentarios  de  irrigación.  En  Larca,  que  quiere  decir 
acequia,  aquel  invasor  aleve  enconti'ó  canales  de  riego;  cazaban  por  ne- 
cesidad, valiéndose  de  sus  flechas,  libes  y  bola  perdida  que  manejaban 
con  suma  destreza  y  certera  puntería. 

Caminadores  incansables,  tomaban  los  guanacos  y  venados  por  can- 
sancio, pues  los  seguían  a  pie,  a  luz  y  sombra  durante  días,  sin  darles 
descanso  ni  dejarlos  comer  ni  beber,  hasta  que  se  tendían  agotados  y 
exhaustos  por  la  fatiga. 
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Buenos  rastreadores,  eran  capaces  de  seguir  al  ladrón  a  través  de 
la  selva  y  de  la  montaña,  en  el  llano,  en  el  río  o  en  la  arena,  hasta  de- 
terminar su  paradero  y  encontrar  las  cosas  robadas.  Como  los  peces, 
veían  "debajo  e'  agua"  sin  que  escapara  a  su  perpieacia  ni  el  más 
insignificante  signo.  Ovalle  refiere  que  una  vez  faltaron  a  un  vecino 
unos  naranjos  de  su  huerta,  que  éste  llamó  un  huarpe,  el  cual  lo  guió 
con  muchos  rodeos,  ida«  y  venidas,  andando  y  reandando  camino,  has- 
ta que  llegaron  a  una  casa  y  frente  a  su  puerta  cerrada  el  rastreador 
•le  dijo:  "toca  y  entra  que  ahí  están  los  naranjos:  hízolo  así  y  hallólos". 

Este  arte  admirable  lo  heredaron  — con  otros  que  no  eran  tan  admi- 
rables—  los  criollos,  llegando  algunos  a  ser  notables.  Es  fama  que  un 
rastreador  puntano  siguió  por  el  rastro  al  heridor  del  coronel  Sandez 
hasta  Mendoza  y  de  ahí  hasta  Chile  y  que,  habiéndolo  individualizado, 
regresó  a  dar  cuenta  de  su  importante  descubrimiento. 

Cabrera  refiere  que  el  Padre  Vargas,  habiendo  pasado  por  San  Luis 
veintidós  años  después  de  su  fundación,  escribió  desde  Chile  una  car- 
ta datada  en  1618,  en  la  que  dice  que  encontró  entre  cien  y  doscientas 
familias  de  indios  que  vivían  en  chozas  miserables,  formadas  con  ija- 
res  de  caballas.  Allí  presenció  la  muerte  de  un  anciano  que  se  encon- 
traba echado  sobre  un  cuero  seco :  "  a  la  cabecera  estaba  su  padre,  a  los 
pies  su  madre;  a  la  derecha  algunas  mujeres  parientes,  a  la  izquierda 
un  "machí"  (médico),  y  además  algunos  hombres  tendidos  de  costa- 
do a  lo  largo. . .  Todos  ellos  estaban  pintados  de  varios  colores,  así  los 
hombres  como  las  mujeres,  y  con  sus  cabellos  sueltos  y  desgreñados  de 
un  modo  horrible,  representando  ciertamente  algo  de  infernal,  en  vez 
de  expresar  el  duelo  como  pretendían. 

La  madre  era  la  única  que,  contentándose  con  un  solo  color,  se  había 
embadurnado  las  manos  y  el  roistro  con  tanto  hollín  que  aparecía  ho- 
rrible. Empero,  el  más  espantoso  de  todos  era  el  "machí":  su  cuerpo 
hasta  la  cintura  de  un  color  rojo,  con  pinceladas  repartidas  acá  y  acu- 
llá, tan  vivas  como  el  fuego;  de  la  cintura  hasta  las  canillas  le  colga- 
ba un  adorno  a  modo  de  cota  de  malla,  trabajado,  a  mi  parecer,  con 
conchas  de  mariscos ;  por  detrás  dejaba  caer  su  larga  faja  como  una  plu- 
ma formada  con  plumas  de  avestruz,  que  arrastraba  mucho  por  el  sue- 
lo: además  de  los  brazaletes  de  varias  piedrecitas  con  que  ceñía  sus 
muñecas,  y  de  las  anchas  sartas  de  las  mismas  que  adornaban  su  gar- 
ganta, varias  plumas  rodeaban  sus  brazos,  piernas  y  cabeza,  y  no  pue- 
do describirles  los  otros  adornos  de  ésta,  con  no  sé  qué  vellones  de  lana ' '. 

Estos  profesionales  de  las  tolderías,  con  gran  similitud  ética  y  psi- 
cológica de  los  curanderos  que  hoy  minan  el  ejercicio  de  la  medicina 
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legal,  curaban  valiéndose  de  sortilegios,  hechicerías  y  cábalas  curiosas. 
Una  de  ellas  era  la  piedra  "bezoar"  o  "bezaar"  que  extraían  de  las 
entrañas  del  guanaco  o  la  vicuña.  Aquel  que  la  llevaba  consigo  tenía 
en  ella  un  poderoso  amuleto  y  antídoto  contra  todo  veneno  o  contagio. 

"Su  nombre,  según  escritores  antiguos  — dice  Larrain — ,  provie- 
ne del  hebreo,  de  las  palabras  "bel",  señor,  y  "zaar"  veneno,  esto  es 
señor  de  los  venenos  o  contravenenos". 


8 

Al  período  embrionario  de  la  conquista  y  dominación  española  so- 
brevino el  gobierno  colonial,  en  cuyas  postrimerías  se  gestó  el  sacudi- 
miento emancipador  que  contó  en  Cuyo  a  uno  de  sus  baluartes  más  só- 
lidos, pródigo  en  su  heroísmo  y  amplio  en  su  sacrificio.  La  lucha  por 
la  emancipación  nacional  no  había  concluido  aún  cuando  se  inició  la 
emancipación  autonómica  de  las  provincias,  que  con  ella  entraron  en 
la  prueba  de  fuego  de  la  anarquía,  para  serenarse  recién  en  la  época 
de  la  reconstrucción  nacional. 

Tal  la  trayectoria  que  debió  seguir  San  Luis  en  su  advenimiento. 
Desde  aquellos  remotos  tiempos  en  que  el  oidor  Gabriel  del  Celada  vio 
a  San  Luis  con  sólo  "diez  casas  cubiex'tas  de  paja  y  su  iglesia  parro- 
quial", hasta  los  no  muy  lejanos  en  que  se  vivía  en  ella  a  seis  u  ocho 
meses  de  los  puertos,  pero  que  ya  se  adivinaba  su  prosperidad  futura, 
la  urbe  puntana  ha  seguido  su  trayectoria  a  paso  lento,  engalanándose 
sin  apresuramiento  ni  aceleraciones,  como  una  recatada  doncella  que 
apura  en  el  tocado  su  hermosura,  reflejo  de  un  alma  noble  y  exquisi- 
to espíritu. 

San  Luis  fué  siempre  una  ciudad  modesta  en  sus  atavíos  y  señorial 
y  gentil  en  el  don  de  hospitalidad  de  su  culta  sociedad  y  en  la  noble- 
za de  sus  sentimientos.  Hace  cinco  años  que  viste  asfalto,  su  aire  es 
puro,  su  ambiente  sano,  su  cielo  límpido,  sus  días  sonmolientos,  sus 
noches  plácidas  y  despejadas,  bellas  y  soñadoras. 

Pero  hay  algo  que  tiene  los  encantos  y  caprichos  de  la  naturaleza  y 
que  con  el  tiempo  cuando  sea  conocido  en  el  país,  ha  de  ser  causa 
de  un  mayor  intercambio  moral  y  espiritual  con  el  resto  de  la  Repú- 
blica. Me  refiero  a  la  soberbia  belleza  de  sus  sierras,  que  bajo  los  con- 
tornos 'de  nacientes  villas  tienen  rinconcitos  que  extasían  y  apasionan 
por  lo  agreste  y  perfumado  del  ambiente,  por  lo  acariciador  del  clima, 
por  el  espejo  de  sus  riachos,  por  el  murmullo  de  sus  cascadas,  por  ia  ale- 
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gría  comunicativa  del  canto  de  las  aves,  por  sus  noches  de  estío  divinas  y 
embriagadoras,  por  la  poética  emotividad  de  la  naturaleza,  que  invita 
a  soñar  con  aquella  su  historia  romántica,  sobre  la  que  han  caído  tan- 
tos días  de  separación  y  olvido. 
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Nombres  que  tuvo  la  que  hoy  es 
capital  puntana 


/.  Fuerza  moral  de  la  canqiiifitn.  —  II.  ApeUidarnientos  prehispáni- 
cos  y  su  filiación.  —  ///.  Fismwmía  comúr).  —  IV.  Historia  y  Cró- 
nica. —  V.  Documentos  invenibles.  —  VI.  Nombres  que  ha  tenido 
San  Luis. 

1 

Cuando  los  españoles,  aguerridos  y  hazañosos,  arribaron  a  estas  tie- 
rras yermas,  el  panorama  era  paupérrimo  y  gris:  pampos  inconmen- 
surables, colmadas  de  los  alegres  aromos  y  los  malqueridos  alpatacos, 
crespas  de  pastos  flavos  y  sembradas  aquí  y  allá  por  los  pañuelos  mul- 
ticolores de  la  alegre  verbena  o  del  delicado  vinagrillo.  Montañas  agres- 
tes, de  profundas  quebradas  y  tajantes  cuchillas,  recubiertas  de  hier- 
bas aromáticas  y  sombreadas  por  los  siempre  engalanados  moUes,  du- 
ces  y  morados,  por  los  uraños  y  ci^pinitdos  talas,  por  los  tintitacos  ace- 
rados y  latí  preciosas  tuscas.  Enmarañada.s  selvas  de  algarrobos  gi- 
gantescos, negros  blancos,  de  enhiestos  quebrachos,  de  chañaras  con 
sus  dorados  frutos,  de  la  coqueta  brea  color  verde  pálido,  del  abriboca 
con  sus  cabecitas  de  gallo  con  el  pico  abierto,  de  la  difundida  jarilla, 
del  peje  solitario  y  de  la  caranday,  con  flabelas  de  agudas  puntas.  Bos- 
ques torcidos  e  imponentes  por  su  ruda  y  salvaje  belleza,  en  los  que 
señoreaban  los  pintados  jaguares  y  el  desabrido  puma,  la  saltona  ja- 
chacabra,  la  fugaz  fuina  y  el  raposo  lince.  Ríos  que  descienden  abun- 
dantes é  impetuotíos  de  las  faldas  cor'dilleranas,  como  el  de  Los  Patos 
en  el  valle  de  "Tucuma"  y  el  Mendoza  en  el  de  "Güentota".  La  llanura 
accidentada,  con  riachos  adormilonados  en  el  período  invernal,  pero 
sorpresivos  y  arrogantes  en  el  estío,  como  el  "Popopis",  que  ocupa  el 
quinto  lugar  en  el  sistema  central.  Ni  en  los  valles,  ni  en  las  pampas, 
hubo  ninguna  habitación,  ni  industrias,  ni  más  alimentos  que  el  patay, 
el  chañar,  el  maíz  y  la  carne  de  avestruz,  de  guanaco  o  de  los  "taru- 
cas"  (venados). 

La  población  la  constituían  indios  sin  hábitos  guerreros  como  los 
"  comechingones,  michilingües  y  chosmes",  haraganes,  concupiscentes, 
ratei'os  y  vengativos.  Sin  relaciones  sociales,  sin  moral,  sin  útiles  de 
trabajo,  sin  medios  de  transporte  ni  animales  de  brega,  ei-an  los  alia- 
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dos  incondicionales  de  los  bravos  ranqueles  ó  de  los  indomables  y  astu- 
tos araucanos  en  sus  malocas  depredadoras  y  sangrientas. 

En  cambio,  con  el  invasor  orgulloso,  atrevido  y  valiente,  venía  el  ar- 
tesano, el  herrero,  el  carpintero,  el  industrial.  Las  primeras  expedicio- 
•nes  introdujeron  el  ganado,  el  caballo,  la  simiente  de  nuevas  plantas  y 
cultivos  adaptables  al  suelo  virgen  de  la  américa.  (1). 

Al  lado  del  soldado,  vino  el  misionero  de  la  cruz.  Entre  ambos  fun- 
dan pueblos  y  levantan  iglesias,  construj^en  fuertes  y  abren  las  prime- 
ras vías  de  comunicación  por  donde,  a  poco  andar,  se  exportan  cueros, 
harinas,  vinos,  metales,  frutas  secas,  cecinas,  etc. 

De  ahí  en  adelante  puede  decirse  que  la  colonización  española,  que 
trajo  la  fuerza  moral  de  sus  leyes,  usos  y  costumbres  y  de  su  exagera- 
da religiosidad,  llenó  aquel  su  objetivo  fundamental  de  crear  nuevos 
pueblos  que  dieran  un  mayor  poderío  a  la  nación  conquistadora  y  que 
acrecentara  su  fuente  de  recursos  y  su  magrujo  tesoro. 


II 

Como  la  historia  no  es  otra  cosa  que  la  revivencia  verdadera  de  los 
hechos  pasados,  claro  está  que  sus  lecciones  y  enseñanzas  serán  tanto 
más  exactas  y  reales  cuanto  más  auténticas  y  fidedignas  sean  las  fuen- 
tes en  que  nos  es  dado  abrevar  nueotra  sed  de  investigación.  De  ahí 
que  a  veces,  de  una  leve  contradicción  "documental",  surge  la  duda 
vehemente  de  un  equívoco  histórico,  dando  lugar  a  esas  revelaciones 
magistrales  que  no  son  otra  cosa  que  un  poco  de  historia  nueva  haci- 
nada sobre  un  poco  de  historia  vieja. 

Tal  ocurre,  con  la  discusión,  perennemente  abierta,  sobre  el  origen 
y  la  veracidad  de  los  patronímicos  que  detentan  las  ciudades  de  amé- 
rica, cuya  fundación  fué  realizada  por  los  conquistadores  de  ultramar, 
a  filo  de  espada  y  disparo  de  arcabuz.  Y  nada  sería  que  cada  discípu- 
lo de  la  "universal  maestra  de  la  vida",  se  conformara  con  su  leal  sa- 
ber, usándolo  para  recordar  lo  ya  olvidado  o  para  exhumar  lo 
desconocido,  resucitando  algún  difunto  o  devolviendo  a  las  cosas  su 
verdadera  forma  y  ser :  el  mal  reside  particularmente  en  que  aquellos 
que  descubren  la  falla  histórica,  se  empeñan  en  abrir  nuevos  interro- 
gantes, sin  tener  a  mano  la  respuesta  fidedigna,  lógica,  cabal. 

Estas  reflexiones  me  vienen  a  punta  de  pluma  cuando  recuerdo  a 
esos  eruditos  que  con  singular  empeño,  se  han  ocupado  de  investigar 
el  origen  remoto  de  la  nomenclatura  edilicia  colonial,  complicada  la 
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■más  (lo  las  veces,  por  la  multiplicidad  y  aglutinación  de  nombres  que 
han  recibido  algunas  ciudades,  como  nuestra  capital,  en  su  larga  y 
azarosa  existencia  de  casi  tres  siglos  y  medios. 

Si  bien  es  cierto  que  en  el  sañudo  drama  de  la  conquista,  en  el  que 
fueron  actores  varones  agre^stes  y  rudos,  fué  poderosa  la  influencia 
del  particularismo,  tan  arraigado  en  el  espíritu  español  (al  extremo 
que  muchas  de  sus  fundaciones  en  el  suelo  de  américa,  fueron  el  fru- 
to de  pugnas  personales  y  ambiciones  prematuras)  no  es  menos  cier- 
to que  esto  no  generó  apresuramientos  que  los  hiciera  asentar  las  ciu- 
dades y  denominarlas  impremeditadamente. 

Toda  erección,  además  de  ser  un  acto  de  conquista,  un  intento  de 
creación  de  una  nueva  urbe  llamada  a  perdurar  en  su  asiento  primi- 
tivo, era  también  una  decisión  de  inmortalizar  algún  recuerdo  caro 
a  la  lejana  patria. 

Tl^a  de  las  preocupaciones  innatas  en  el  conquistador,  fué  la  de 
vincular  sus  fundaciones  al  país  de  origen,  añoranza  tanto  más  por- 
fiada cuanto  mayor  era  el  contraste  de  los  hábitos  y  costumbres  índi- 
cos, con  el  espíritu  romancesco  de  la  madre  patria  y  cuanto  más  exhal- 
tada  era  la  fe  y  original  superstición  religiosa  de  aquellos  héroes  in- 
quietos, batalladores  y  visionarios,  fidalgos,  ricos  ornes,  nobles  prepo- 
tentes, con  resabios  asiáticos  é  ínfulas  feudalista^s,  a  la  vez  que  agudos 
en  sus  observaciones  é  inflexibles  en  sus  mandamientos. 

Por  lo  general  escogían  para  bautizar  cada  población  un  nombre  que 
encarnase  acontecimientos  resonantes,  fastos  gloriosos,  personajes  do 
prosapia,  y  también,  alguna  vez,  ciertas  peculiaridades  físicas  ó  topo- 
gráficas. No  eran  extraños  tampoco  al  apellido  prehispánico,  los  nom- 
bres procedentes  del  calendario  católico  y  de  la  onomástica  de  los  pro- 
pios conquistadores,  que,  "por  su  significado  simbólico  eran  como  la 
consagración  del  nuevo  régimen  de  cultura,  de  civilización  y  de  gobier- 
no en  ellas  imperante". 

Por  eso  es  fácil  adivinar  en  cada  apellidamiento,  la  ciudadanía,  la 
devoción,  las  predilecciones  y  hasta  las  evocaciones  del  castellano  que 
rubricó  su  acta  de  natividad,  componiendo  esos  conglomerados  patro- 
nímicos tan  exóticos,  sin  antecedentes  regionales  ni  geográficos,  y  tan 
discutidos  por  historiadores  y  cronistas. 

Ahí  están,  ofreciendo  su  testimonio  incontestable,  la  del  Barco,  hov 
Santiago  del  Estero ;  Córdoba  de  la  Nueva  Andalucía  la  de  Trejo  y  Sa- 
nabria ;  San  Clemente  de  la  Nueva  Sevilla,  nacida  en  el  Valle  Calcha- 
quí;  San  Salvador  de  Velazco,  capital  jujeña;  Ciudad  de  todos  los 
santos  de  la  Nueva  Rioja,  fundada  por  el  gobernador  Ramírez  de  'Ve- 
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lazco ;  Nueva  Madrid  de  las  Juntas,  en  la  confluencia  de  los  ríos  Pie- 
dras y  Salavlo;  Buenos  Aires,  llamada  así  por  los  aires  saludables  del 
Plata  ó  como  dice  Cervera,  por  ¡a  Virgen  del  Buen  Aire,  adorada  en 
Andalucía  y  en  la  devoción  Jel  Adelantado  Mendoza  que  había  hecho 
adoptar  uria  imagen  por  la  tripulación,  declarándola  patrona  de  los 
marinos ;  La  Resurrección,  juites  y  después  Mendoza,  a  la  que  se  le  dio 
ese  nuevo  bautismo  por  haber  tenido  lugar  su  traslación  en  vísperas  de 
esa  festividad  religiosa,  el  28  de  Marzo  de  1562;  San  Juan  Bautista 
de  la  Frontera,  "porque  — dice  Larrain —  se  hallaba  en  la  frontera 
norte  del  País  de  Cuyo  y  límite  fronterizo  del  Reino  de  Chile  en  la 
parte  oriental  de  los  Andes".  Como  éstas,  otras  cien,  y  entre  ellas  San 
Luis  de  Loyola  de  la  nueva  niedina  del  Río  Seco,  como  veremos  más 
adelante. 


III 

No  siempre  ha  ocurrido  que  los  documentos  destinados  a  perpetuar 
el  nacimiento  de  ciudades,  hayan  desaparecido  sin  dejar  rastros.  De 
la  gran  mayoría  de  ellas  se  conocen  los  documentos  escritos  relativos 
a  su  origen  y  los  cartográficos  en  los  que  aparecen  sus  primeros  de- 
lineamientos. La  observación  de  tales  testimonios,  nos  revela  que  ha 
existido  tácitamente  una  especie  de  clisé  al  que  obedecieron,  por  razo- 
nes de  seguridad  y  por  coquetería  estética,  aquellos  nobles  caballeros 
de  que  nos  habla  la  crónica  de  antaño. 

Todas  las  ciudades  cuya  fundación  es  de  linaje  colonial,  obedecie- 
ron al  plan  primitivo  que  les  imprimió  una  fisonomía  común.  Un  so- 
lar dividido  en  pequeños  cuadriláteros  simétricos,  en  los  que  se  espa- 
ciaban unas  cuantas  casas,  de  arquitectura  irregular,  construidas  con 
barro  y  paja,  con  pisos  de  tierra,  con  pocas  puertas  y  menos  ventanas 
y  con  un  cercado  amplio  para  los  animales  domésticos. 

En  el  centro  de  la  población  quedaba  siempre  un  solar  vacía  don- 
de se  levantaba  la  "picota",  y  a  cuyo  alrededor  se  distribuían  peque- 
ñas parcelas  para  la  iglesia,  el  hospital,  el  cabildo,  etc. 

Es  tal  la  homogeneidad  de  aquellas  fundaciones  que,  ayudados  por 
las  crónicas  de  viejos  expedientes,  títulos  é  historiales,  podríamos  ve- 
construir  el  plano  o  planta  primitiva  de  aquellas  ciudades  que,  como 
la  nuestra,  han  perdido  la  fuente  de  su  traza  originaria. 

Refiriéndose  a  ella,  el  dominico  Fray  Riginaldo  de  la  Cruz  Saldaña 
Retamar,  afirma  que  "cuando  se  realizó  la  traslación  de  la  ciudad,  re 
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(lió  a  los  vec'iiios  feudatarios  i^Tunl  ubico('i(3n  que  U'iiían  cii  la  ciu- 
dad vieja". 

"La  mitad  de  la  uianzaua  del  naciente  se  le  adjudicó  a  la  Matriz;  la 
del  Sud  a  Santo  I^omingo;  la  del  Norte  al  capitán  Andrés  de  Foro;  la 
del  Poniente  a  los  Pérez  Moreno,  Cabildo  y  Quirogas".  ^2). 


IV 

Al  remover  las  fuentes  cristalinas  de  la  historia  cuyana.  ya  que  ci- 
tamos a  los  cronistas  é  investigadores  de  hogaño,  no  debemos  olviiar 
la  labor  inmen.sa  y  merití.^ima  de  aquellos  historiadores  y  pragmatis- 
tas de  indias,  que  recogieron  el  testimonio  de  los  propios  actores,  la- 
brando la  era  de  vertebracióa  de  la  historia  colonial,  como  el  inolvida- 
ble padre  Las  Casas,  inspíralo  gestor  de  muchas  de  las  L<>yes  de  Indias; 
el  m.inucio-o  y  muy  veraz  Lozano,  cronista  del  siglo  XVIII,  de  la  Com- 
pañía de  J'e-^ús;  Miguel  de  Olivares,  historiador  de  Chile;  Alonso  de 
Ovalle,  historiador  fecundo  del  siglo  XVII,  autor  de  la  "Histórica  Re- 
lación del  Reino  de  Chile",  y  Pérez  García,  cronitíta  de  la  misma  épo- 
ca que  escribió  en  1778  la  "Historia  Natural,  Militar,  Civil  y  Sagra- 
da del  Reino  de  Chile";  el  dominico  Fray  Riginaldo  de  Lizarraga, 
Obispo  de  Chile  y  del  Río  de  la  Plata,  contemporáneo  de  la  conquista, 
que  pasó  por  Cuyo  en  1589  y  que  escribió,  entre  1592  y  1607,  su  "Des- 
cripción breve  de  toda  la  tierra  del  Perú,  Tucumán,  Río  de  la  Plata 
y  Chile";  y  tantos  otros,  que  tan  bien  informados  y  tan  veraces  co- 
mo los  ya  nombrados,  ponen  al  alcance  de  nuestros  ojos  los  documen- 
tos contentivos  de  las  primeras  encomiendas  y  repartimientos,  reales 
cédulas,  autos,  decretos,  exhortaciones  e  informativos  de  estirpe  carto- 
gráfica, de  linaje  administrativo,  ó  actuaciones  de  prosapia  judicial, 
que  conjuntamente  con  algunos  expedientes  raídos  y  mohosos,  de  fas- 
tidiosos, y  embrollados  procesos,  forman  el  inapreciable  acervo  de  esos 
"monumentos  venerables  de  la  antigüedad",  a  que  se  refiere  el  sabio 
jurisconsulto  Doctor  Cortés. 

V 

La  dificultad  hasta  ahora  insuperable  para  definir,  en  forma  irreba- 
tible, la  fecha  de  fundación  y  el  nombre  con  que  fué  bautizada  San 
Luis,  es  la  falta  del  documento  original  de  su  fundación  que  no  apax'ece 
ni  transcripto  ni  citado  por  los  autores  a  nuestro  alcance. 
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Todo  haee  presumir  que  solo  el  azar  puede  develar  el  misterio,  tra- 
yendo a  nuestras  manos  el  acto  de  fundación  de  San  Tjuís,  hasta  hoy 
desconocida.  Probablemente  se  encuentre  agregada  a  algún  legajo  o  ex- 
pediente de  los  extinguidos  Cabildos 

Vicente  C.  Quesada,  dice  que  buscó  "con  interés  en  el  Archivo  de 
Indias  en  Sevilla  esos  documentos",  siendo  infructuosas  sus  indaga- 
ciones. (3).  •  * 

Por  su  parte,  Saldaña  Retamar  en  su  ya  mencionada  conferencia, 
afii'ma  que  "no  se  conoce  el  acta  ni  el  plano  de  la  fundación.  En  cam- 
bio existen  las  de  San  Juan  y  Mendoza".  Esta  opinión  tiene  para  no- 
sotros singular  interés,  pues,  sabemos  que  Saldaña  Retamar  es  uno 
de  los  pocos  que  ha  investigado  con  ahinco  en  los  archivos  eclesiásticos 
del  país,  que  son  las  fuentes  más  abundantes  de  la  historia  Colonial. 

Confirmando  las  anteriores  opiniones,  el  docto  padre  Cabrera,  en  su 
libro  que  hemos  recordado  en  distintas  oportunidades,  refiriéndose  al 
origen  de  San  Luis,  trae  la  siguiente  opinión:  "Cuál  fué,  a  la  postre, 
el  nombre  que,  por  la  traza  de  ella,  o  mejor  dicho,  por  el  acta  de  su 
erección  o  nacimiento  se  aplicara  a  la  ciudad  épica  cuyo  origen  trató 
de  dilucidar?...  infortunadamente,  agrega,  de  ambas  piezas  se  ignora 
hasta  hoy  el  paradero".  (4). 

A  versiones  de  tal  filiacióin  se  refería  el  Doctor  Onésimo  Leguizamón, 
cuando  afirmaba  que  varios  escritores  contemporáneos  creían  con  ge- 
neralidad que  los  documentos  de  fundación  de  San  Juan,  Mendoza  y 
San  Luis,  se  hallan  extraviados.  A  pesar  de  todo,  el  ilustre  historia- 
dor y  jurisconsulto,  cree  que  ellos  existen,  fundando  'íu  creencia  en  el 
hecho  de  que  "respetables  historiadores  chilenos  hacen  prolijas  refe- 
rencias que  denuncian  su  existencia".  Desgraciadamente  su  optimis- 
mo ha  sido  afortunado  nada  más  que  para  San  Juan  y  Mendoza. 

En  lo  que  respecta  a  San  Luis,  sigue  ignorándose  la  existencia  y 
paradero  de  su  acta  de  fundación  y  documento  cartográfico.  Ambos 
testimonios  son  invenibles  y  sobre  ellos  solamente  se  tejen  hipótesis  y 
conjeturas  más  o  menos  acertadas. 

VI 

Entre  las  ciudades  de  estirpe  colonial,  que  han  sido  objeto  de  largas 
y  complicadas  nomenclaturas,  San  Luis  se  caracteriza  por  la  incons- 
tancia con  que  se  la  ha  nombrado  en  documentos  administrativos,  en 
escrituras  públicas  y  en  la  crónica  histórica. 
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Niiifíuna  se  distinfruió  como  la  nvbe  puntana,  por  la  aglutinación 
frondosa  de  sus  apellidaniicntos  y  hasta  por  su  irregular  ortogi'afía.  No 
es  posible  establecer,  respecto  a  San  Luis,  el  orden  prelativo,  en  razón 
de  fechas  o  años,  en  que  cayeron  en  desuso  unos  y  se  adoptaron  otroo. 

Lo  que  es  claro  y  eviilente,  es  que  en  escrituras,  cédulas  e  informes, 
de  distinto  orden  y  sin  relación  cronológica  alguna,  sa  ha  denominado 
indistintamente,  como  resulta  de  trabajo-s  e  investigaciones  realizadas 
no  solamente  en  los  archivos  americanos,  sinó  en  los  de  Sevilla  y  Si- 
mancas, en  el  de  ultramar,  de  Madrid,  etc.,  fuentes  genuinas,  atestadas 
de  documentos  añe.ios  que  son  la  prueba  irrecusable  de  hechos  y  acon- 
tecimientos pretéritos. 

"San  Luis  de  Loyola  Nueva  Medina  del  Río  Seco"  se  la  llamó  en 
hoinenaje  a  su  fundador  real  Luis  Jofré,  del  Gobernador  de  Chile  Oñez 
de  Loyola.  y  de  la  vüla  de  que  era  nativo  el  otro  Capitán  Juan  Jofré, 
padre  de  Luis.  Este  fué  el  apellidamiento  de  origen  y  auténtico,  el 
nombre  original  "que  se  le  asignó  en  la  pila,  vale  decir,  para  su  erec- 
ción", A  su  alrededor  giraron  todas  las  modificaciones  posteriores  y 
en  su  recordación  fué  designado  patrono  maj^or  de  la  capital  puntana, 
San  Luis  Rey  de  Francia.  Desde  1730,  es  su  patrono  menor  San  Vi- 
cente Ferrer. 

"San  Luis  de  Loyola",  sin  más  ni  menos,  se  la  llama  en  Real  Cé- 
dula de  1619.  en  la  que  se  pide  informes  a  la  Audiencia  de  Chile  acer- 
ca de  la  presentación  que  hace  San  Luis,  solicitando  se  divida  svi  ju- 
risdicción con  la  ciudad  de  Córdoba  del  Tucumá.n,  y  en  auto  de  la 
junta  de  Poblaciones,  del  20  de  Septiembre  de  1752,  en  el  que  se  man- 
da fundar  nuevas  pol3laciones  en  la  provincia  de  "Cuyo". 

Heraas  visto  también,  en  un  decreto  del  Gobernador  de  Chile,  Don 
José  Manso  de  Velazco,  "fho  en  la  ciudad  de  San  Tiago  de  Chile  en 
trese  de  Nove,  de  mil  setecientos  treinta  y  nueve  años",  y  que  se  re- 
fiere a  la  situación  de  los  indios  de  Corocorto  (La  Paz),  que  se  la  de- 
nomina, San  Luis  de  "Loiola". 

El  Procurador  General  de  Chile,  Buenaventura  Alvarez  de  Toledo, 
en  un  informe  de  1699,  la  denomina  "San  Luis  de  Cuyo"  y  Gabriel 
de  Celada,  Oidor  de  la  Real  Audencia  de  Chile,  con  el  Prebístero  Mar- 
tín de  Valdenebro,  en  informes  del  5  de  Enero  de  1610  y  1642,  la  lla- 
man "San  Luis  de  la  Punta".  Así  también  figura  en  el  Diario  de 
viaje  del  Ingeniero  Sourriere  de  Souillac,  que  vse  publica  en  la  Colec- 
ción de  Angelis  y  que  fué  escrito  en  1805,  denominación,  por  otra  par- 
te que  es  la  que  más  se  ha  generalizado  en  nuestros  tiempos,  con  la 
firmeza  del  accidente  geográfico  que  la  ha  motivado. 
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Esta  y  la  anterior  nominación,  se  encuentran  entrelazadas  en  un  in- 
forme que  elevó  e!  Obispo  Bravo  df  l  Rivero,  después  de  su  visita  pas- 
toral en  1739  en  el  que  fe  refiere  a  "San  Luis  de  Loyo'a  de  la  Punta". 

Coincidente  con  estas  últimas,  es  la  de  "Punta  de  San  Luis",  con 
que  la  distingue  el  licenciado  Gregorio  Blanco  de  Layt;cquilla,  Oidor  y 
Alcalde  de  Corte  de  la  Real  Audiencia  de  Chile,  en  representación  a  su 
magestad  del  27  de  Febrero  de  1752. 

Se  explica  la  persistencia  y  la  generalidad,  del  indicativo  "punta", 
con  sólo  recordar  la  siguiente  opinión:  "Este  lugar  llamado  "Punta  de 
los  Venados",  está  situado  exactamente  en  la  "punta"  de  la  Sierra 
llamada  de  San  Luis.  La  ciudad  se  llamó  por  tales,  motivos,  "San  Luis 
de  Loyola",  en  recuerdo  de  su  fundador;  y  de  la  "Punta"  por  ser  la 
"punta"  de  la  Sierra  a  cuyo  pie  está  situada".  (5). 

"Entramos  deliberadamente  en  ésta  explicación,  por  lue  algún  es- 
critor conocido,  (6)  ha  in^sinuado,  sin  apoyarse  en  antecedente  alguno, 
que  se  llamaba  de  la  "Punta",  por  ser  la  punta  oriental  del  Reino 
de  Chile,  afirmación  arbitraria  que  carece  de  exactitud  geográfica  e 
histórica. 

"El  paraje  se  llamaba  la  "Punta  de  los  Venados",  antes  de  fun- 
darse la  cuidad  de  San  Luis  por  ser  la  punta  de  una  larga  serranía". 

Nos  conviene  recordar  exprofeso  esta  explicación  tan  sencilla  como 
ajustada  a  la  verdad,  por  si  alguien  piensa  que  sea  cierto  aquello  de 
que  a  las  "púntanos",  nos  llaman  así  porque  somos  una  "punta  de 
bárbaros!". 

Volviendo  a  nuestro  tema,  debemos  recordar  aquellos  dos  apellida- 
mientos  de  discutida  y  problemática  realidad:  el  de  "Benavente"  y  el 
de  "Nueva  Palmira  del  Río  Seco". 

Es  opinión  de  cronistas  y  eruditos  contemporáneos  que  la  nomina- 
ción de  "Benavente"  no  pa.só  de  ser  un  intento  frustrado  de  apellida- 
miente,  sin  tradición  auténtica  ni  filiación  historiográfica  alguna. 

"Sobre  los  orígenes  de  San  Luis,  dice  Gez,  existe  la  tradición  de  que, 
desde  un  principio,  las  autoridades  de  Mendoza  vinieron  a  fundar  al 
pie  de  la  Sierra,  un  fuerte,  reducción  o  ciudad,  con  el  nombre  de  "Be- 
navente", el  cuál  parece  establecióse  por  algún  tiempo  en  el  Portezuelo 
del  Chorrillo,  lugar  que  si  bien  tenía  la  ventaja  de  estar  cerca  de  la 
abundante  y  cristalina  vertiente  llamada  "Ojo  de  Agua",  etc.  (7) 

Quien  ha  escrito  más  claramente  sobre  este  punto,  es  el  ilustrado 
historiador  y  literato  Monseñor  Pablo  Cabrera,  en  su  sesuda  manogra- 
fía  "Los  Aborígenes  de  Cuyo".  Después  de  afirmar  documentada- 
mente que  "a  la  tan  zarandeada  ciudad  de  "Benavente",  no  se  la  lle- 
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vó  a  cabo  jamás,  por  lo  menos  con  la  denominación  susodicha",  aun- 
que se  sospecha  "que  el  indicado  apellido  no  fué  aireño  a  los  oríge- 
nes del  de  la  urbe  que  en  realidad  de  verdad  se  erigió  y  tuvo  por  fun- 
dador al  ínclito  Luis  Jofré",  concluye  expresando  que  su  pluma  y  su 
espíritu  se  sienten  "como  a  plomo",  con  los  argumentos  que  deja  se- 
ñalados. 

También  «e  resiste,  "como  a  plomo",  el  ilustre  investigador,  a  dar 
su  visto  bueno  al  apellidamiento  tan  "paradógico,  tan  extraiio",  de 
"San  Luis  Nueva  Palmira  del  Río  Seco",  injerto  o  enchufe  incon- 
ciliable co,n  el  de  "Nueva  Medina",  que  según  hemos  dicho,  compone 
la  verdadera  y  original  desingnación  de  "San  Luis  de  Loyola". 

*  * 

Tal  es  uno  de  los  aspectos  triviales  de  la  penetración  española  en  el 
suelo  desfloi-ado  de  la  entonces  insospechada  República  Argentina. 
Drama  épico  y  singular  entre  el  hombre  blanco,  guarnecido  con  bru- 
ñida armadura  y  el  hombre  salvaje,  de  piel  bronceada,  músculo  de  ace- 
ro y  ojo  de  águila.  Gesta  heroica,  hazañosa  y  legendaria  en  la  que 
hubo  conquistas  de  tierras  pero  no  sometimiento  espiritual.  La  Amé- 
rica había  sido  libre  y  libre  quedó,  porque  su  raza  autóctona  pereció 
insumisa  y  porque  la  que  le  sucedió,  sobrevino  del  choque  de  dos  civili- 
zaciones con  el  impulso  generoso  de  una  vida  nueva  y  nimbada  por 
las  líricas  ensoñaciones  de  la  libertad! 


(1)  El  Adelantado  Mendoza  "tuvo  un  concepto  acabado  del  valor  agrí- 
cola y  ganadero  de  las  tiei-ras  exploradas  por  e.l  navegante  veneciano,  per- 
trechándose de  toda  clase  de  elementos  paira  una  colonización  en  le  que 
•había  considerado  hasta  la  calidad  del  emigrante".  (Víctor  Mercante.  "L>a 
Prensa",  Enero  1».  de  1934). 

(2)  ¿Quién  es  el  fundador  de  San  Luis?"...  Conferencia  leída  en  «1 
Ateneo  Juan  Crisóstomo  Daifinur,  de  San  Luis,  el  3  de  Octubre  de  1932. 

(3)  La  Patagonia  y  las  Tierras  Australes. 

(4)  Loe  Aborígenes  de  Cuyo. 
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(5)  Onésimo  Leguizamón  (Límites  entre  San  Luis  y  Córdoba). 

(6)  Se  refiere  al  sabio  Burmeister:  Description  Physique  de  la  Repu- 
blique  Argentine. 

(7)  Juan  W.  Gez:  Historia  de  San  Luis. 
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llistoi'ifi  y  tradición  —  Causas  que  hicieron  a  San  Luis  la  Ciudad  de 
los  confinamienfos.  —  La  fuga  de  Marcó  del  Pont.  —  Comentarios 
implacables.  —  Fugas  y  conjuraciones.  —  Documentos  reveladores. 
Los  parias  del  suelo  americano.  —  Una  documentación  histórica  ig- 
norada, la  del  Archivo  Histórico  de  San  Luis. 

Nuestra  crónica  local  se  ha  escrito  realizando  la  conjunción  virtual 
(le  dos  corrientes  poderosas :  la  historia  y  la  tradición. 

Si  aquella,  como  lo  afirma  Squillaee,  es  la  disciplina  que  tiene  por 
objeto  la  narración  y  representación  del  pasado,  y  si  su  método  con- 
siste en  seguir  la  directiva  que  no-s  conduce  al  des-cubrimiento  de  la 
verdad,  nada  más  natural  que  tratemos  de  recojer  exactamente  los 
hechos,  mostrándolos  tal  cual  han  acaecido  y  sometiéndolos  a  un  pro- 
cedimiento sintético  o  do  deducción,  que  es  el  que  más  conviene  a  la 
comprobación  histórica  y  al  deseo  de  establecer  las  causas  e  ideas  a 
que  respondieron  sucesos  y  acontecimientos,  cuya  faz  íntima  aún  per- 
manece en  el  misterio  de  lo  inexcrutable, 

Y  apelamos  también  a  la  tradición,  maravillosa  ánfora  de  recuer- 
dos fieles  o  de  visiones  fugitivas,  que  en  nuestra  tierra  han  sido  fuen- 
te fecunda  de  las  crónicas  amenas  que  forman  el  clima  tibio  o  la  pe- 
numbra semivelada  de  las  investigaciones  históricas. 

He  aquí  porque  la  historia  nacional,  en  algunos  de  sus  pasajes  re- 
lacionados con  la  vida  provinciana,  no  ha  perdido  aún  el  sello  que  le 
imprimió  la  tradición  oral,  rica  en  las  fábulas  y  leyendas  que  le  dieron 
un  tono  eminentemente  narrativo  y  pintoresco,  recargado  de  adornos 
y  colores,  mal  combinados,  pero  singularmente  estimuladores  de  la 
sensibilidad  popular  y  de  las  dilecciones  de  los  inexpertos  y  de  la  ju- 
ventud en  flor. 

A  tal  estirpe  de  historial  lugareño,  pertenecen  los  hechos  que  va- 
mos a  comentar,  glosándolos  de  testimonios  documentales  que  ven  por 
primera  vez  la  luz  de  la  publicidad  j  que  tendrán  la  virtud  de  ofre- 
cernos comprobaciones  hasta  hoy  excusadas,  haciendo  ascender  esos 
hechos  al  plano  de  las  narraciones  verídicas. 

Veinte  y  siete  lustros  integran  el  largo  espacio  de  tiempo  que  nos 
separa  de  aquella  época  en  que  San  Luis,  era  la  preferida  de  las  auto- 
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ridadcs  militares  y  civiles,  para  la  internación  y  custodia  de  los  pri- 
sioneros de  guerra. 

Es  indudable  que  por  su  ubicación  geográfica  definidamente  medi- 
terránea, separada  de  CTiile,  Perú,  Montevideo,  Buenos  Aires,  Córdo- 
ba y  Tucumán,  por  el  desierto  de  caminos  desconocidos  y  difíciles,  de 
pampas  infinitas  y  bosques  inconmensurables,  cortados  por  ríos  y  mon- 
tañas inaccesibles,  nuestra  ciudad  ofrecía  garantías  esenciales  para 
el  confinamiento  de  los  enemigos  de  nuestra  libertad  y  soberanía,  no 
sólo  por  aquellos  factores  físicos  de  la  distancia  y  el  aislamiento,  sino 
también  por  la  garantía  moral  de  su  probada  y  fervorosa  adhesión  a 
las  principios  de  Mayo  o  a  la  causa  del  orden.  Estas  fueron  las  razones 
fundamentales  porqué  siempre  se  la  tuvo  por  el  lugar  preferido  a  tal 
objeto,  en  las  distintas  épocas  que  se  extienden  desde  los  primeros  pre- 
ludios del  grito  de  libertad  basta  los  últimos  espasmos  de  la  mon- 
tonera o  de  las  diseneiones  internas. 

San  Luis,  tan  antigua  como  modesta,  tan  pobre  como  virtuosa  y  cu- 
yo patriotismo  era  tan  grande  como  su  sentido  de  hospitalidad,  se  re- 
signó a  su  rol  de  ciudad  de  los  confinamientos,  sin  una  protesta  y  tan 
siquiera  sin  medir  su  situación  de  desamparo  y  de  agotamiento  por  el 
enorme  esfuerzo  rendido  por  la  libertad  de  los  americanos.  No  tenía 
tropas  regulares,  la  flor  de  .sus  varones  habían  ido  incoi-porándose  a 
los  ejércitos  de  la  patria  desde  la  época  de  las  invasiones  inglesas:  en 
sus  puertas  golpeaban  las  tercei'olas  de  los  montoneros  o  se  escucha- 
ba el  alarido  del  indio  indómito;  la  pobreza  de  sus  hogares  se 
acentuaba  con  el  aprovicionamiento  en  gran  escala  de  vituallas,  guar- 
niciones, ropas,  jergas  y  ponchos  al  ejército  de  San  Martín;  sus  cam- 
pos quedaron  abandonados  y  despoblados  por  que  todo  hombro  útil 
tomó  las  armas  y  porque  sus  mejores  caballos,  muías  y  bueyes,  ha- 
bían sido  enviadas  por  el  camino  de  las  huestes  libertadoras. 

Ante  este  cuadro,  con  justicia  puede  afirmarse  que  una  sola  con- 
signa animaba  la  vida  de  aquella  nuestra  ciudad :  cuando  la  patria 
peligra,  no  hay  pobreza,  ni  dolor,  ni  grandeza,  ni  gloria:  hay  deberes 
que  cumplir  y  hay  que  cumplirlos,  con  un  arraigado  sentido  del  honor 
y  de  la  libertad ! 

También  la  situación  de  los  prisioneros  era  dura :  sin  armas,  sin 
cabalgaduras,  sin  dinero  ni  guías,  debían  resignarse  a  su  cautiverio. 
Lanzarse  por  los  senderos  extraviados  y  de  mil  rumbos,  ignorando  las 
aguadas  y  las  rutas  libres  Je  enemigos,  era  tentar  un  destino  fatal,  sin 
otra  liberación  que  la  de  la  muerte  o  .sin  otra  consecuencia  que  la  de 
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retornar  doblemente  vencido  y  humillado,  por  el  fracaso  y  por  la  sá- 
tira mordaz  de  sus  cancerberos. 

A  este  respecto  la  historia  registra  un  antecedente  iraparcialmente 
ilustrativo  y  que  además  nos  demuestra  hasta  que  punto  la  vigilancia 
del  criollo  astuto  y  perspicaz,  fué  siempre  un  dilema  indisoluble  para 
el  "español  europeo",  expresión  .mi  géneris  con  que  los  criollos  dis- 
tinguen a  los  españoles  que  seguían  fiel-es  a  su  rey,  de  los  que  abra- 
zaban la  causa  emancipadora. 

Entre  los  vencidos  en  Chacabuco  que  pudieron  huir  del  campo  de 
batalla  sin  caer  prisioneros  de  inmediato,  se  encontraba  el  Presiden- 
te de  Chile  y  Generalísimo  del  Ejército  realista,  Mariscal  Francisco 
Marcó  del  Pont,  que  se  dirigió  apresuradamente  a  Valparaíso,  puer- 
to de  escape  que  ya  habían  aprovechado,  entre  otros  fugitivos,  Ma- 
rotto  y  Villegas. 

Marcó  y  su  comitiva  no  pudieron  llegar  a  Valparaíso  porque  el 
engaño  y  la  astucia  se  les  cruzaron  en  el  camino  para  su  perdición 
eterna.  Los  vecinos  de  Valparaíso  les  informaron  que  en  e^e  momento 
los  esperaban  partidas  patriotas  en  el  camino.  Para  eludirlas,  cambia- 
ron de  rumbo  dirigiéndose  el  puerto  de  Saji  Antonio,  donde  contaban 
embarcarse  en  el  bergantín  San  Miguel,  pero  no  ílegsú'on  a  la  costa 
por  temor  de  caer  en  manos  de  sus  vencedores.  Escondidos  en  un  mon- 
te cercano,  supieron  la  verdad:  las  partidas  eran  de  sus  propios  par 
cíales  que  los  buscaban  para  escoltarlos! 

Temerosos  y  con  razón,  de  caer  en  un  nuevo  engaño,  enviaron  a  un 
anciano  a  que  explorase  el  terreno  y  les  trajera  noticias.  El  ancia- 
no que  sabía  la  posición  de  los  patriotas,  se  comunicó  con  el  Capitán 
José  Aldao,  que  esa  misma  noche  rodeó  el  monte  intimando  rendición 
a  los  españoles.  Fué  ésta  la  última  celada  para  Marcó  que  años  más 
tarde,  cuando  la  siniestra  conjuración  española  del  año  1819  en  San 
Luis,  conjuntamente  con  Ramón  González  Bernedo,  Antonio  Ormos, 
Nicolás  Ames  y  Pedro  Bouzas,  integró  el  reducido  contingente  de 
peninsulares  que  salvaron  su  vida  por  no  haberse  sumado  a  tan  ne- 
fasta tentativa. 

Pero  veamos  en  que  forma  fué  juzgado  por  los  patriotas  este  do- 
ble descalabro  del  altivo  Marcó  del  Pont. 

El  parte  oficial  de  la  batalla  de  Chacabuco  y  la  crónica  de  la  épo- 
ca, saturados  de  sal  ática  y  amarga  ironía,  son  reveladores  de  un  es- 
píritu implacable. 

En  el  parte  de  O'Higgins  se  lee:  "ni  el  impotente  Marcó  ha  podi- 
do esconder  en  su  fuga  su  vergüenza  é  ignominia".  "Cuando  ya  lo 
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suponíamos  surcando  precipitadamente  los  mares,  recibimos  parte  que 
lo  han  sorprendido  por  los  costas  con  dirección  a  Concepción".  (1). 

La  Gazeta  de  Buenos  Aires  del  15  de  Marzo  de  1817,  traía  e--te  sar- 
cástico  comentario:  "se  nos  ha  remitido  un  diario  circunstanciado 
de  las  ocurrencias  de  Chile  después  de  la  restauración,  y  entre  ellas 
lo  que  más  interesa  es,  el  modo  como  Mareó  fué  aprehendido  con  su 
comitiva  "... 

"Estamos  impacientes  por  saber  si  Marcó  emprendería  su  fuga  em- 
balsamado, cargado  de  cruces  y  con  zapato  de  íaso;  pero  los  que 
aprehendieron  satisfacen  nuestros  deseos  asegurándonos  lo  encon- 
traron envuelto  en  su  poncho  balandrán,  v  con  un  informe  som- 
brero de  paja:  que  sus  acompañantes  estaban  en  traje  de  farsa,  se- 
gún eran  de  extravagantes  sus  disfraces"... 

Más  adelante,  refiriéndose  a  la  actitud  de  Aldao  en  el  instante  de 
la  captura,  comenta :  ' '  Les  preguntó  por  sus  graduaciones  y  armas  que 
tuviesen.  El  Coronel  Cacho,  comandante  militar  de  artillería,  se  dió 
a  conocer  el  primero,  y  continuó  haciendo  lo  mismo  con  los  restantes. 
Todos  entregaron  sus  armas,  excepto  Mareó  con  quién  Aldao  quiso 
usar  de  esa  distinción. 

No  lo  esperaba  Mareó,  y  dió  las  gracias  a  Aldao  por  la  generosidad 
que  usaba  con  un  general  desgraciado,  Aldao  le  contestó,  que  tales 
generosidades  solo  se  usaban  en  la  patria.  Miserables!  Son  ellos  dig- 
nos de  unos  tratamientos  que  tienen  por  origen  las  mismas  virtudes 
que  insultan?  Las  atrocidades  que  han  cometido  en  tierra-firme  con 
nuestros  generales,  los  hacen  acreedores  a  que  nosotros  adoptemos  con 
ellos  otra  conducta.  Acciones  generosas  honran  a  sus  autores:  pero  es 
buena  desventura  tener  que  emplearlos  con  unos  monstruos  que  de- 
gradan la  especie  a  que  por  castigo  pertenecen". 

Amunategui,  historiador  chileno,  contemporáneo  de  aquellos  suce- 
sos, escribió  la  siguiente  crónica  que  no  escapa  al  cartabón  de  las  ya 
transcz'iptas :  "Ya  que  hemos  referido  el  fin  que  tuvo  el  ejército  es- 
pañol es  justo  que  nos  ocupemos  ahora  de  el  del  presidente  Marcó  des- 
pués de  la  derrota. 

Este  hombre,  tan  cobarde  en  la  hora  del  peligro  como  bárbaro  en 
la  prosperidad,  fué  uno  de  los  primeros  en  dar  la  señal  de  fuga... 
Aquella  marcha  precipitada  y  el  galope  del  caballo  eran  para  él  un 
verdadero  martirio,  habituado  al  suave  rodado  del  coche. . .  Sin  em- 
bargo, lastimados  por  los  padecimientos  del  pobre  Marcó  deseaban  con 
ansia  arribar  a  San  Antonio,  no  solo  para  verse  en  fin  a  salvo,  sino 
también  para  que  se  repusiera  de  sus  fatigas.  Pero  la  casualidad,  o  la 
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providencia  más  bien,  que  quería  castigarle  por  sus  crímenes,  les  hi- 
zo llegar  a  destiempo  pues,  el  buque  ya  había  zarpado,  y  sólo  pudie- 
ron contemplar  desde  las  playas  las  velas  que  como  siis  esperanzas  se 
desvanecían  entre  los  vapores  del  horizonte.  Comprendiendo  las  per- 
sonas de  la  comitiva  que  en  tal  situación  no  les  quedaba  otro  arbi 
trio  que  el  arrojo,  se  dispusieron  a  alcanzar  el  buque  en  una  canoa  de 
los  pescadores:  pero  el  General  Marcó  que  se  estremecía  de  espanto 
a  la  idea  de  arrostrar  el  furor  del  mar  en  tan  frágil  embarcación,  se 
puso  a  llorar  como  un  niño  y  les  suplicó  de  rodillas,  que  desistieran  de 
tan  temerario  proj'ecto  y  no  le  dejasen  desamparado  en  tan  duro  tran- 
ce. Las  lágrimas  y  ruegos  del  Capitán  despertaron  la  compasión  de 
los  amigos  que  lo  rodeaban,  y  enternecidos  con  la  humillación  de] 
hombre  a  quién  estaban  acostumbrados  a  verle  dictar  órdenes  con  la 
altivez  de  un  monarca  absoluto,  se  resignaron  a  participar  de  su  des- 
tino". (2). 

Tal  era  el  escarnio  que  los  españoles  debían  descontar  sobre  cada 
una  de  sus  amargas  y  a  veces  sangrientas  derrotas! 


La  idea  de  tener  a  San  Luis  por  la  ciudad  de  los  confinamientos,  de- 
bió surgir  de  su  ubicación  geográfica  y  de  la  necesidad  sentida  por  los 
patriotas  de  liberarse  de  la  preocupación  cuotidiana  que  significaba 
la  vigilancia  de  enemigos  que  representaban  un  peligro  real  y  que  eran 
de  difícil  custodia,  enemigos  que  por  otra  parte  les  repugnaba  some- 
terlos al  régimen  cruel  de  las  mazmorras  carcelarias. 

Era  también  necesario  alejai-los  lo  más  posible  de  los  sitios  inmedia- 
tos a  los  campos  de  acción,  tal  como  Mendoza,  que  era  el  centro  de 
sustentación  del  glorioso  ejército  de  los  Andes. 

Distribuirlos  en  forma  de  asegurar  la  tranquilidad  de  esas  ciuda- 
des, sorteando  el  peligro  de  su  fuga  ó  de  sus  conspiraciones,  fué  ta- 
rea impuesta  por  las  circunstancias  y  por  el  propio  carácter  de  los 
prisioneros,  sin  embargo  la  hidalguía  y  generosidad  de  los  criollos  ja- 
más declinó. 

Un  noble  espíritu  de  humanidad  se  trasunta  en  los  documentos  que 
sirven  de  salvo  conducto,  en  las  órdenes  escritas  asignando  por  cárcel 
los  límites  de  la  ciudad  y  hasta  en  las  cartas  de  recomendación  de  que 
venían  munidos  aún  los  peores  enemigos  de  la  causa. 

A  San  Luis  llegaban  prisioneros  de  Buenos  Aires,  Montevideo,  Li- 
ma, Chile,  Córdoba . . .  Algunos  eran  portadores  de  un  salvo  eondue- 
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to  del  tenor  siguiente:  "Por  cuanto  por  disposición  del  Exmo.  Su- 
perior Gobierno  pasa  confinado  Dn.  Norberto  Quirno  a  la  Punta  de 
Sn.  Luis  a  cuyo  Comandante  deve  presentarse  en  el  perentorio  tér- 
mino de  veinte  días:  por  tanto  ordeno  y  mando  a  las  justicias  del 
tránsito,  no  le  pongan  embarazo  alguno  en  su  marcha,  antes  bien  se 
le  auxilie  en  los  términos  acostumbrados :  Para  lo  cual  le  mando  expe- 
dir el  presente  firmado  de  mi  mano  y  refrendado  del  infrascripto  Se- 
cretario. Dado  en  Buenos  Aires  a  cinco  de  Enero  de  mil  ochocientos 
trece".  (3). 

"Miguel  de  Azcuénaga". 
Dn.  Bernardo  Velez". 

'Srio". 

Otros  venían  provistos  de  recomendaciones  tales  como  las  que  si- 
guen: (4). 

Bs.  As.  Agto.  24|818. 

Sr.  Dn.  Victe.  Dupuy: 

Estimado  berra.  Entre  los  oficiales  prisioneros  en  la  última  acción 
de  Maypo,  y  que  remitió  a  este  destino  el  Gral.  San  Martín,  se  encueii- 
tra  Dn.  Anto.  Peran  de  Ducos,  que  lo  era  del  Regimto.  de  Burgos. 
Este  joven  que  según  tengo  entendido,  es  apreciable  por  sus  circuns- 
tancias, me  es  fuertemte,  recomendado  por  D.  Torivia  Elia  de  La- 
hitte.  Señora  a  quién  distingo,  y  que  tú  igualmente  conoces.  Como  es 
probable,  que  aquellos  sean  conducidos  desde  ese  punto  al  depósito  ge- 
neral de  Sta.  Elena,  y  entre  ellos  venga  Duco;  para  obviarle  los  pa- 
decimientos, qe.  entonces  le  serán  necesariamte.  consiguientes,  es  que 
interese  nro  cariño,  a  fin  de  qe.  si  en  este  caso  protestase  algunas  do- 
lencias, que  le  impidan  su  marcha,  selais  toleres  y  disimules  su  perma- 
nencia en  esa  ciudad,  atendiéndolo  en  qto.  te  sea  posible,  y  lo  permi- 
ta el  decoro  de  tu  empleo.  Yo  descanso  en  la  seguridad  de  la  deferen- 
cia que  prestarás  ala  interposición  de  nro.  carinño. 

Con  esta  te  adjunto  una  carta  de  la  Sa.  de  Lahitte,  qe.  contiene  una 
letra  para  Ducos.  Tendrás  la  bondad  de  haserla  entregar,  y  de  per- 
suadirte del  afecto  de  tu  apasdo.  herm.  qe.  te  ama". 

"J.  Luis  Dupuy". 
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Buenos  Ays.  y  Febro.  24|1818 

Sor.  Dn.  Vicente  Dupuy  y  Sr. 

Haviendo  llegado  a  mi  noticia  la  confinación  á  esa  por  el  Gobierno 
de  Chile,  déla  persona  de  mi  amigo  Dn.  Vicente  Gruchaga  que  ya  de- 
be estar  a  sus  órdenes,  me  obliga  la  mediación  de  la  sangre  con  Ud.  y 
el  sincero  afecto  que  le  profeso  á  Suplicarle  mire  á  dho  individuo  con 
la  consideración  qe.  lo  haría  conmigo  ú  otro  de  la  Parentela.  Además 
de  esto  quiero  saber  de  Ud  si  podrá  por  sí  franquearle  lisensia,  á  dho. 
Cruchaga  pa.  venii'se  á  esta  y  en  el  caso  de  qe.  sus  facultades  séan  li- 
mitadas para  el  efecto  ó  qe.  no  puede  Obrar  sin  el  Superior  permiso 
de  Est.  Govierno  dígamelo  en  contestación  para  practicar  las  diligen- 
cias oportunas  á  e.  logro,  sobre  todo  lo  qual  espero  me  informe  la  ven- 
dad de  Ud. 

A  esta  determinación  me  estimula  la  consideración  de  que  si  este 
buen  amigo  hade  existir  en  esa  largo  tiempo  ausente  de  su  familia,  po- 
demos conseguir  el  traerlo  á  esta  siendo  del  agrado  de  dho  Crucha- 
ga pa.  cuio  efecto  se  le  escribe  con  esta  fecha. 

Reciva  Ud.  mil  afectuosos  recuerdos  de  su  sobrina  Manuelita  y  Do- 
minguitos  que  se  hallan  tan  buenos  y  disponga  con  la  franqueza  qe.  de- 
be dispensando  esta  molestia  de  su  atento  Sobrino  amigo  y  Servidor 
Q.  B.  S.  M.". 

"DIEGO  LARREA" 


"Los  oficiales  prisioneros  de  Montebideo  qe.  V.  S.  me  prebiene  en 
oficio  del  19  del  ppo.  regresan  á  este  destino  serán  tratados  con  la  re- 
comendación á  que  ha  dado  mérito  la  irreprencibilidad  de  su  conduc- 
ta ;  los  quales  se  hallan  ya  en  este  destino  como  así  mismo  el  oficial  pri- 
sionero del  Estado  del  Perú  Dn.  Ignacio  Mena  lo  que  prebengo  a  V. 
S.  pa.  su  inteliga.". 

"Dios  Gue.  á  V.  S.  ms.  as.  Sn.  Luis  y  Nobe.  3  de  1814".  (6). 

(sin  firma) 

"Sor.  Comte.  Gral.  de  Armas". 

"Juan  Mardones  confinado  del  Estado  de  Chile,  quedará  en  ese 
Pueblo  con  la  pensión  de  afeitar  y  cortar  el  pelo  ala  tropa,  liberán- 
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dolo  á  vivir  en  el  Cuartel,  pero  sin  perjuicio  de  estar  ala  mira  de  su 
conducta. 

"Dios  Gue.  ms.  as.  Mendoa.  14  de  Mayo  de  1818".  (7). 

"TORIBIO  DE  LUZURIAGA" 


,"Sor.  Tente.  Govor.  de  San  Luis", 

"Incluyo  á  Ud.  copia  certificada  de  la  Condena  de  los  Reos  Ale- 
xos  Cabot  y  Joaquín  Montiño  sentenciados  á  confinación  en  esa  Ciu- 
dad pr.  el  tiempo  que  se  expresa,  pa.  qe.  sea  del  cargo  de  Ud.  hacerla 
cumplir  sin  perjuicio  de  qe.  gosen  entera  libertad  en  el  distrito  de  la 
población. 

"Dios  gue.  á  Ud.  ms.  as.  Bs.  Ays.  Julio  8  de  1818".  (8). 

"JOSE  RONDE AU" 


"Sor.  Tente.  Govor.  de  la  Ciudad  de  San  Luis". 

"Mendoza  17  de  Octe.  de  1818". 


"Mañana  parte  á  esa  de  Sn.  Luis  el  Capitán  prisionero  Dn.  Grego. 
Carretero,  hombre  apreciable  por  su  liberalidad  y  virtudes  filantró- 
picas, y  ha  de  merecer  á  Ud  lo  haga  digno  de  su  consideración,  tra- 
tándole con  el  aprecio,  qe.  se  merece,  todo  un  hombre  de  bien.  No  se 
atrevería  á  hacerle  esa  recomendación  sinó  conociera  el  carácter  de  es- 
te hombre  desgraciado,  y  qe.  no  es  capás  de  incurrir  en  la  más  leve 
falta,  qe.  puede  disgustar  a  U.  pués  muy  ageno  en  eso  por  su  buena 
voluntad  y  educación,  y  moderado  trato. 

Dispénseme  U.  la  satisfación  que  me  tomo  prevalido  de  su  gene- 
rosidad, y  no  omita  el  dar  órdenes  á  estte  su  Afmo.  Amigo  Q.  B.  S. 
M.".  (9). 

"JACINTO  GODOY" 
"Sor.  Teniente  Governa'dor  de  Sn.  Luis". 
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Sin  embargo;  la  generosidad  de  los  patriotas  rara  vez  fué  retribui- 
da por  los  prisioneros.  El  recomendado  del  patricio  mendocino  Jacinto 
Godoy,  en  Octubre  de  1818,  no  era  otro  que  el  Capitán  Gregorio  Ca- 
rretero, jefe  del  levantamiento  de  los  prisioneros  españoles  el  día  8 
de  Febrero  del  año  siguiente,  en  el  que  perdieron  la  vida  todos  los  con- 
juradlos de  ese  día  siniestro  en  la  historia  de  San  Luis. 

Los  prisioneros  de  guerra  llegaban  a  la  Capital  puntana  de  todos 
los  rumbos  en  grandes  caravanas  ó  aisladamente.  Hipólito  García 
Ponce,  desde  Córdoba  se  dirigía  al  Gobernador  diciérudole :  El  Exmo.  Su- 
premo Executivo  de  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata  en  Oficio  del  6 
del  corriente  dice  á  este  Gobierno  lo  que  sigue: 

"Hemos  resuelto  el  día  de  hoy  qe.  el  Previstero  Dn.  Francisco  Ma- 
"rul  confinado  en  la  Carolina  pueda  trasladarse  á  la  Ciudad  de  S. 
"Luis,  lo  que  tendrá  Ud.  entendido  á  los  fines  consigtes. 

Y  se  traslada  á  Umd.  para  su  inteligencia  y  noticia  del  interesado. 

Dios  gue.  ms.  as.  Córdoba  y  Mayo  15  de  1813".  (10). 

"Hipólito  García  Ponce" 
"José  Atencio  Correas" 
"Ramón  Lozano" 
"Sor.  Tente.  Gobor.  de  San  Luis" 


A.  de  Viana,  desde  Córdoba,  comunicaba  con  fecha  16  de  Setiembre 
de  1813:  "El  Exmo.  S.  P.  E.  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la 
Plata  con  fha  11  del  presente  me  dice  lo  que  sigue. 

Con  esta  fha  ha  determinado  este  Gobno.  salga  inmediatamente  pa- 
ra la  Ciudad  de  San  Luis  en  clase  de  confinado  el  Portugués  Don  Jo- 
sé Vicente  Carballo  por  enemigo  del  Pays,  según  ha  resultado  por  la 
sumaria  formada  por  la  Intendencia  de  Policía:  y  á  V.  S.  le  encarga 
que  imparta  las  Ordenes  convenientes  para  que  en  aquel  destino  se  ve- 
le sobre  la  conducta  de  este  individuo. 

Y  lo  transcrivo  á  Umd.  para  su  cumplimiento,  y  qe.  me  avise  sin 
pérdida  de  tiempo  si  diese  motivo  para  3orregirlo  de  nuebo  como  ene- 
migo del  Estado. 

Dios  Gue.  á  Umd.  ms.  as.  Córdoba  y  Setiembre  16  de  1813".  (11). 

"A.  de  Viana" 

"Sor.  Tnte.  Gohor.  de  San  Luis" 
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En  Octubre  19  de  1814,  Ramón  Esteban  Ramos,  se  dirige  al  Go- 
bernador Dupuy  expresándole:  "Hoy  de  la  fha  he  i*ecibido  el  Ofo.  de 
Vd.  con  las  adjuntas  instrucciones  reservadas  sobi'e  el  modo  de  condu- 
cir a  los  Oficiales  prisioneros  del  Estado  del  Perú,  y  demás  confina- 
dos que  se  hallaban  en  este  destino,  como  consta  de  sus  respectivas  lis- 
tas que  pa.  su  constancia  he  firmado :  al  desto.  qe.  en  ellas  ¿>e  me  pre- 
viene. 

Dios  Gue.  á  Vd  ms.  as.  Sn.  Luis  y  Octubre  19  de  1814".  (12). 

"Ramón  Esteban  Ramos" 

"Sor.  Tte.  Govr.  de  esta  Chutad" 

Un  parte  sin  firma,  fechado  en  San  Luis  el  3  de  Noviembre  de 
1814,  dirigido  al  Comandante  de  Armas,  dá  cuenta  de  que:  "El  Ofi- 
cial prisionero  del  Estado  de  Lima  Dn.  Antonio  Parguel  qe.  V.  S.  me 
remitió  al  cargo  y  responsabilidad  de  Dn.  Sesillo  Lucero  se  halla  ya 
en  este  destino  quién  será  tratado  en  los  términos  qe.  "V.  S.  me  pre- 
biene  en  Oficio  de  20  del  próximo  pasado".  (13). 

En  Febrero  18  de  1818,  el  Gobernador  Intendente  de  Cuyo,  Gene- 
ral Toribio  Luzuriaga,  se  dirige  desde  Mendoza  al  Tte.  Gobernador 
de  San  Luis,  en  los  siguientes  términos :  * '  Incluyo  á  V.  la  lista  de  los 
quarenta  y  seis  prisioneros  qe.  conduce  el  Cabo  Gerónimo  Puebla  pa. 
que  se  arregle  en  quanto  á  estos  a  las  órdenes  qe.  tengo  comunicadas 
á  V.  ".  (14). 

A  la  verdad  que,  éste  continuo  afluir  de  huéspedes  que  acrecenta- 
ban, sin  solución  de  continuidad,  la  responsabilidad  de  las  autorida- 
des sanluiseñas,  debió  ser  para  ellas  y  para  el  vecindario,  motivo  de 
una  honda  preocupación  y  permanente  nerviosidad,  que  los  conturba- 
ba noche  a  noche,  y  que  debió  ser  también  la  razón  del  desplazamien- 
to que  se  hizo  de  algunos  de  ellos,  a  los  puntos  más  remotos  y  esca- 
brosos del  interior  de  la  Provincia,  entre  otros  a  Renca  y  La  Carolina. 

Pero,  el  afán  de  libertad  y  el  espíritu  de  re^beldía  que  alimentaba 
las  esperanzas  ele  los  hijos  de  Iberia,  no  debió  declinar  sinó  ante  ia 
muerte.  Las  conspiraciones  y  las  tentativas  de  fuga  eran  su  única  y 
constante  actividad  de  día  y  de  noche,  obligando  a  sus  guardianes  a 
un  control  y  vigilancia  que  por  más  empeñoso  que  fueran,  no  deja- 
ron de  ser  burlados  en  muchas  ocasiones. 

Vigilancia  estricta,  recomendada  por  el  Gobernador  Dupuy  en  No- 
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viembre  27  de  1815  al  Ayudante  Mayor  del  1er.  Escuadrón  del  Re- 
gimiento de  Milicias  de  Caballería  do  esta  Ciudad,  Don  Cornelio  Lu- 
cero en  el  siguiente  oficio:  "La  justa  reputación  qe.  V.  le  ha  merecido 
á  este  Govno.  por  su  Patriotismo  juicio  y  demás  cualidades  qe.  ca- 
racterisan  a  un  ciudadano  y  aun  Oficial  de  honor  le  hasen  confiar 
igualmente  qe.  V.  desempeñara  con  la  mayor  bigilancia  y  celo  y  <^on 
el  interés  posible  de  celar  y  obserbar  la  conducta  de  todos  los  Espa- 
ñoles y  Americanos  qe.  por  enemigos  de  la  causa  subsisten  confinados 
en  esta  Ciudad  de  mi  mando  baxo  las  instrucciones  reserbadas  y  Ban- 
do qe.  es  copia  qe.  le  incluyo  y  qe.  espero  sabrá  U.  hacerlas  obserbar 
con  la  dignidad  posible".  (15). 

Control  que  se  realizaba  lo  mismo  desde  Buenos  Aires  que  desde 
Mendoza,  pues  las  distancias  parecían  no  existir  cuando  se  trataba  de 
dar  mayor  seguridad  a  la  causa  de  la  Independencia.  "Necesita  saber 
esta  Comandancia  de  Armas,  dice  el  General  Corvalán  a  Dupuy,  des- 
de Mendoza  en  Agosto  4  de  1815,  si  existe  en  esa  Ciudad  Dn.  José  Pa- 
zos que  fué  confinado  por  el  Sor.  Govor.  Intendente  á  causa  de  in- 
tentar fugar  á  Chile ;  y  espera  que  U,  le  dé  este  abiso  por  el  próximo 
Correo".  (16). 

Fugas  que  realizaban  amparados  por  cómplices  invisibles,  como  in- 
visible era  el  rastro  de  los  fugitivos  que,  a  veces  sólo  aparecían  en  un 
nuevo  campo  de  batalla,  como  ocurrió  con  el  Coronel  Lorenzo  de  Mor- 
ía y  Birues,  prisionero  en  Montevideo  en  1814,  de  donde  desapare- 
ció para  reaparecer  luchando  heroicamente  en  los  llanos  de  Maipú  en 
1818 ;  ahí  cayó  prisionero  por  segunda  y  última  vez.  Moría  con  Carre- 
tero dirigieron  la  recordada  conjuración  del  8  de  Febrero  y  ambos 
fueron  masacrados  por  el  pueblo  y  tropas,  en  la  casa  del  Gobernador. 

A  esta  clase  de  prisioneros  se  refiere  el  siguiente  oficio  en  que  el 
7  de  Junio,  Luzuriaga  le  comunica  a  Dupuy:  "El  Tente.  D.  Patri- 
cio Chabes  entregará  a  disposición  de  Ud.  al  prisionero  de  grra.  D. 
José  Ordoñes  Brigadier  del  Exto.  vencido  en  Maipo,  sobre  quién  re- 
doblará V'd.  su  selo  y  estrechas  órdenes  pa.  el  cuidado  de  qe.  no  fugue". 

"Dios  gue.  á  Vd.  ms.  as.  Mendoza  7  de  Junio  de  1818".  (17). 

"TOBIBIO  DE  LüZURIAGA" 


Ya  en  nota  dol  25  de  Marzo  del  mismo  año,  decía:  "El  Cirujano  D. 
José  Ma.  Gómez  Español  Europeo,  que  por  gracia  particular  obtubo 
del  Exmo,  Suppmo.  Director  ser  relevado  de  la  calidad  de  Prisione- 
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ro  de  Guerra,  debe  presentarse  á  las  órdenes  de  V.  en  el  término  qe. 
consta  en  su  Pase. 

Este  indibiduo  obstinado,  é  ingrato  á  los  fabores  del  Gohno.  Ame- 
ricano, ha  dado  motibos  graves  de  desconfianza;  en  cuyo  concepto  y 
en  el  de  qe.  ha  sido  acérrimo  Enemigo  del  nombre  y  continente  Ame- 
ricano en  Chile,  vigile  V.  de  su  conducta  y  seguridad  de  su  persona. 

Dios  gue.  á  V.  Ms.  as.  Mendoza  25  de  Marzo  de  1818".  (18). 

"TORIBIO  DE  LUZURIAGA" 
"Sor.  Tente.  Govor.  de  Sn.  Luis". 


El  mismo  Luzuriaga  en  oficio  del  20  de  Febrero,  le  hacía  saber  a 
Dupuy,  lo  siguiente:  "Se  han  librado  providencias  circulares  pa.  la 
captura  del  Sargento  Europeo  del  N'.  8,  Juan  Bautista  Gallardo  qe. 
á  echo  fuga  de  ese  Pueblo  según  el  aviso  que  V.  me  da  en  su  papel 
del  26  del  mes  inmediato". 

"Dios  gue.  á  U.  ms.  as.  Mendoza  y  Febrero  20  de  1818".  (19). 

"TORIBIO  DE  LUZURIAGA" 
"Sor.  Tente.  Govor.  de  Sn.  Luis". 


Por  su  parte  al  Dr.  José  Santos  Ortiz,  que  fué  después  Secretario 
del  General  Facundo  Quiroga  y  que  llevó  su  fidelidad  hasta  acompa- 
ñarlo a  sabiendas  en  el  sacrificio  de  su  vida,  que  los  esperaba 
en  la  trágica  Barranca  Yaco,  se  le  remitía  desde  Renca  el  15  de  Mar- 
zo de  1816,  una  nota  del  siguiente  tenor:  "Acabo  de  saber  qe.  el  Eu- 
ropeo Español  José  Blas  y  García  qe.  existía  en  este  pueblo  y  aquien 
el  Govno.  por  miras  políticas  y  motibos  qe.  deseaba  había  mandado 
comparecer  al  Pueblo  de  Sn.  Luis  ha  fugado  de  este  de  Renca  y  cre- 
yendo por  datos  positibos  qe.  existen  en  este  dho.  Pueblo  cómplices 
ó  savedores  de  la  fuga  del  expresado  García  y  pa.  averiguar  el  cri- 
men de  esta  naturaleza  se  le  camisiona  á  V.  en  toda  forma  pa.  qe. 
proceda  mediante  una  sumaria  información  á  la  inbestigaeión  de  los 
Encausados  cómplices  debiendo  absolver  las  preguntas  de  ella  par- 
ticularmte.  el  mulato  José  esclabo  de  Dn.  Eloy  del  Pardo,  Dn.  Calix- 
to González,  Dn,  Rafael  Carrillo  y  qtos.  se  juzgue  oportuno®  según 
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resulte  de  las  diligas,  qe.  practicase  en  todo  lo  qe.  procederá  U.  con 
la  mayor  escrupulosidad  y  energías  tocando  todos  los  resortes  posi- 
bles afin  de  qe.  no  queden  impugnes  tan  trascendentales  y  contrarios 
al  Sagrado  Sistema  de  Nra,  Libertad. 

El  Mulato  José  ya  citado  se  halla  preso  lo  qe.  se  le  previene  pa.  bu 
inteligencia". 

"Dios  gue.  á  U.  ms.  as.  Renca  y  Marzo  15  de  1816".  (20). 


Con  todo  las  fugas  se  tramaron  al  recorrer  el  duro  camino  del  des- 
tierro y  confinamiento,  aprovechando  las  horas  de  sueño  y  la  obscuri- 
dad de  la  noche  y  atisbando  siempre  el  momento  propicio:  fugas  que, 
triunfantes  ó  fracasadas,  siempre  encarnaron  un  anhelo  supremo  de 
liberación  y  por  eso  se  sucedieron  infatigablemente  año  trás  año,  des- 
de los  primeros  hasta  los  últimos  de  la  epopeya  emancipadora. 

En  1813,  Setiembre  25,  Don  Alejandro  Nazarre  se  dirige  desde 
Mendoza  al  Gobierno  de  San  Luis,  diciéndole:  "Ante  mí  se  ha  hecho 
una  denuncia  de  la  conjuración  que  han  meditado  en  esta  algunos 
Europeos  de  acuerdo  con  los  de  Sn.  Juan,  y  residentes  en  esa.  De  sus 
resultas  quedan  presos  algunos,  y  en  dispocisión  de  marchar  a  destie- 
rro dos  de  los  más  principales,  para  tenerlos  á  disposición  de  la  cau- 
sa. Suplico  a  U.  que  con  esta  novedad  proceda  inmediatamente  al  exa- 
men de  este  negocio  con  la  escrupulosidad,  y  vigilancia  queexige  la 
gravedad  de  la  materia,  y  que  se  sirva  avisarme  las  ocurrencias,  y  re- 
laciones que  resultan  comprobadas,  para  proceder  contra  estos  con 
más  circunspección.  Será  mui  combeniente  que  en  el  acto  de  recibir 
esta  se  proceda  á  la  prisión  de  Dn.  Juan  Martín  Ituarte  para  que  ex- 
hiba la  carta  original  que  le  escribió  de  aquí  Francsico  María  Rodrí- 
guez, y  toda  la  demás  correspondencia  que  haya  tenido  con  esfte,  y 
otros  sugetos  de  Mendoza  y  Sn,  Juan,  pues  tengo  en  captura  al  Reo, 
y  su  proceso  debe  formalizarse  con  este  documento,  y  las  confesiones 
de  aquel".  (21) 

Cinco  años  más  tarde,  el  9  de  Marzo  de  1818,  se  recibía  del  gobier- 
no mendocijio,  una  nota  concebida  en  estos  términos:  "Combiene  qe. 
V.  con  toda  preferencia  se  dedique  á  esclarecer  individualmente  ia 
combinación  qe.  fraguó  en  el  Camino,  el  Presbistero  Dn,  Juan  Ulloa 
con  los  prisioneros  y  confinados  pa.  ponerse  en  fuga,  y  hacia  qe. 
punto,  como  también  la  qe.  proyectaron  los  de  la  anterior  debisión  y 
demás  qe.  despaché  á  ese  Pueblo;  y  finalmte,  quantos  hayan  intenta- 
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do  en  él.  Remitiéndome  estas  actuaciones  ala  mayor  brevedad,  pues 
importan  y  conducen  para  el  esclarecimto.  de  otras  causas  en  qe,  me 
hallo  actualmte.  entendiendo",  (22). 

Es  posible  que  dado  la  proximidad  de  las  fechas  las  "otras  causas" 
que  menciona  Luzuriagra  en  la  precedente  comunicación,  se  refieran  a 
la  conspiración  tramada  desde  la  cárcel  por  los  hermanos  Carreras, 
la  que  fué  descubierta  por  una  infidencia,  el  25  de  Febrero,  es  decir, 
doce  días  antes  de  la  advertencia  por  escrito  a  Dupuy. 


Leyendo  estos  documentos  se  percibe  claramente  cuál  fué  una  de 
las  pesadillas  más  persistentes  en  el  espíritu  de  los  gobernadores  de 
Cuyo:  queda  en  claro  la  porfiada  puja  de  los  españoles  por  reinte- 
grarse a  los  ejércitos  de  su  patria  y  por  organizar  focos  de  resistencia 
que  les  permitieran  coadyuvar  en  la  lucha  desesperada  de  sus  com- 
patriotas. 

Admirable  era  el  empeño  de  los  peninsulares  por  readquirir  eu  li- 
bertad y  admirable  la  decisión  de  los  patriotas  por  cerrarles  el  ca- 
mino de  la  acción :  el  destino  a  los  trabajos  públicos  ó  de  la  indus- 
tria privada,  fué  un  arbitrio  que  dió  resultados  perdurables  y  be- 
néficos; el  confinamiento  en  las  ciudades  interiores,  fué  el  más  co- 
mún y  acaso  el  que  trajo  mayores  perturbaciones  é  inquietudes:  hu- 
bo un  recurso  más,  tal  vez  menos  generalizado  y  que  sólo  se  aplicó  a 
individuos  inferiores  y  de  escasa  capacidad  é  iniciativa ;  se  los  convir- 
tió en  los  parias  del  sueflo  amerieaJio.  La  condena  consistía  en  ex- 
pulsarlos del  radio  urbano,  dejándolos  librado  a  las  asechanzas  y 
penurias  del  desierto. 

En  e^os  casos  el  cuidado  de  los  patriotas  no  era  otro  que  el  de  cs- 
rrarles  el  acceso  a  las  ciudades  y  vigilar  el  rumbo  que  tomaban  para 
dar  aviso  a  las  autoridades  próximas,  recomendándoles  la  misma  con-  ^ 
ducta.  Un  ejemplo  lo  encontramos  en  la  ya  citada  carta  de  Nazarre 
a  Dupuy:  "Para  poner  a  cubierto  este  Pueblo,  le  dice,  de  toda  se- 
dición interior  (encargo  principalísimo  qe.  me  hace  el  S  G.  6.)  he 
tomado  la  providencia  de  expatriar  todos  los  sospechosos ;  algunos  han 
tomado  la  ruta  para  esa  Ciudad ;  encargo  Ud.  que  a  su  arribo  les 
muestre  el  camino,  tal  que  anden  errantes  como  indios,  pués  la  tena- 
cidad de  ellos  ha  apurado  la  prudencia  más  acrisolada". 

"Espero  que  sobre  todo  se  sirva  darme  los  avisos  oportunos  pa- 
ra tomar  las  medidas  que  conduzcan  a  la  seguridad  del  Estado". 
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Así,  la  vitalidad  de  un  pueblo  conquistador  y  la  pujanza  ineonte- 
nida  de  un  pueblo  que  se  liberaba  de  cadenas  seculares,  ha  quedado 
reflejada,  como  exponentes  de  caracteres  viriles,  altivos  y  fogosos, 
aún  en  la  nimiedad  de  estos  pequeños  aspectos  de  la  gran  contienda 
americana,  triunfante  por  la  tremenda  robustez  de  sus  ideas  y  por 
la  grandiosa  ejecutoria  de  su  epopeya. 

Acontecimientos  triviales,  pequeños,  acaso  insignificantes  conside- 
rados aisladamente,  se  encuentran  estampados  en  miles  de  documen- 
tos que  no  han  sido  hojeados  por  el  investigador  experto,  que  encon- 
trará en  su  clari'Jad  profunda  y  lenguaje  claro,  el  sentido  de  la  his- 
toria. 


Desde  fines  de  1934  hasta  fines  de  1935,  estuve  ocupado  en  dar- 
le forma  al  Archivo  Histórico  de  San  Luis.  Mi  primera  tarea  fué  la 
de  recopilar  documentos  que  tienen  el  sencillo  y  honrado  valor  de  un 
testimonio  fidedigno  y  que  llevan  el  sello  de  las  cosas  pretéritas,  pues 
su  antigüedad  viene  desde  el  año  1619. 

En  una  labor  ardua  y  agotadora  pude  organizar  3407  legajos  con- 
tentivos de  18595  documentos  correspondientes  hasta  el  año  1835. 

Tengo  la  seguridad  de  no  haber  alconzado  a  compulsar  la  terce- 
ra parte  del  total  de  valiosas  piezas  que  integran  el  patrimonio  de 
aquel  archivo,  pero,  también  tengo  la  certidumbre  de  que  se  trata  de 
papeles  preciosos  en  los  que  se  registran  los  hechos  más  notables  de 
nuestras  contiendas  por  la  libertad,  de  nuestras  campañas  civiles  y 
de  la  angustiosa  lucha  con  el  salvaje,  porque  allí  están  reunidos,  en 
documentos  originales,  los  antecedentes  directos  del  aporte  moral  y 
material  de  nuestro  pueblo  en  la  homérica  conquista  de  la  indepen- 
dencia, en  el  desafío  cruento  entre  el  orden  y  la  anarquía  y  en  el 
duelo  fantástico  de  la  civilización  con  la  barbarie. 

Más  de  una  comprobación  histórica  nueva,  más  de  una  rectifica- 
ción de  hechos  desfigurados  por  la  crónica  ó  narración  sin  fundamen- 
tos, surgirá  el  día  que  haya  quién  estudie  todo  este  valioso  tesoro 
documental:  aparecerán  entonces  a  la  par  de  la  augusta  severidad 
de  hombres  sinceros  y  leales,  la  intriga  cobarde  y  solapada  de  i  03  que 
se  disfrazaban  con  la  piel  del  cordero;  a  la  par  de  la  diplomacia  ha- 
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bilísima  de  los  gobernantes,  la  sutil  y  maravillosa  diplomacia  de  ca- 
ciques y  capitanejos;  a  la  par  del  hecho  heroico  que  denota  el  va- 
lor legendario  y  la  fuerza  moral  de  suo  ejecutores,  el  hecho  bastar- 
do y  siniestro  que  denigra  y  envilece  a  sus  autores,  y  en  fin  aparecerán 
también,  los  hilos  inconfundibles  de  infinidad  de  acontecimientos  que 
aún  permanecen  velados  por  el  más  hondo  misterio. 

Ahí  quedan  ignorados  y  sin  comentarios,  los  miles  de  amarillentos 
papeles  reveladores  'del  empeño  magnífico  de  toda  una  estirpe  y  del  es- 
fuerzo ponderable  de  una  generación. 

He  debido  desenterrar  algunos,  para  responder  sin  vanidad  ni  mé- 
rito, a  la  honrosa  invitación  de  los  que  propulsaron  una  gran  idea  en 
marcha:  la  realización  de  un  Congreso  de  Escritores  Cuyanos,  ponien- 
do de  relieve,  en  plena  era  de  materialismo  y  especulaciones  de  fortu- 
na, las  potencias  espirituales  y  el  acervo  científico  de  nuestros  legíti- 
mos valores  inteleetualee. 


(1)  Publicado  en  el  Suplemente  de  la  Gazeta,  del  It.  de  Merzo  de  1817. 

(2)  Citado  par  el  G-eneral  Gerónimo  Eepejo  en  su  libro  "El  Paso  de  los 
Aindes". 

(3)  Véase,,  Ardhivo  Histórico  y  Administraitivo  de  San  Luis,  Carp.  Nv. 
15,  legajo  N'  27. 

(4)  Del  mifimo  Ardhivo,  Canpeta  N<?  23,  Liegajo  N»  26. 


(5)  "  "  "  "  "  24,  "  "  29. 

(6)  "  "  "  "  "  17,  "  "  4. 

(7)  "  "  "  "  "  23,  "  "  15. 

(8)  "  "  "  "  "  25,  "  4. 

(9)  "  "  "  "  "  22,  "  "  15. 

(10)  "  "  "  "  "  16,  "  "  19. 

(11)  "  "  "  "  '■  16,  ••  68. 

(12)  ••  "  "  "  "  17,  "  "  4. 

(13)  ■'  "  "  "  "  17.  "  "  4. 

62 


SAN       LUIS       ANTE       LA  HISTORIA 


'           "        "  23, 

9t 

"  23. 

(15)      "          "  ' 

"  18, 

"  37. 

MR'»      "          "  ' 

1                II  "18 
¿  o  1 

$9 

'*  57. 

/ 1  7  \      II  II 
(17) 

1                  »»             II  OQ 

1  u . 

(■\0\        II              >>  1 

1                   11             II  o,o 

10. 

(19)      "         "  ' 

1                    1»              II  no 

tt 

tt     ^  « 

X  1  . 

(20)  " 

"  19. 

"  20. 

(21)  " 

 16, 

tt 

"  5. 

(22) 

"  23, 

»t 

"  6. 

63 


Juan  Martín  de  Pueyrredón 


Juan  Martín  de  Pueyrredón,  proscripto  y  confinado  en  San  Luis,  fué 
su  representante  en  el  célebre  congreso  en  1816. 


Valor  personal,  Jioble  idealismo  y  visión  clara  de  los  problemas  de 
gobierno,  son  las  características  esenciales  que  destacan  la  trayecto- 
ria luminosa  del  precursor  de  la  revolución  de  Mayo,  virtuoso  patrio- 
ta y  el  más  auténtico  estadista  de  su  época. 

«    •  * 

Pueyrredón  fué  uno  de  nuestros  patriotas  más  dignos  de  res- 
peto y  de  veneración  por  las  generaciones  argentinas,  cuya 
causa  sirvió  con  celo,  con  talento  y  con  una  energía  que  lo 
hacen  el  primer  hombre  de  Estado  en  la  historia  de  nuestro 
país.  (Vicente  Fidel  López). 

*    *  * 

Antiguamente,  durante  sus  comidáis  públicas,  los  griegos  narra- 
ban los  pasajes  más  notables  de  su  historia,  para  que  las  nuevas  ge- 
neraciones, reviviendo  sus  tradiciones  más  puras,  aprendieran  a  res- 
petar la  verdad  histórica  y  a  deducir  las  sabias  enseñanzas  que  .sur- 
gían de  todos  aquellos  sucesos  que  habían  gravitado  en  la  constante 
mutación  de  la  vida  nacional. 

En  la  época  actual  las  sociedades  modernas  substituyen  lo  que  fué 
una  de  las  expresiones  culturales  más  alta  de  la  antigua  Grecia,  por  la 
fría  y  solemne  escritura,  llamada  a  perpetuar  la  narración  autén- 
tica 'de  hechos  históricos  y  a  trazar  la  trayectoria  seguida  por  nues- 
tros paladines,  que  ofrendaron  la  vida  en  holocausto  a  la  idea  eman- 
cipadora ó  que  la  ennoblecieron  en  la  lucha  por  su  organización  po- 
lítica y  por  su  engrandecimiento  material  y  moral. 

A  tal  prosapia  de  varones  pertenece  Don  Juan  Martín  de  Pueyrre- 
dón, cuyo  paso  silencioso  por  la  tierra  de  Pringles  y  Pedernera,  pro- 
póngome  recordar  en  estas  páginas,  trayendo  a  colación  un  aconteci- 
miento poco  conocido  en  la  historia  argentina  y  que  obliga  una  vez 
más  la  gratitud  nacional  para  el  noble  y  generoso  pueblo  puutano. 

Me  refiero  a  las  circunstancias  que  rodearon  la  elección  del  ilustre 
porteño  para  que  representara  al  pueblo  de  San  Luis'  en  el  más  glorio- 
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so  de  los  congresos  argentinas,  reunido  en  la  ciudad  de  San  Miguel 
del  Tucumán  en  1816. 

Debo  referir,  por  lo  menos  parcialmente,  loa  sucesos  qu?  motivaron 
el  arribo  de  Pueyrredón  a  la  ciudad  cuyana,  lo  que  dió  oportunidad  a 
sus  habitantes  de  realizar  aquella  elección  que  consta  en  páginas  que 
deben  guardarse  en  el  recuerdo,  como  una  manifestación  de  acendra- 
do patriotismo  y  cultura  cívica,  insospechados  en  aquella  lejana  y 
memorable  época. 

Es  imposible  prescindir  de  la  íntima  relación  que  guardan  los  he- 
chos con  la  vida  de  nuestro  personaje  y  que  no  es  otra  que  la  de  la 
causa  y  sus  efectos,  de  ahí  que  debamos  empezar  este  sintético  his- 
torial, refiriéndolo  a  los  acontecimientos  que  le  dieron  personalidad 
y  prominencia  entre  -los  hombres  notables  de  su  época. 


Su  apellido,  de  origen  francés  y  con  raíces  vetustas  que  venían  del 
siglo  XIII,  tenía  una  resonancia  cládca  en  estas  tierras  en  las  que  tan- 
to abundan  las  "colinas  redondas",  que  es  su  traducción  española.  (1) 

Su  cuna  de  nacimiento  se  meció  en  la  ciudad  que  había  sido  re- 
sidencia de  los  Virreyes  y  que  a  la  sazón  era  el  asiento  de  los  Direc 
torios  y  Triunviratos  revolucionarios. 

"Juan  Martín  de  Pueyrredón  era  porteño  de  pura  cepa,  diremos 
así  por  qué  nació  el  18  de  Diciembre  de  1777  en  el  riñon  de  la  ciu- 
dad, en  la  caaa  paterna  de  >la  calle  hoy  Reconquista,  a  pocos  pasos 
de  la  plaza  de  Mayo,  es  decir,  en  el  foco  mismo  donde  se  incubó  la 
tendencia  opositora  a  la  dominación  española  y  más  tarde,  de  don- 
de  surgió  la  primer  chispa  que  debía  producir  el  colosal  incendio  de 
la  revoilución  emancipadora"  (Adrián  Beeear  Várela:  "Juan  Mar- 
tín de  Pueyrredón"). 

Las  principales  familias  patricias  figuraban  entre  sus  relaciones 
por  amistad  ó  por  parentesco,  como  que  vivían  todas  en  e'  histórico 
barrio  del  Cabildo,  donde  la  tradición  señala  aun  el  lugar  que  ocu- 
paron las  casonas  señoriales  de  los  Pueyrredón,  Belgrano,  Mansilla, 
Lezica,  Azcuénaga,  Saavedra,  Anchorena,  etc. 

A  poca  distancia  del  centro  metropolitano,  se  encontraba  la  prolon- 
gación del  virtuoso  y  patriarcal  hogar  de  sus  padres,  la  Chacra  de 
Pueyrredón,  ubicada  en  el  aristocrático  pueblo  de  San  Isidro,  don- 
de hoy  se  levanta  la  estatua  del  procer  y  qué  en  su  época  fué  el  lugar 
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de  reuniones  caracterizadas,  en  las  que  so  discutían  los  pi'obleraas  más 
graves  para  el  porvenir  de  la  américa  latina. 

Ahí  se  concertó  por  primera  vez,  entre  San  Martín  v  Pueyrredón, 
con  la  presencia  del  General  Soler  y  del  poeta  Luca,  el  atrevido  plan 
de  batir  al  enemigo  al  otro  laido  de  los  Andes,  plan  que  contó  con  el 
apoyo  decidido  de  Pueyrredón,  aún  a  riesgo  de  empañar  su  fama  de 
ciudadano  honorable;  plan  que  no  hubiera  sido  posible  realizar  siu 
la  decisión  inquebrantable  con  que  el  enérgico  mandatario  puso  a 
su  servicio  su  talento,  su  carácter  y  todos  los  recursos  que  tenía  bajo 
el  alcance  de  su  mano  de  gobernante.  (2). 


San  Isidro  que  ostenta  singulares  títulos  de  gratitud  para  las  gene- 
raciones argentinas,  conserva  en  su  suelo  privilegiado  li  "Chacra", 
hoy  "Quinta  de  Pueyrredón",  con  las  mismas  características  sun- 
tuosas que  le  imprimió  su  dueño,  enamorado  de  las  f-lores  y  plantas, 
de  las  que  intro<Iujo  ejemplares  magníficos  traídos  de  países  leja- 
nos y  aclimatados  bajo  la  hábil  dirección  de  Don  Tomás  Grigera, 

La  casa  de  Pueyrredón,  la  ocupa  actualmente  el  Club  San  Isidro. 
Se  conserva  casi  en  el  mismo  estado  de  edificación  en  quj  la  dejara 
su  propietario.  Emplazada  en  una  altiplanicie  que  dá  en  las  márgenes 
del  gran  estuario,  al  penetrar  en  su  recinto,  se  siente  la  amplitud  y 
magnificencia  espiritual  que  debió  animar  a  su  dueño. 

Un  amplio  patio  central,  recubierto  por  grandes  mosaicos  de  pie- 
dra laja  y  en  el  que  se  destacaban  tres  corpulentos  naranjos  y  el  bro- 
cal de  un  aljibe,  da  acceso  al  interior  de  la  casa  de  dos  pisos,  consti- 
tuida por  numerosos  salones,  pasillos,  Halls  y  habitaciones,  admirable- 
mente distribuidas.  Sus  escaños,  sus  abroquelados  ventanales,  las  só- 
lidas y  elegantes  escaleras  interiores,  las  pesadas  puertas  de  madera 
dura  y  labrada,  sus  pisos  que  algunos  son  de  baldosa  colorada  y  otros 
de  macizos  tablones  de  algarrobo  bien  pulido  y  que  todos  están  reñidos 
con  las  reglas  de  un  nivel  común,  la  luz  y  aire  que  entran  a  raudaleá, 
y  mil  detalles  más,  nos  reveían  una  mansión  señorial  y  magnífica, 
como  señoriales  y  magníficas  fueron  las  veladas  que  bajo  su  techo 
hospitalario,  brindara  Don  Juan  Martín  con  su  noble  compañera,  Do- 
ña María  C.  de  Tellechea. 

Mirando  al  río  da  un  amplísimo  corredor,  antesala  del  parque  don- 
de se  encuentra  el  añoso  algarrobo  bajo  cuya  sombra,  José  de  San 
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Martín  y  Pueyrredón,  conoluyeron  los  detalles  de  la  campaña  liber- 
tadora de  Chile  y  el  Perú :  en  su  carcomido  tronco,  la  sociedad  Fores- 
tal Argentina,  ha  colocado  una  placa  con  esta  inscripción- 

"Algarrobo  Histórico,  bajo  el  cual  conferenciaron  en  1818  los  Ge 
nerales  San  Martín  y  Pueyrredón". 

Hoy  esta  heredad  histórica  es  de  los  Aguirre  Linch,  nietos  de  Don 
Manuel  Aguirre,  de  quien  son  sucesores,  AI  recorrerla,  contemplan- 
do su  variada  floresta  centenaria  y  sus  eonstrucciores  de  arquitectu- 
ra indefinida  la  emoción  sacude  nuestro  espíritu  con  la  evocación  de 
más  de  un  recuerdo  ligado  al  gran  patricio  y  a  Ca  vida  ai-gentina. 

Bajo  su  techo  protector  falleció  en  1850  el  noble  patriota,  sin  vis- 
lumbrar la  aurora  de  Caseros  y  talvez  rememorando  sus  días  de  la 
reconquista,  ó  los  amenos  saraos  de  su  vecina,  aquella  gran  dama  que 
familiarmente  se  la  llamaba  misia  Mariquita  de  Mendeville,  en  cuya 
casa  colonial  se  prolongaban  las  tertu-lias  con  Rivadavia,  Florencio 
Várela,  Mansilla,  Escalada,  Saenz  Valiente,  Tomár,  Sar ratea.  Bal- 
caree,  Alvear,  Lezica,  Vicente  López,  Luca,  Juan  Bautista  Alberdi . . . 

San  Isidro  era  llamado  el  Versalles  Porteño:  el  parque  amorosa- 
mente plantado  por  Pueyrredón,  para  su  albergue  espiritual,  fué  bau- 
tizado con  un  nombre  de  leyenda:  "el  bosque  alegre". 

Las  crónicas  no  lo  dicen,  pero  es  posible  que  en  la  soledad  um- 
bría y  perfumada  del  bosque  alegre,  talvez  en  grave  soliloquio,  ma- 
durara sus  pensamientos  republicanos,  el  valiente  jefe  de  los  Húsares 
de  Pedriel. 


En  este  ambiente  que  saturaban  las  charlas  ilustradas  de  hom- 
bres y  damas  de  la  más  elevada  alcurnia  intelectual  y  moral,  debió 
completarse  insensiblemente  la  fuerte  personalidad  de,  gran  argen- 
tino. 

Más  no  era  sólo  su  vida  imbuida  del  aristocratismo  porteño  y  de  las 
ideas  de  una  democracia  patriótica,  recogidas  en  el  foco  de  las  acti- 
vidades ciudadanas,  lo  que  había  perfilado  la  recia  poi-¿oualidad  de 
Pueyrredón.  Ya  antes,  en  plena  adolascencia,  fué  enviado  por  sus 
padres  a  París,  donde  completó  su  preparación  profunda  en  el  estu- 
dio de  las  instituciones,  las  ciencias,  las  letras  y  la  historia,  consi- 
guiendo dar  a  sus  conocimientos  generales  una  solidez  que  más  tarde 
puso  a  prueba  en  los  momentos  difíciles  de  su  actuación  pública,  ya 
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fuera  en  su  carácter  de  comisionado  ante  gobiernos  extrangeros,  ya 
en  el  de  supremo  gobernante  de  la  república  en  flor. 

En  contacto  con  la  juventud  ilustrada  de  su  patria  y  con  hombres 
prominentes  de  la  Europa  milenaria,  pudo  mantener  vivo  su  afán 
de  penetrar  en  los  acontecimientos  de  su  época,  como  actor  directo 
ó  a  -título  de  simple  observador,  adquiriendo  una  experiencia  que  fá- 
cilmente se  trasunta  de  su  foja  de  servicios,  que  refleja  con  exactitud 
y  en  orden  cronológico  su  actuación  de  militar  y  de  civil. 


Pueyrredón  no  fué  militar,  pero  como  Belgrano  y  otros  argentinos, 
debió  desempeñar  funciones  de  tal  en  la  conquista  glotiosa  de  la  li- 
bertad americana,  recibiendo  su  bautismo  de  fuego  durante  las  invar- 
siones  inglesas,  para  alcanzar  después  los  laureles  que  la  patria  otor- 
ga a  los  hijos  que  se  ennoblecen  en  su  defensa. 

En  más  de  una  oportunidad  acreditó  un  gran  valor  personal  y  con- 
diciones excepciona'les  de  estratega,  además  de  un  carácter  y  energía 
poco  comunes. 

En  las  horas  angustiosas  y  en  medio  del  pánico  que  provocó  en 
la  dormida  reina  del  Plata  la  presencia  y  entrada  de  los  ingleses, 
Pueyrredón  organizó  y  puso  en  pie  de  guerra,  con  su  propio  peculio, 
integrándolo  con  vecinos  de  San  Isidro  y  Buenos  Aires,  un  batallón 
de  caballería  que  fué  llamado  los  "Húsares  de  Pueyrredón".  A  su 
frente  se  batió  con  denuedo  y  bravura  en  las  acciones  de  la  recon- 
quista, y  portándose  "con  extraordinario  valor,  dando  una  idea  nada 
equivocada  de  su  lealtad  y  patriotismo",  según  la  expresión  que  se  lee 
en  el  certificado  que  le  expidió  el  Cabildo  de  Buenos  Aires. 

No  era  exagerada  esrta  apreciación  que  entre  otras  confirmaciones  y 
antecedentes,  cuenta  con  la  del  campo  de  batalla  de  Pedriel,  donde 
expuso  su  propia  vida,  siendo  salvado  por  uno  de  sus  soldados,  que  le 
ofreció  la  grupa  de  su  corcel  cuando  ya  era  inminente  su  perdición, 
(3). 

Pasada  la  lucha  con  los  británicos  y  restablecida  la  calma,  el  Ca- 
bildo pensó  en  la  necesidad  de  adoptar  previsiones,  entre  otras,  la  de 
organizar  cuerpos  militares  permanentes,  amurallar  la  ciudad,  pa- 
ra ponerla  a  cubierto  de  nuevas  incursiones,  y  dar  cuenta  al  gobier- 
no peninsular  de  los  hechos  ocurridos. 
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Con  este  objeto  entró  a  deliberar,  resolviendo  elegir  un  diputado 
que  "a  nombre  de  este  Cabildo  haya  de  pasar  a  la  villa  y  Corte  de 
Madrid  a  dar  cuenta  a  su  mag:e>tad  de  la  desgraciada  j.érdida  de  fi- 
ta ciudad  acaecida  el  27  de  Junio  último,  y  de  su  gloriosa  reconquis- 
ta ejecutada  el  12  de  Agosto  próximo  pasado  por  ser  este  un  asun- 
to del  mayor  interés.  Y  después  de  hechas  varias  propuestas  y  confe- 
renciado el  negocio  largo  rato  todos  los  señores  de  unánime  conforr 
midad  eligieron  y  nombraron  de  tal  diputado  a  Don  Juan  Martín  de 
Pueyrredón  natural  y  vecino  de  esta  ciudad,  ?n  quien  concurren  las 
cualidades  necesarias  al  efecto,  para  que  sin  pérdida  dií  tiempo  se  di- 
rija a  dicha  villa  y  corte  de  Madrid. . . " 

Bl  cumplimiento  de  esta  misión  difícil  y  delicada  (4),  retuvo  a  Puey- 
rredón  ausente  del  país  y  de  los  actos  preparatorios  de  la  revolu- 
ción de  Mayo,  de  la  que  fué  uno  de  los  precursores  más  eficaces. 

Ante  las  Cortes  de  Madrid  instauró  reclamaeiones  para  mejorar 
la  condición  de  sus  paisanos  de  América,  estrellándose  con  la  adusta 
terquedad  y  absolutismo  del  ministro  Caballero,  que  le  contestó  que 
"Buenos  Aires  tenía  bastante  con  la  minería,  la  pastoría  y  la  teolo- 
gía". (Véase,  Muzzio,  Diccionario  Histórico  v  Biográfico  Argentino, 
Tomo  II). 

Durante  el  desempeño  de  su  embajada,  pudo  observar  directamen- 
te las  consecuencias  del  destronamiento  de  Fernando  VII,  resultante 
inmediata  de  la  invasión  francesa  a  la  península,  error  que  había  de 
costarle  caro  al  omnímodo  Napoleón. 

El  comisionado  de  la  colonia  se  puso  en  contacto  directo  con  la 
Junta  Central  que  se  asilaba  en  Cádiz,  aprovechando  esta  oportu- 
nidad para  informarse  ampliamente  del  estado  político  é  internacio- 
nal de  España,  deduciendo  en  consecuencia  que  era  llegado  el  momen- 
to de  definir  la  suerte  de  sus  dominios  coloniales.  Por  eso  emprendió 
inmediatamente  su  regreso,  pero  como  a  los  españoles  les  convenía 
ocultar  la  verdad  sobre  los  sucesos  de  su  patria,  se  apresuraron  a  de- 
tenerlo en  Montevideo  y  remitirlo  nuevamente  allende  los  mares,  esta 
vez  en  calidad  de  expatriado. 

La  "polacra"  que  lo  conducía  prisionero  naufragó  en  las  costas  del 
Brasil,  oportunidad  que  aprovechó  Pueyrredón  para  esconderse  en 
Santos  y  de  ahí  trasladarse  sigilosamente  a  Buenos  Aires.  No  habían 
transcurrido  once  días  desde  su  llegada  secreta^  cuando  fué  preso  en 
el  cuartel  de  los  Patricios  con  el  propósito  de  remitirlo  clandestina- 
mente a  España  por  segunda  vez. 

Los  causas  declaradas  de  esta  nueva  prisión,  según  la  prosa  nota- 
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rial  (le  las  actas  capitulares,  eran  que  se  había  permitido  "alucinar  y 
seducir  al  pueblo  inibuiéndole  ideas  contraria.s  a  la  soberanía  y  de- 
pendencia de  e-te  continente  con  la  metrópoli";  su  finalidad  fué  la 
de  mantenerlo  en  segura  custodia  para  que  no  siguiera  con  sus  des- 
arreglos é  iJeas  contrarias  al  vasallaje":  la  verdadera  razón,  fincó  en 
que  a  los  peninsulares  les  convenía  resguardarse  de  un  testigo  ocular 
del  estado  y  situación  de  España,  que  ellos  ocultaban  por  todos  los 
medios  ante  los  ojos  escrutadores  de  los  criollos. 

Pero  ya  en  el  viaje  y  a!  desembarcar  Pueyrredón  había  sembrado 
la  semilla  fecunda  de  sus  ideas  revolucionarias  y  seguiría  sembrán- 
dolae,  después  de  su  segunda  fuga,  desde  su  ostracismo  en  tierra.3  bra- 
sileñas: el  fué  quién  dió  la  noticia  exacta  de  lo  que  sucedía  er  Espa- 
ña sojuzgada  por  las  huestes  napoleónicas  y  de  ahí  surgió  la  teoría  re- 
volucionaria del  gobierno  propio  y  del  desconocimiento  de  la  Jun- 
ta de  Cádiz,  primer  paso  de  la  independencia  sudamericana. 

En  el  Brasil  vivió  hasta  que  el  estallido  de  la  revolución  le  per- 
mitió regresar  a  su  patria  y  ponerse  al  servicio  de  la  junta  revolucio- 
naria, con  todo  el  prestigio  que  le  daba  su  actuación  anterior  y  que 
le  había  conquistado  una  merecida  aureola  popular. 

Desde  ese  momento  el  ilustre  argentino  contribuye  eficazmente  en 
el  afianzamiento  definitivo  de  la  cruzada  libertadora. 

Como  gobernador  de  Córdoba  y  Salta,  levantó  la  opinión  de  am- 
bos estados  preparándola  para  que  apoyaran  el  movimiento  emanci- 
pador que  recién  se  iniciaba  y  que  en  el  interior  no  era  aun  valorado 
en  su  concepción  libertaria  ni  en  su  contenido  filosófico. 

Nombrado  jefe  del  ejército  del  Norte  cuando  hacía  dolorosa  crisis 
su  disciplina  y  su  moral  y  ante  el  peligro  inminente  del  desorden  y 
anarquía  en  sus  filas,  procedió  con  energía,  con  tacto  y  prudencia 
a  su  reorganización  bajo  un  régimen  y  un  plan  esencia/lmente  mili- 
tares. 

Las  derrotas  sufridas  por  este  ejército  y  su  desbande  inmediato, 
plantearon  una  situación  de  verdadero  peligro  para  los  pueblos  del 
norte  a  la  sazón  gobernados  por  Puej'^rredón  que  era  Presidente  de 
Charcas  y  gobernador  de  Chuquisica,  ciudad  en  la  que  germinaban 
recién  las  ideas  revolucionarias,  que  habían  sido  sembradas  en  su  sue- 
lo mucho  antes  que  en  las  tierras  del  gran  estuario.  Fué  entonces  cuan- 
do el  procer  escribió  aque-'.la  página  magistral  de  la  historia  argen- 
tina, con  su  famosa  retirada  de  Patosí,  salvando  en  ella  los  caudales 
y  tesoros  acumulados  en  la  Casa  de  Moneda  y  Banco  de  Rescates. 

El  General  Mitre,  con  su  brillante  pluma  resume  así  el  juicio  que 
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le  merece  la  retirada  de  Potosí,  coino  acto  militar  de  verdadera  estra- 
tegia y  gran  valor.  "  Pueyrredón,  después  de  sus  hazañas  durante 
las  invasiones  inglesas,  se  había  hecho  respetable  por  una  brillante 
retirada  que  ef^ectuó  desde  Potosí,  después  del  desastre  de  Huaqui, 
en  que  salvó  todos  los  caudales  que  allí  existían,  a  la  cabeza  de  un 
pequeño  destacamento  con  el  cual  batió  varias  veces  a  los  enemigos 
que  lo  pereeguían,  abriéndose  paso  hasta  Tucumán.  Esta  retirada  que 
en  su  tiempo  fué  hiperbólicamente  comparada  a  la  de  Xenofónte,  hi- 
zo que  el  gobierno  se  fijase  en  él  para  confiarle  el  mando  de  las  reli- 
quias del  ejército  del  Alto  Perú". 

Por  su  parte  López,  termina  las  magníficas  páginas  en  qu*?  desta- 
ca este  episodio  épico,  con  la  siguiente  advertencia:  "Con  un  servicio 
tan  señalado  como  éste,  Pueyrredón  justificó  la  importancia  política 
de  que  gozaba  desde  1806 ;  y  el  29  de  Febrero  de  1811  fué  nombrado 
general  en  jefe  de  un  ejército  cuya  existencia  era  puramente  nominal, 
y  con  el  que  era  imposible  defender  siquiera  nuestras  provincias  del 
Norte  antes  de  volverlo  a  formar  desde  lo  ínfimo  hasta  lo  más  eleva- 
do. A  ésta  ímproba  tarea  fué  a  lo  que  el  nuevo  general  se  dedicó  de 
una  manera  primordial  y  asidua,  y  con  un  éxito  al  que  no  se  ha  hecho 
bastante  justicia  por  el  maldito  espíritu  de  partido,  y  por  la  envidia 
que  tan  altas  calidades  provocaban,  como  lo  hemos  de  ver  después". 

A  estos  juicios  honrosísimos  para  la  memoria  del  héroe  de  Yatasto, 
se  asocia  'la  palabra  severa  y  contraída  de  Sarmiento  en  estas  breves 
pero  elocuentes  frases:  "Puede  decirse  que  del  general  Pueyrrevión 
dependía  en  esos  momentos  la  suerte  de  la  patria,  como  quiera  que  los 
recursos  de  la  guerra  no  se  improvisan. 

Pueyrredón  salvó  en  esta  ocasión  la  revolución  de  Mayo.  La  retira- 
da de  Yatasto  acredita  su  pericia  militar  y  es  una  de  las  páginas  más 
hermosas  de  su  brillante  carrera  pública". 


No  había  concluido  la  reconstitución  del  ejército  del  Perú,  cuan- 
do fué  reemplazado  por  el  General  Belgrano,  regresando  a  Buenos  Ai- 
res para  integrar  el  Primer  Triunvirato  en  lugar  de  Passo,  que  ter- 
minaba su  mandato  por  haber  expirado  el  período  de  seis  meses  que 
establecía  el  reglamento  en  vigencia. 

Breve  fué  su  permanencia  en  este  organismo  gubernativo,  pero  así 
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mismo  se  caracterizó  por  la  influencia  partiótiea  con  que  inspirara 
medidas  de  distinto  orden  en  las  que  se  revelan  su  talento  y  raras  do- 
tes de  gobernante.  Tales  fueron  la  supresión  del  premio  en  los  pesos 
fuertes,  la  libertad  de  comerciar  reconocida  a  los  cxtrangeros,  la  fija- 
ción del  valor  relativo  del  oro  y  la  plata,  el  establecimiento  de  un  de- 
recho a  las  herencias  y  legados  transversales,  el  fomento  de  la  inmi- 
gración y  las  industrias  agrarias  etc. 

Derroca  lo  el  Triunvirato  por  la  revolución  del  8  de  Octubre  de 
1812,  preparada  por  la  Logia  Lautaro  y  sostenida  por  los  Generales 
San  Martín  y  Alvear  y  los  Coroneles  Ortiz  Ocampo,  Ramón  Fernán- 
dez y  Manuel  Pinto,  los  hombres  del  partido  saavedrista,  entre  los  qu& 
figuraban  Pueyrredón  y  Rivadavia,  quedaron  sometidos  a  las  deci- 
siones de  Alvear,  que  tanto  influjo  tuviera  en  el  seno  de  la  logia. 

De  los  derrocados  por  el  movimiento  del  8  de  Octubre,  única  revo- 
lución en  que  participa  San  Martín  en  toda  su  gloriosa  vida,  solo  doa 
hombres  son  eximidos  del  cargo  de  "antipatriota",  Rivadavia  y  Puey- 
rredón, pues  así  lo  afirma  en  escrito  que  lo  honra  el  Doctor  Pedro  Jo- 
sé Agrelo,  rectificando  sus  expresiones  anteriores  y  manifestando  que 
le  "consta  en  esta  parte  sus  sentimientos",  pero  les  hace  el  cavgo  de 
que  "ambos  habían  declinado  a  una  fracción,  que  tiene  perdida  la 
confianza  del  Pueblo,  y  de  consiguiente  la  perdieron  ellos  también". 

Como  una  consecuencia  lógica  de  los  acontecimientos  tuvieron  que 
alejarse  en  rumbos  distintos  y  con  diferentes  situaciones. 

Rivadavia  junto  con  Belgrano  y  Sarratea,  fué  comisionado  para 
gestionar  de  las  cortes  europeas,  el  reconocimiento  de  la  independen- 
cia. "Su  actuación  diplomática  en  Europa,  dice  Alvaro  Melian  Lafi- 
nur,  es  una  página  opaca  de  su  biografía,  víctima  primero  de  las 
maquinaciones  de  Sarratea  y  de  las  intrigas  de  Cabarrús,  incide  en 
errores,  por  fortuna  más  risueños  que  fatales.  En  sus  trámites  pos- 
teriores ante  la  Corte  de  España,  su  conducta  aunque  empeñosa  y 
digna,  resulta  equivocada  y  defieiente".  (Prólogo  de  la  edición  "Ri- 
vadavia" de  Andrés  Lamas,  de  la  Cultura  Argentina). 


Pueyrredón  fué  desterrado  a  San  Luis,  ciudad  a  la  que  llegó  el  ilus- 
tre proscripto  en  los  primeros  días  del  mes  de  Enero  de  1813,  per- 
maneciendo en  ella  hasta  el  año  1816  que  fué  cuando  el  pueblo  de 


75 


R    E     Y    N    A     L    D    o        A.  PASTOR 


San  Luis  tuvo  la  feliz  inspiración  de  acordarle  sus  votos,  para  que 
lo  representara  en  el  Congreso  que  había  de  detentar  ante  el  mundo 
.  la  gloria  de  declarar  solemnemente  la  independencia  Argentina. 

Trivial  en  su  exterioridad  este  acto  eleccionario  fué  de  grandes  y 
faustas  consecuencias  para  los  destinos  de  américa. 

Propóngome  conmentarlo  dando  a  la  imprenta  documentos  que  no 
ha  anotado  ningim  historiador  y  que  hacen  honor  a  los  que  los  redac- 
taron, por  los  fundamentos  morales  que  contienen  y  por  que  destacan 
la  gran  trascendencia  que  aquel  pueblo  sencillo  y  desapasionado,  asig- 
naba a  la  reunión  del  Congreso  de  Tueumán,  del  que  esperaba  nada 
menos  que  la  sanción  del  instrumento  constitucional  destinado  a  crear 
el  gobierno  que  las  Provincias  Unidas  requerían  para  poner  orden,  paz 
y  .iusticia  en  la  vida  interna  del  país. 

Me  inclino  a  creer  que  la  designación  de  Pueyrredón  en  representa- 
ción de  la  provincia  fué  sugerida  confidencialmente  por  San  Martín  y 
que  también  fue  obra  del  insigne  capitán,  la  designación  del  mismo  en 
el  alto  cargo  de  Director  Supremo,  única  forma  en  esos  momentos  de 
asegurar  la  realización  de  su  vasto  plan  libertario,  organizando  un  gran 
ejército,  para  trasmontar  los  Andes,  batir  al  enemigo  en  el  territorio 
chileno  y  destruirlo  después  en  sus  sólidos  baluartes  del  norte. 

El  ingenuo  y  patriota  pueblo  gobernado  por  el  dinámico  Coronel 
Dupuy,  no  pensó  indudablemente  en  tales  consecuencias  que,  de  haber- 
las sospechado,  le  hubieran  resultado  por  de  más  complicadas.  Su  pro- 
pósito y  su  anhelo  fué  otro,  como  lo  veremos  enseguida  a  través  de  ana 
incidencia  que  pudo  cambiar  el  curso  de  los  acontecimientos,  si  la  bue- 
na fe  y  sano  criterio  no  hubieran  imperado,  manteniendo  la  elección  del 
diputado  Juan  Martín  de  Pueyrredón. 

Mientras  tanto  veamos  en  que  circunstancias  llegó  éste  a  San  Luis 
y  cual  fué  su  presentación  ante  la  ciudad  que  debía  acogerlo  como  hués- 
ped de  cuidado,  pues,  había  recibido  instrucciones  de  vigilarlo  "en  sus 
operaciones". 

Corría  el  año  1813 :  la  revolución  de  Mayo  recien  se  encontraba  en 
sus  primeros  albores,  habiendo  pasado  por  la  dura  prueba  de  la  impro- 
visación e  inexperiencia,  que  en  materia  de  gobierno  siempre  es  fuente 
fecunda  de  desazones  e  inquietudes. 

Sin  embargo  los  signos  de  afianzamiento  no  faltaban.  Las  fuerzas 
de  Vigodet  sitiadas  en  Montevideo  por  los  patriotas,  habían  sido  dura- 
mente castigadas  en  el  Cerrito,  estrechándose  el  sitio:  San  Martín  con 
sus  flamantes  granaderos  acababa  de  escarmentar,  con  tremenda  derro- 
ta, a  los  españoles  comandados  por  el  bravo  Zavala,  frente  al  convento 
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de  San  Cai-los  en  la  cancha  de  San  Lorenzo;  Bolgrano,  triunfante  en 
Tuciimán  el  24  de  Setiembre  de  1812,  volvía  a  batir  el  20  de  Febrero 
al  General  Tristán  en  Salta;  en  Buenos  Aires  se  reunía  la  célebre  asam- 
blea del  año  XIII,  cuyas  sanciones  fueron  de  incalculables  beneficios 
para  la  salud  moral  y  adelanto  institucional  del  país,  y  tan  grande  fué 
su  obra  y  tan  magnífico  el  marco  en  que  la  encuadró,  que  hay  autores 
de  gran  prestigio  que  afirman  fué  en  este  notable  congreso  donde  nació 
"La  independencia  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata"  (5). 
Tal  era  la  situación  general  en  que  se  encontraba  el  país  cuando  Puey- 
rredón  llegó  o  San  Luis.  En  Cuyo  se  conocían  estas  noticias  faustas  y  se 
vivía  en  un  ambiente  político  apacible  y  propicio  para  la  minuciosa  aus- 
cultación de  todo  hecho  nuevo  y  trascendente. 

La  noticia  del  confinamiento  de  Pueyrredón  llegó  a  San  Luis  a  prin- 
cipios de  Diciembre  de  1812  (6),  de  modo  que  ese  proceso  de  disec- 
ción moral  de  la  personalidad,  que  es  la  requisitoria  obligada  en  la  vida 
de  aldea,  pudo  hacerse  ampliamente  y  con  acopio  de  antecedentes,  y 
como  ocurre  siempre  en  los  pueblos  que  son  generosos  en  su  hospita- 
lidad, todos  convinieron  en  las  virtudes  y  glorias  de  que  venía  prece- 
dido el  ilustre  proscripto. 

Así  Pueyrredón  se  incorporaba  a  la  humilde  aldea,  con  una  aureola 
heroica  y  con  fama  de  hombi-e  culto,  de  estadista  y  patriota,  conquistada 
en  hechos  militares  resonantes  y  en  una  breve  y  accidentada  trayecto- 
ria por  ambos  continentes,  Europa  y  América  del  Sud. 

Era  un  gran  valor,  una  joya  de  inapreciable  estimación,  que  al  in- 
corporarse a  la  sociedad  puntana,  debió  deslumhrar  a  las  sencillas  gen- 
tes con  el  brillo  de  sus  facetas,  representada  cada  una  de  ellas  por  un 
antecedente  honroso  y  relevante!  Se  conocía  y  se  comentaba  su  acción 
heroica  en  Pedriel  y  en  las  calles  de  Buenos  Aires,  su  legendaria  re- 
tirada de  Potosí  y  sus  repetidas  fugas  de  manos  de  los  españoles:  se 
recordaba  sus  misiones  diplomáticas  a  Europa  y  su  paso  breve  por 
el  Triunvirato  y  todo  esto  unido  a  su  ilustre  linaje  y  a  su  condición 
de  proscripto  político,  daba  relieves  excepcionales  a  su  personali- 
dad y  contribuía  a  que  se  forjara  la  idea  de  un  tipo  magnífico  de  hom- 
bre, como  en  realidad  debió  serlo  según  las  crónicas  de  nuestros  his- 
toriadores más  autorizados. 

"Juan  Martín  de  Pueyrredón  era  el  tipo  clásico  del  caballero  dis- 
tinguido. •  j'  i-^lslfff 

Era  alto  de  estatura.  Su  cabeza  gra.nde,  la  mantenía  siempre  ergui- 
da, mirando  hacia  adelante  y  en  actitud  de  acción  pujante.  Tal  cual 
lo  representa  la  estatua  que  se  levanta  en  San  Isidro.  Sin  afectación 
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en  sus  maneras,  armonizaban  con  su  aspecto  varonil  y  daban  al  con- 
junto un  donaire  de  atracción  y  simpatía  que  era  difícil  ocultar,  a 
cuantos  a  él  se  acercaban. 

Franco  y  vivaz  en  su  trato,  no  hacía  distingos  entre  el  encumbrado 
y  el  humilde,  para  todos  tenía  su  frase  de  agrado  y  su  bondadosa  re- 
flexión, fué  por  eso  sumamente  querido  por  las  masas  populares,  es- 
pecialmente en  San  Isidro  donde  vivió  la  mayor  parte  de  su  vida. 
Aparentemente  severo,  de  mirada  penetra.nte,  que  acusaba  un  rápido 
dominio  de  la  escena,  enérgico  en  la  expresión,  aunque  suave  y  ameno, 
propenso  a  expresar  sus  regocijos  con  francas  manifestaciones  de  ex- 
pansión. 

De  la  más  exquisita  sociabilidad  y  cultura,  fué  una  figura  destacada 
en  los  salones  porteños,  lucirndo  en  ellos  su  porte  nobilísimo,  su  inte- 
ligencia y  sólida  cultura  científica  y  literaria. 

Modelo  de  virtud  ciudadana  y  privada,  afectuoso  y  vinculado  es- 
trechamente con  los  suyos". 

Con  esta  semblanza,  que  se  debe  a  la  pluma  galana  de  Beccar  Vá- 
rela, y  que  tiene  mucho  de  las  que  nos  han  legado  Vicente  Fidel  Ló- 
pez y  Paul  Groussac,  se  comprende  fácilmente  la  atracción  que,  desde 
el  primer  momento,  ejerció  sobre  los  habitantes  de  la  capital  puntana, 
despertando  simpatías  e  imponiendo  respeto,  que  se  traducen  después 
en  actos  de  indudable  trascendencia  en  la  vida  de  la  revolución  ame- 
ricana. 

No  puede  decirse  que  Pueyrredón  arribara  a  San  Luis,  dispuesto 
a  llevar  una  vida  social  activa  o  a  intervenir  en  asuntos  políticos. 

Revela  todo  lo  contrario  su  actitud  inmediata:  llega  a  la  apacible 
villa,  se  presenta  a  las  autoridades  y  elije  para  su  residencia,  un  rincón 
agreste  de  la  sierra,  de  propiedad  de  don  Maximino  Gatica,  que  dista 
una  legua  al  levante  de  la  ciudad  y  que  le  ofrecía  un  refugio  propicio 
a  la  meditación  y  a  las  actividades  labriegas  (véase  apéndice  N'  1). 

No  debió  pensar  en  un  pronto  regreso,  pues,  una  de  sus  primeras 
resoluciones,  fué  la  de  adquirir  en  propiedad  aquel  pequeño  predio 
rural,  que  desde  entonces  se  llama  "La  aguadita  de  Pueyrredón"  y 
o,stenta  un  magnífico  ombú  que  el  prócer  plantó,  acaso  como  una  año- 
ranza de  sus  lejanas  pampas  porteñae. 

Seis  meses  habían  transcurrido  desde  que  llegara  a  estas  hospita- 
larias tierras,  cuando  fué  notificado  de  la  resolución  de  las  autorida- 
des centrales,  sometiéndolo  a  juicio  de  residencia.  Inmediatamente 
nombró  representante  a  uno  de  sus  hermanos,  el  doctor  Feliciano  Puey- 
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rredón,  según  poder  que  he  visto  en  el  Archivo  Histórico  de  mi  pro- 
vincia (véase  apéndice  N'  2). 

Ahí  vivió  tres  años  en  el  transcurso  do  los  cuales  el  panorama  re- 
volucionario hiibía  cambía  lo  fnndamentalmento :  en  el  litoral  se  sen- 
tían los  primeros  síntomas  del  caudillismo  que  despertaba  con  sus  pre- 
tensiones feudales  y  localistas;  la  influencia  reparatista  del  artiguis- 
mo  era  evidente  en  Santa  Pe,  Entre  Ríos,  Corrientes  y  Córdoba,  con 
reflejos  en  San  Luis. 

Los  contrastes  sufridos  por  loá  ejércitos  del  Norte,  habían  amengua- 
do la  resonancia  de  las  anteriores  victorias  de  San  Lorenzo,  Tucumán 
y  Salta,  y  por  sobre  todos  estos  antecedentes,  afloraban  las  primeras 
manifestaciones  del  nefasto  año  veinte. 

Una  extraña  inquietud  sacudía  la  somnolencia  de  los  pueblos  del 
interior,  enfocados  por  las  corrientes  de  dos  preocupaciones  a  cual  más 
poderosa :  era  necesario  prevenirse  de  los  males  de  la  descomposición 
interna  y  era  urgente  concluir  con  el  poderío  español,  que  se  mantenía 
fuerte  y  amenazador  en  todo  el  norte  y  en  Chile. 

Si  la  hidra  de  la  anarquía  estiraba  sus  garras  antes  de  la  batalla 
final  por  la  libertad,  todo  se  habría  perdido,  por  que  con  el  naufragio 
interior  del  país,  se  habrían  segado  las  fuentes  nobles  de  recursos  y  de 
hombres  para  la  formación  del  poderoso  ejército  de  los  Andes:  la  re- 
sistencia heróica  de  las  provincias  norteñas,  hubiera  sido  un  esfuerzo 
aislado  y  estéril,  que  no  habría  evitado  el  fracaso  irremediable  de  la 
revolución  en  ;áu  iJea  y  en  su  ejecutoria. 


Este  panorama  general  presentaba  algunas  excepciones,  entre  ellas 
las  de  Cuyo:  creada  la  Intendencia  de  este  nombre  y  designado  San 
Martín  con  el  cargo  de  Intendente  de  Cuyo,  con  sus  Tenientes-Gober- 
nador La  Rosa  en  San  Juan  y  Dupuy  en  San  Luis,  había  convertido 
todo  el  territorio  de  las  tres  provincias,  en  un  enorme  crisol  en  el  que 
se  elaboraba  de  día  y  de  noche,  la  organización  del  glorioso  Ejército  de 
Los  Andes.  ..i    .t¡.  .  j¡ 

La  obra  imponderable  de  San  Martín  consistió,  además  de  los 
aprestos  materiales  para  la  formación  de  su  ejército,  en  la  eatequiza- 
ción  psicológica  de  los  pueblos  andinos,  impregnándolos  totalmente  de 
la  preocupación  permanente  de  que  solo  debían  ocuparse  de  defender 
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la  libertad  de  la  patria,  agotando  sus  recursos,  sus  energías  y  su 
caudal  humano  en  pro  de  la  idea  libertadora,  con  abstracción  de  toda 
otra  inquietud. 

Por  eso,  cuando  las  autoridades  centrales  y  el  propio  San  Martín, 
pensaron  en  la  conveniencia  de  reunir  el  Congreso  de  Tucumán  y  deci- 
dieron su  convocatoria,  requiriendo  a  las  provincias  el  nombramiento 
de  sus  diputados,  inmediatamente  el  pueblo  de  San  Luis  se  apresuró 
a  elegir  su  repre  entante,  designando  a  tal  efecto  a  don  Juan  Martín 
de  Pueyrredón. 

El  noble  pueblo  puntano  no  pensó  seguramente  en  las  proyeccio- 
nes ocultas  de  esta  de-ignación ;  ello  surge  claramente  en  la  petición 
que  elevó  al  Muy  Ilustre  Cabildo,  Justicia  y  Regidor,  con  motivo  de 
la  renuncia  pi-esentada  por  Pueyrredón,  a  raíz  de  haberse  enterado  de 
intrigas  que  herían  su  delicadeza,  según  lo  espresa  en  carta  dirigida 
a  Dupuy. 

Los  electores  se  indignaron  con  la  maniobra  y  en  defensa  de  sus  con- 
vicciones, produjeron  el  documento  que  vamos  a  transcribir,  porque 
enaltece  a  los  virtuosos  y  severos  ciudadanos  de  aquellos  lejanos  días. 

Con  expresión  serena,  empiezan  por  destacar  que  obran  en  defensa 
de  sus  derechos  y  amparados  en  una  tradición  de  la  que  jamás  han 
tenido  que  arrepentirse:  repudian  el  proceder  solapado  de  los  díscolos; 
protestan  de  la  buena  fe  y  legitimidad  de  la  elección  de  Pueyrredón, 
en  quien  encuentran  el  intérprete  digno  de  sus  sentiraintos  y  el  hom- 
bre capaz  de  representarlos  en  un  congreso  que,  según  ellos,  debe  fijar 
el  destino  de  todos,  establecer  "el  orden  que  constituj^e  a  las  naciones", 
y  asegurar  para  siempre  "el  buen  concepto  y  la  felicidad  de  este  des- 
graciado país". 

En  ninguna  parte  de  este  original  documento  asoma  la  pasión  mal- 
sana que  pudiera  revelar  entretelones  de  una  política  pequeña  e  incoJi- 
fesable,  por  eso  hemos  afirmado  que  en  el  nombramiento  de  Puey- 
rredón, el  pueblo  de  San  Luis  no  puso  más  que  dos  pasiones  que  lo 
honran :  la  de  elegir  un  representante  digno  por  su  talento,  virtudes 
y  capacidad,  y  la  de  adherir  en  esta  forma,  a  un  congreso  que  según 
ellos  daría  organización  definitiva  al  país,  asegurando  para  siempre 
sus  destinos. 

No  pudo  ser  tampoco  de  otra  manera,  porque  las  corrientes  políti- 
cas que  agitaban  a  la  metrópoli  y  a  las  provincias  del  litoral,  no  habían 
llegado  aún  a  San  Luis,  en  la  que  dominaba,  por  gravitación  moral,  el 
Teniente  Gobernador  Dupuy,  bajo  la  benéfica  influencia  de  San  Mar- 
tín. Con  ellos,  con  sus  ideales  de  libertad  y  con  su  espíritu  de  sacrifi- 
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cío  por  la  patria,  estaba  todo  el  pueblo  sano  y  los  hombres  de  mayor 
valer:  los  descontentos,  los  que  propugnaban  por  el  desapoderamien- 
to de  Pueyrredón,  fueron  unos  pocos  adictos  al  artiguismo,  entre 
otros  Dionisio  Peñaloza,  Juan  Escalante,  Tomás  Varas,  Rafael  de  la 
Peña  y  el  licenciado  Funes,  que  ya  entonces  iniciaban  una  política 
huidiza  y  grotesca,  en  la  que  debían  debatirse  por  largos  años. 

Frente  a  éstos,  a  sus  procedimientos  tortuosos  e  intenciones  veladas, 
los  partidarios  de  Pueyrredón,  produjeron  esta  página,  llena  de  vi- 
braciones patrióticas  y  admirable  por  la  claridad  de  sus  conceptos,  por 
la  rectitud  de  sus  propósitos  y  por  los  principios  de  moral  política  en 
ella  proclamados: 

VALGA  PARA  EL  AÑO  6'  y  7»  DE  LA  LIBERTAD  M.  Y.  C.  J.  y  R. 

"Todos  los  ciudadanos  de  Sn.  Luis,  y  una  parte  considerable  de  su 
campaña  q.  suscriven  en  representación  de  sus  más  sagrados  Dros. 
ante  U.  S.  decimos:  Que  en  todas  las  turbulencias  indispensables  de 
una  Rebolución  la  Punta  de  Sn.  Luis,  en  medio  de  sus  más  amargos 
contrastes  jamás  a  tenido  de  qe  ha  repentirse:  Tal  a  sido  la  conducta 
irreprensible  de  unos  havitantes  virtuosos,  y  amigos  del  orden  y  de  la 
libertad  pr  su  natural  constitución;  Assi  es,  qe  en  todas  las  agitacio- 
nes y  movimientos  grales  Spre  los  Púntanos  han  tenido  un  nuebo  mo- 
tivo de  satisfacción  y  an  adquirido  un  documento  mas  de  su  buena  re- 
putación siempre  fundada  en  las  más  sanas  intenciones  qe  les  consti- 
tuyen a  pesar  de  su  poca  illustraeión  comparados  con  los  demás  Pue- 
blos de  las  Provincias ;  pero :  ¿  En  qe  familia  muy  lite,  y  venemérito 
Ayuntamto.  faltan  hijos  desnaturalizados  qe  con  sus  malas  y  natura- 
les propensiones  no  ataquen  al  crédito  y  las  virtud€s¿ 

Estos  jamás  pueden  ver  los  progresos  del  hombre  de  vien  sinó  rebes- 
tidos  de  la  Emulación  y  de  la  Embidia  y  con  los  ojos  que  mira  el  in- 
fractor al  Juez  inflexible  qe  ba  a  juzgarlos:  Si  el  M,  Y.  C.  quando 
afortunadamente  por  ía  primera  vez  havíamos  conferido  con  el  mejor 
hacierto  ntros.  votos  del  modo  mas  libre  y  expontáneo  para  el  uso  de 
ntros.  Dros.  en  la  digna  y  venemérita  persona  del  Sr.  Coronel  Mayor 
de  Exérto  Dn.  Juan  Martín  de  Pueyrredón,  fué  este  uno  de  los  pasos 
qe  parecía  haver  calificado  hasta  la  misma  evidencia  ntros  sentimien- 
tos de  que  nos  felicitávamos  recíprocamente  presagiándonos  ya  el  feliz 
resultado  de  un  congreso  que  ba  afijar  ntro  destimo  y  en  el  qual  iba  a 
tener  una  parte  un  hombre  que  no  menos  ama  que  conoce  la  Índole  de 
estos  recomendables  a  vitantes. 
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Su  aceptación  a  un  cargo  el  más  peligroso  y  sin  dietas  por  la  inca- 
pacidad de  podérselas  asignar  su  poderdante  por  el  grado  de  indigen- 
cia en  qe  se  halla  exitó  la  gratitud  más  tierna :  Ya  nos  parecía  qe  beía- 
mos  establecido  el  orden  qe  constituye  a  las  Naciones  y  asegurado  para 
siempre  el  buen  concepto  y  la  felicidad  de  este  desgraciado  Pais;  pero, 
mucho  mas  ha  podido  la  obra  de  tres  o  cuatro  hombres  indignos  de 
existir  sobre  la  Tierra  por  sus  atrevidas  y  negras  invectibas  de  qe  las 
virtudes  y  el  sano  juicio  de  un  número  considerable  de  havitantes. 

Estos  ingratos  a  su  suelo  y  enemigos  implacables  de  la  tranquilidad 
y  bien  público,  han  tirado  libelos  infames  inventados  pr  la  fecundidad 
de  su  refinada  malicia  hiriendo  no  solamente  con  sus  imposturas  la 
conducta  más  exemplar  de  este  inocte,  y  venemérito  Pueblo  sinó  igual- 
mente la  más  virtuosa  de  ntros.  dignos  magistrados  y  la  delicadeza 
de  ntro  deseado  Diputado  hasta  obligarlo  a  formalizar  una  renuncia 
qe  lo  ha  llenado  de  consternación  quando  reposaba  en  la  tranquilidad 
y  en  el  contentanto: 

No  es  ntro.  animo  pedir  el  castigo  de  estos  desgraciables  perturba- 
dores del  orden  aun  saviendo  muy  bien  qe  obran  en  poder  de  U.  S.  y 
de  ntro  digno  y  venemérito  Tente  Govor  documentos  suficientes  para 
la  sus  tanciación  de  sus  enormes  delitos;  pero,  si  tendemos  la  vista  so- 
bre la  capacidad  de  todos  ntros  paisanos  para  el  desempeño  de  un  car- 
go no  menos  arduo  que  peligroso  en  quien  podremos  depositar  esta 
confianza  ? 

U.  S.  fiel  depositario  de  su  representado  está  bien  cierto  no  menos 
de  ntros  circunstancias  peligrosas  que  de  esta  verdad :  Así  nos  lo  indi- 
ca la  Proclama  de  U.  S.  de  14  del  corrte  dirigida  a  este  Pueblo  en  la 
qual  protesta  para  enjugar  sus  lágrimas  apurar  los  últimos  recursos 
para  qe  ntro  Diputado  mitigando  sus  honrrosos  y  justos  resentimien- 
tos buelba  a  abrazar  el  cargo  qe  tan  dignamente  se  le  havía  confe- 
rido por  la  uniformidad  de  sufragios :  i  Como  pues  devemos  dudar  qe 
U.  S.  redoblará  sus  esfuerzos  en  cumplimiemto  de  los  deveres  mas  sa- 
grados qe  le  constituyen  no  menos  que  para  reparar  un  mal  qe  ba  a 
embolbernos  en  las  mayores  desgracias  como  igualmente  a  manchar 
nuestro  crédito  y  sano  juicio  el  gual  lo  hemos  adquirido  por  nuestros 
esfuerzos  é  inalterable  conducta  en  todo  el  tiempo  de  ntra  feliz  revo- 
lución? Esta  solicitud  de  un  Pueblo  virtuoso  no  menos  es  justa  qe  de 
la  mas  grande  consideración;  asi  es  que  espera  qe  hará  U.  S.  quanto 
esté  en  su  posible  para  conseguir  el  objeto  a  que  le  conduce  esta  repre- 
sentación :  Tal  es  la  confianza  en  qe  reposa  de  la  pura  y  fiel  admn.  de 
los  Dros.  qe  tan  dignamente  le  ha  depositado. 
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Así  lo  pedimos  y  suplicamos  en  protección  de  ntros.  Dros.  y  del  vien 
de  la  Patria",  (véase,  apéndice  3). 


Si  se  considera  que  el  1816,  abarca  el  período  más  álgido  de  la  orga- 
nización del  ejército  de  los  Andes,  y  que  los  pueblos  del  interior  vivían 
suspensos  con  el  arma  en  los  brazos  y  siempre  alerta  a  las  sorpresas  del 
salvaje  que  no  cesaba  en  su  lucha  a  muerte  con  los  pueblos  civilizados: 
si  se  recuerda  que  dos  grandes  peligros  los  asediaban,  el  de  la  invasión 
española  por  el  lado  de  Chile  y  el  de  la  anarquía  interna,  se  podrá  per- 
cibir cuan  trascendental  y  elocuente  cuestión  se  planteó  el  pueblo  pun- 
tano  cuando  recibió  el  requerimiento  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

Ahí  la  razón  de  un  hecho  que  en  momentos  comunes  hubiera  sido 
el  trivial  de  una  simple  elección,  pero  que  esta  vez  adquiere  caracte- 
res solemnes  que  se  trasuntan  en  el  peti'torio  transcripto,  documento 
histórico  de  gran  relieve  moral,  por  los  conceptos  básicos  que  se  pro- 
claman sin  los  subterfugios  y  ambigüedades  tan  el  boga  en  aquella 
época  de  diplomacia  sibilina  y  sutil.  Pieza  magistral  por  la  sobrie- 
dad de  su  estilo  y  por  la  alta  inspiración  de  su  pensamiento,  debe  ser 
recordada  como  una  página  elocuente  de  instrucción  cívica  y  lección 
severa  de  patriotismo  y  enseñanza  democrática. 

En  ella  se  rompen  los  viejos  y  socorridos  moldes  de  la  política  de 
zapa  y  conciliábulo,  para  exponer  con  nítida  claridad  el  pensamien- 
to político  que  anima  a  un  grupo  de  ciudadanos  consulares,  cuyos  nom- 
bres no  ha  podido  recojer  la  historia,  pero  cuya  decisión  patriótica 
y  noblemente  apasionada,  ha  quedado  como  un  alto  ejemplo  de  vir- 
tud ciudadana. 

Acontecimiexitos  posteriores  han  demostrado  con  toda  evidencia,  que 
el  pueblo  de  San  Luis  no  se  equivocaba.  Su  representante  fué  nom- 
brado Director  Supremo  de  las  Provincias  Unidas,  y  con  esta  desig- 
nación se  salvó  el  plan  bélico  que  diseñaron,  con  el  inmortal  guerre- 
ro, en  su  quinta  de  San  Isidro  y  que  estaba  dirigido  a  redimir  a  me- 
dio contienente. 

Desde  el  cargo  de  Director  Supremo,  al  que  llegó  en  las  horas  más 
difíciles  y  de  mayores  angustias  para  la  causa  americana,  el  digno  re- 
presentante de  San  Luis,  acreditó  ante  la  posteridad  sus  mejores  tí- 
tulos de  patriota  y  estadista,  legando  a  la  historia  más  de  una  pági- 
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na  luminosa  y  más  de  una  lección  de  moral  política  y  de  amor  a  su 
patria. 


Con  la  declaración  de  la  independencia,  surgieron  de  inmediato 
los  problemas  sociales,  económicos  y  políticos  cuya  solución  reclama- 
ba la  vida  jurídica  y  la  organización  general  de  la  naciente  naciona- 
lidad argentina. 

•Con  el  fracaso  del  plan  que  consistía  en  atacar  a  los  españoles  ex- 
pedicionando  por  el  Alto  Perú,  peligraba  la  independencia  nacional 
y  como  si  esto  no  fuera  suficiente,  ya  se  sentían  los  primeros  sínto- 
mas dolorosos  de  la  más  cruenta  anarquía  que  registran  las  crónicas 
de  América. 

Pueyrredón  pensó  que  frente  a  este  cuadro  lúgubre  debía  poner 
al  servicio  del  país  todas  sus  energías  de  hombre  probo  y  todo  su  ta- 
ilento  de  estadista  esclarecido,  oponiendo  a  la  fuerza  de  la  desorgani- 
zación, la  fuerza  del  orden,  al  valor  probado  de  las  huestes  extran- 
geras,  el  valor  bisoño  é  indomable  del  nativo,  y  sobre  todo,  tuvo  la 
visión  clara  de  la  necesidad  primordial  que  existía  de  cimentar  un 
gobierno  de  disciplina,  de  orden  y  autoridad  moral,  por  qué  ésta  era 
la  mejor  manera  de  justificar  ante  el  mundo  la  legitimidad  de  la 
revolución  y  el  derecho  al  gobierno  propio,  y  por  que  éste  era  el  me- 
jor medio  de  inspirar  respeto  aún  al  enemigo  que  se  empeñaba  en  so- 
juzgarnos. 

De  ahí  su  afán  de  organizar  la  hacienda,  crear  normas  serias  de 
administración,  fijar  el  cálculo  de  recursos  y  las  reglas  de  recauda- 
ción, estableciendo  la  aplicación  de  principios  de  un  indudable  alcan- 
ce moralizador  y  rectitud  administrativa. 

Para  realizar  tan  loables  propósitos  de  buen  gobierno,  creó  la  Co- 
misión Económica  que  además  de  ser  el  primer  instituto  de  contralor, 
fué  también  un  organismo  de  asesoramiento  de  gran  eficacia,  no  sólo 
por  la  finalidad  con  que  había  sido  creado,  sinó  por  el  tino  que  se 
tuvo  de  organizado  con  hombres  ponderables  como  Manuel  Pinto, 
Francisco  Passo,  Miguel  Belgrano,  Domingo  Robredo  y  Francisco  del 
Saar.  Indiscutidamente  bien  inspirada,  la  labor  gubernativa  del  Di- 
rector Pueyrredón,  debe  recordarse  como  la  más  fecunda  y  bien  dirigi- 
da de  los  gobiernos  que  se  sucedieron  en  la  primera  década  del  Movi- 
miento de  Mayo.  Fué  la  que  dió  orientación  y  método  a  la  adminis- 
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tración  y  finanzas  nacionales,  organizando  el  crédito  público  y  un 
sistema  de  contabilidad  administrativa  ensayado  por  primera  vez:  ini- 
ció el  fomento  de  las  industrias  agrarias  y  fundó  algunas  institucio- 
nes, como  la  Caja  Nacional  de  Fondos  de  Sud  América,  que  fueron 
las  precui-soras  de  otras  que  más  tarde  debían  ser  sólidos  pilares  de 
la  economía  y  prosperidad  nacional.  Siguiendo  la  trayectoria  de  este 
gran  ciudadano,  encontramos  en  ella  confrontado  el  pensamiento  que 
Georges  Clemanceau  expusiera  en  La  Nación  del  6  de  Agosto  de  1927 : 
"Cuando  mejor  sepamos  profundizar  el  estudio  de  la  vida  de  los 
grandes  hombres  del  pasado,  tanto  mejor  sabremos  interpretar  el  pre- 
sente". 

Por  eso  Gastón  H.  Lestard,  decía  de  Pueyrredón,  en  una  de  sus 
inteligentes  colaboraciones  en  el  mismo  rotativo:  "Ha  sido  un  sen- 
cillo y  preclaro  ciudadano  a  quien  no  mareó  la  ascención  al  poder  y 
que  supo  proceder  en  todo  momento  con  la  admirable  serenidad  de 
los  hombres  que  tienen  el  sano  y  equilibrado  criterio  de  gobernante 
circunspecto  y  reflexivo.  Porque  fué  un  varón  prudente  y  de  espíri- 
tu bien  templado,  supo  gobernar  como  un  verdadero  hombre  de  Esta- 
do, cuya  aspiración  más  alta  ha  sido  la  de  consolidar  económica  y  fi- 
nancieramente al  país,  para  sellar  definitivamente  la  libertad  argen- 
tina, y  cuya  figura,  a  medida  que  transcurre  el  tiempo,  cobra  la  lu- 
minosidad de  un  noble  patriota  de  la  más  alta  talla  moral  y  que  rea- 
lizó la  administración  pública  con  la  misma  acrisolada  honradez"  (La 
Nación,  18  de  Setiembre,  1927). 


También  podemos  agregar  que  fueron  preclaros  y  clarividentes,  los 
sencillos  y  austeros  púntanos  que  en  1816  se  hicieron  representar,  en 
el  más  grande  de  los  congresos  argentinos,  por  el  más  auténtico  estadis- 
ta de  su  época. 

(1)  "La  ©timolagía  de  €6ite  nam.bre,  dice  Adirián  Beccar  Várela,  eoi  su 
libro  "Jua  Martin  Pueyrredón",  viene  de  Podium  Rotundum  Puy  en 
latín,  en  celta  puioh  ó  puecb,  e.n  bearnés  puoy,  significa  alt'ura,  co- 
lina y  Reden,  redoun  en  bearnés  y  en  gascón  tanto  como  en  el  Lui»- 
guedox  significa  redondo. 

'Lfa  traducción  española  de  Puynredón  o  de  PoeyTTedón  o  Puey- 
rredón es  por  lo  tanto  "colina  redonda". 
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(2)  Vléaae  Carlos  Miaría  Urien,  "San  Isidro  en  miestra  evalucióa  hlató- 
rica,  literaria  y  socfial". 

(3)  '^La  tradición  ha  repetido  siempre  que  la  vida  de  Pueyrredóa  fué 
ealvada  en  Pedriel  por  un  hijo  de  San  Isidro. 

¿Es  exacta  esta  versión?  En  la  historia  de  San  Isidro  se  dice 
que  fué  un  Márquez,  uno  de  los  tres  patriotas  Márquez  citados  por 
Obligado;  en  el  certificado  del  Caibildo,  se  atribuyie  este  hecíio  * 
Lorenzo  L«ópez,  vecino  y  Alcalde  del  Pilar. 

Pueyrredón  según  los  papelee  de  Orma  ai  que  s^e  refiere  Pelliza, 
da  como  .protagonista  de  este  hec^o  a  Francisco  Mariano  Orma; 
DomingTiez,  dice  que  era  López  y  por  úitiimo  el  Dr.  Pantaleón  Rl- 
varola  en  su  romance  ihistórico  cita  a  Antonio  Joeé  Rogo,  Martín 
y  Jua-n  Pablo  Rodríguez,  éetos  tamhién  son  ciudadanos  cuyas  fami- 
lias son  de  tradición  en  San  Isidro  y  que  aun  perduran  en  dicho 
pueblo. 

Aceptamos  ento'nces  como  verdad,  lo  que  la  tradición  ha  reepe- 
tido  siempre. 

"Fué  un  hijo  de  San  Isidro  el  que  salvó  a  Pueyrredón  en  Pedriel" 
(Bieccar  Várela,  ob.  cit). 

(4)  "Ultimamente,  no  queriendo  poner  límitee  a  sus  servicios,  se  ha 
comprometido  gustoso  a  pasar  a  la  corte  como  diputado  de  eete 
cuerpo,  sin  premio  ni  gratificación  algu.na,  para  iniformax  a  su  ma- 
gostad de  todo  lo  ocurrido  en  la  desgmciada  pérdida  de  esta  ciu- 
dad y  su  gloriosa  reconquista.  Siendo  todos  unos  eervicioe  que  reco- 
miendan desde  luego  su  persona,  y  no  podrán  menos  de  inclinar  el 
soberano  real  ánimo  de  su  'magestad  a  dispensarle  las  gra<"la3  V 
mercedes  que  pendan  de  su  real  magnificencia"  {Certificado  ex- 
pedido por  el  Caibildo  de  Buenos  Aires  a  25  de  Octubre  de  1806, 
acreditando  a  Pueyrredón  ante  los  soberanos  españolea). 

(5)  "Sin  someternos  al  orden  cronológico  en  que  esas  leyes  fueron  san- 
cionadas, — ^cosa  que  no  tiene  imiportancia  alguna  para  nuestro 
objeto — ,  vamos  a  resumir,  en  un  solo  grupo  las  principales  de 
esas  disposiciones;  comentándolas  en  cuanto  eea  necesario,  para 
demostrar  que,  la  indei)endencia  de  las  provincias  Unidas  del  Río 
de  la  Plata,  data  oficial  e  institucionalmente,  desde  el  año  XIII, 
y  no  desde  su  solemne  declaración,  hecha,  más  tarde,  por  el  Con- 
greso Nacional  de  Tnciunán  en  1816"  (Luis  V.  Várela,  Historia 
Constitucional  de  la  República,  Tomo  2). 
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(6)  "Excmo  Señor:  Por  el  oficio  reservado  de  V.  E.  de  fe<?ha  16  del 
próximo  pesado  noviembre,  quedo  impuesto  habérsele  destinado  a 
esta  ciudad  al  Coronel  D.  Juan  Martín  Pueyrredón,  a  quien  luego 
de  personarse  a  este  gobierno  cuimpliré  con  la  superior  orden  de 
V.  E.  en  vigilar  en  sus  operaciones. 

Ntro.  Sr.  Guarde  a  V.  E.  ms.  es.  San  Luis  y  diciembre  11  de 
1812.  José  Lu<?as  Ortiz".  (Gez,  Hisitorie  de  San  Luis,  Tomo  I), 

(7)  Gez,  Tomo  I,  pag.  161,  transcribe  el  siguiente  fragmento  de  esa 
carte:  "También  han  venido  doe  representaciones  anónlmeg  al  Di- 
rector y  e  la  Junta  de  Observación,  piidiendo  que  se  enule  la  elec. 
ción  de  diputado  hedha  en  mi,  por  no  haber  sufragado  sino  una 
parte  del  vecindario  y  por  haber  sido  uno  de  los  electores  herma- 
no mío.  ¡Qu^é  te  parece!  Aunque  aquí  me  lae  han  ocultado,  yo  he 
logrado  por  un  conducto  reservado,  ver  la  una  y  he  reconocido  la 
letra  de  mi  amigo  N.  Por  tí  y  por  eee  Cabildo,  adimití  un  cargo 
penoso,  peligroso  y  que  iba  a  eoatarme  alguna*  talegas;  pero  nt  tú 
ni  ese  Cabildo,  podrán  resentirse  de  que,  herida  mi  delicadeza,  les 
deivualva  la  cucaña  para  que  se  Ja  encapillen  a  otro.  No  puedes  cal- 
cular los  perjuicios  que  iba  yo  a  suírir  con  este  viaije  que  hacía 
con  mi  mujer  y  familia,  abandonando  todoe  mig  intereses  a  une 
ruina  conocida,  por  una  complacencia.  Pero  de  todo  me  ha  libra- 
do 'mi  amigo  N.  a  excepción  del  gasto  de  mil  pesos  que  yo  había 
h'e<too,  en  comprarme  un  coche  de  camino  para  este  viaje.  ¡Dios 
le  pague  la  buena  obra^  que  me  ha  heCho  en  presentarme  un  ca- 
iminito  honesto  para  sailir  de  eete  atolladero  y  le  premie  la  buena 
intencián!" 
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7.  Inquietudes  y  desazones  del  héroe.  —  //.  La  Heredad  de  los  Mira- 
val  y  los  Tejada.  —  III.  En  la  ínsula  cuy  ana.  —  IV.  Como  llegó 
a  San  Luis  la  noticia  del  triunfo  de  Maipú.  —  V.  Duda  histórica. 
VI.  El  último  viaje  de  la  compañera  del  héroe. 


I 

Uteda  nos  relata  las  peripecias  que  el  general  San  Martín,  a  la  sa- 
zón coronel  de  los  ejércitos  patriotas,  debió  sufrir  cuando  el  gobierno 
de  Buenos  Aires  le  ordeoió  imperativamente  que  se  hiciera  cargo  del 
ejército  del  Norte,  después  de  los  desastres  dolorosos  de  Vilcapujio  y 
Ayohuma. 

De  aquella  poderosa  legión  que  había  hecho  la  excursión  por  el  Alto 
Perú,  provocando  la  admiración  de  las  huestes  legendarias,  vencedo- 
ras en  la  segunda  Suipacha  y  vencidas  en  Tucumán  y  Salta,  no  que- 
daban más  que  algunos  cuadros,  gloriosas  reliquias  aun  cubiertas  por 
el  polvo  de  las  batallas  y  aniquiladas  por  su  larga,  triste  y  enlutada 
vuelta  al  teatro  de  sus  triunfos  inmarcesibles. 

Tal  era  el  haber  material  que  debía  recibir  el  brioso  sableador  de 
San  Lorenzo,  y  nada  hubiera  sido  ello  para  capitán  de  tan  noble  estir- 
pe como  el  hijo  de  Yapeyú:  el  mal  era  de  carácter  moral  y  consistía 
en  la  falta  de  disciplina,  de  instrucción  y  espíritu  militar  en  las  tro- 
pas, así  como  en  las  falsas  emulaciones  y  desavenencias  que  habían 
desunido  a  los  oficiales  entre  sí. 

En  Tucumán  el  ejército  había  contestado  a  las  medidas  enérgicas 
con  que  el  coronel  José  Moldes  intentara  poner  orden  en  sus  filas  con 
una  especie  de  farsa  motinera  cuyo  epílogo  fué  la  separación  de 
Moldes,  resolución  superior  que  el  capitán  Pedro  Regalado  de  la  Pla- 
za festejara  con  versos  alusivos  que  compuso  y  que  se  cantaban  en  los 
vivaques  al  son  de  las  guitarras,  provocando  la  algazara  burlesca  e 
irrespetuosa  de  las  tropas. 

Después  de  Salta  recrudecieron  las  rencillas  entre  Arenales,  dema- 
siado grave  y  severo,  y  Dorrego,  demasiado  liberal  y  comunicativo; 
este  último  tuvo  un  serio  entredicho  con  su  camarada  Forest  y  poco 
después  se  suscitaba  una  riña  entre  Tagle  y  Aguirre,  la  que  debía  con- 
cluir en  un  duelo  concertado  con  el  asentimiento  del  mismo  Dorrego, 
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no  obstante  que  los  lances  de  honor  estaban  prohibidos  por  el  jefe  su- 
premo, general  Belgrano. 

Como  consecuencia  de  todos  estos  hechos  desagradables,  Dorregc, 
que  ya  había  tenido  algunos  entredichos  en  Buenos  Aires  y  chocado 
con  el  adusto  Azcuénaga,  fué  confinado  a  Jujuy  por  orden  de  Belgra- 
no y  más  tarde  lo  fué  también  a  Santiago  del  Estero  por  resolución 
de  San  Martín.  A  través  de  estos  episodios  se  ve  el  estado  de  descom- 
posición, de  insubordinación  y  de  permanente  contrapunto  que  reba- 
jaba y  destruía  el  concepto  del  deber  militar  en  la  oficialidad  del  ejér- 
cito del  Norte.  Agreguemos,  además,  que  el  ejército  que  no  pasaba  de 
1800  hombres  y  al  que  Paz  calificó  de  "irregular",  no  estaba  orga- 
nizado de  acuerdo  con  los  reglamentos  militares  y  se  componía  de  ele- 
mentos heterogéneos  y  desunidos  por  rivalidades  sociales,  por  celos 
regionales     hasta  por  diferencias  raciales. 

El  gaucho  aguerrido  y  valiente  de  la  campaña  norteña  no  se  ave- 
nía con  los  jóvenes  de  la  ciudad,  de  origen  aristocrático;  los  patricios, 
fogueados  en  su  primer  bautismo  de  la  Defensa  y  la  Reconquista  y  en- 
noblecidos en  las  agitaciones  de  Mayo,  se  tenían  por  superiores  a  los 
guerreros  improvisados  que  habían  salido,  ora  de  los  colegios  religio- 
sos, ora  de  aquellos  latifundios  solariegos  pertenecientes  a  señores 
acaudalados  y  casi  feudales,  ora  de  las  entrañas  de  esas  caballerías 
gauchas,  casi  selváticas,  indomables  siempre  e  irreconciliables  con  el 
arte  de  guerrear  y  con  la  disciplina  de  la  escuela  militar. 

Estos  factores  morales  no  podían  escapar  al  ojo  investigador  y  sa- 
gaz de  San  Martín,  que  repudiaba  profundamente  la  discordia  en  las 
tropas  y  la  camaradería  chabacana  y  grosera  de  los  oficiales,  así  como 
su  espíritu  de  intriga  e  insubordinación,  de-graciadamente  muy  arrai- 
gados ambos. 

Severo,  prudente,  concentrado,  como  todo  militar  que  cifra  su  vic- 
toria y  el  éxito  final  de  sus  empresas  en  su  ciencia  y  en  su  noble  afán 
de  libertador,  desde  el  primer  momento  entrevió  la  dificultad  insu- 
perable de  conciliar  el  desorden  general  y  la  organización  irregular 
de  aquel  ejército  con  los  principios  inflexibles  que  regulaban  la  tác- 
tica en  boga  y  con  los  altos  conceptos  morales  de  un  militar  de  escue- 
la como  era  él. 

De  todos  estos  males  se  quejaba  el  nuevo  jefe  en  carta  del  11  de  fe- 
brero, dirigida  al  Gobierno  en  los  siguientes  términos:  "Por  los  in- 
formas que  he  adquirido  de  los  jefes  de  más  opinión  del  ejército,  co- 
mo por  la  que  he  experimentado  desde  mi  llegada,  me  he  convencido 
de  que  el  gran  mal,  o  por  mejor  decir  el  gran  inconveniente  que  ha 


92 


SAN       LUIS  ANTE 


HISTORIA 


tenido  y  tiene  el  ejército  para  su  organización,  es  la  mala  base  de  sus 
oficiales;  es  cierto  que  los  hay  sobresalientes,  pero  en  general  no  pue- 
de presentarse  una  cosa  más  despreciable,  y  yo  estoy  convencido  de 
que  sin  una  reforma  de  mucha  parte  de  ella,  el  ejército  no  podrá  co- 
rresponder a  las  esperanzas  de  V.  E." 

En  el  mismo  oficio  solicitó  autorización  para  suprimir  totalmente 
a  los  cochabambinos,  que  lo  tenían  agobiado  con  sus  pedidos  de  dine- 
ro. Pensaba  también  el  futuro  vencedor  de  Chacabuco  y  Maipú  que 
el  derrotero  exigido  por  el  Directorio  no  era  el  más  propicio  para  des- 
truir el  poder  español,  que  aun  se  erguía  vengativo  y  amenazador  en 
el  Norte;  así  lo  expresa  en  carta  íntima  dirigida  a  un  amigo  de  Bue- 
nos Aires,  en  estos  términos:  "No  se  felicite  con  anticipación  de  lo 
que  yo  pueda  hacer  en  ésta :  no  haré  nada,  y  nada  me  gusta  aquí.  La 
Patria  no  hará  nada  por  este  lado  del  Norte  que  no  sea  una  guerra 
defensiva,  y  nada  más;  para  esto  bastan  los  valientes  gauchos  de  Sal- 
ta con  dos  escuadrones  de  buenos  veteranos.  PensaV  en  otra  cosa  es 
empeñarse  en  arrojar  en  un  pozo  de  Ayrón  hombres  y  dinero.  Ya  le 
he  dicho  a  usted  mi  secreto". 


II 


Contrariado  por  los  males  que  minaban  al  ejército,  y  que  presen- 
tía irremediables,  con  el  pensamiento  concentrado  en  su  ya  proyecta- 
'da  epopeya  andina,  San  Martín  inició  empeñosas  gestiones  ante  lais 
autoridades  superiores  para  obtener  el  cambio  del  plan  de  ataque. 

Contaba  para  ello  con  insuperable  aliado :  un  joven  altivo  y  de  cla- 
ra inteligencia,  de  modales  brillantes,  lenguaje  persuasivo  y  galano  y 
varonil  apostura,  a  quien  había  conocido  en  Europa  y  que  en  esa  épo- 
ca era  oficial  mayor  del  Ministerio  de  Guerra. 

Tomás  Guido,  que  fué  también  general  de  la  Nación  y  diplomático 
de  grandes  dotes,  abrazó  con  entusiasmo  el  plan  de  los  Andes,  pues 
estaba  al  tanto  de  la  situación  de  los  beligerantes,  conocía  el  estado 
de  estrago  y  postración  en  que  se  encontraba  el  ejército  auxiliar  del 
Perú  y  tenía  una  concepción  militar  tan  completa  de  lo  que  la  patria 
reclamaba,  como  cabales  eran  sus  conocimientos  de  la  geografía  y  de 
los  múltiples  accidentes  topográficos  de  América. 

De  ahí  que  no  vacilara  un  instante  para  exponer  al  Gobierno  sus 
puntos  de  vista  sobre  el  plan  Sanmartiniano,  asegurándole  que  la  úni- 
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ca  salvación  de  la  causa  americana  residía  precisamente  en  la  atre- 
vida travesía  de  los  Andes. 

El  director  Pueyrredón  no  pudo  ret?istir  a  los  sólidos  y  convincentes 
argumentos  de  Guido  y,  acogiendo  con  entusiasmo  esta  nueva  idea, 
decidió  apoyarla  definitivamente. 

El  general  Guido  había  prestado  a  su  patria  el  más  grande  de  los 
servicios,  y  con  él  conquistó  para  siempre  la  amistad  inalterable  del 
gran  americano. 

Mientras  tanto  San  Martín  había  delegado  el  mando  debido  a  una 
cruel  dolencia  que  lo  atacó  por  primera  vez  en  Tucumán  y  que  segui- 
ría lacerándolo  durante  todo  la  campaña  libertadora. 

En  procura  de  reposo,  y  pretextando  su  quebrantada  salud,  salió 
de  la  capital  tucumana  para  instalarle  en  la  hacienda  de  los  Cossio. 
De  la  Ramada,  que  tal  se  llamaba  esta  hacienda,  desaparece  sigilosa- 
mente, y  a  mediados  de  mayo  cruza  los  bosques  umbrosos,  las  pam- 
pas inhospiltalarias,  el  desierto  que  jalonan  las  postas  de  Loreto,  Ata- 
misqui,  Salavina,  Ojo  de  Agua,  Río  Seco,  La  Dormida  y  otras.  Deja 
atrás  a  la  Córdoba  colonial  y  va  a  detener  su  carrera  amarga  y  dolo- 
rosa  a  la  vera  del  arroyo  Soldán,  en  la  heredad  de  los  Miraval  y  los 
Tejeda.  Ahí,  a  pocos  pasos  de  la  docta  ciudad  de  Trejo  y  Sanabria, 
triste,  inquieto  y  malhumorado,  el  héroe  masculla  su  tema  estratégi- 
co, avizorando  con  el  catalejo  de  su  daimón  interno  los  altiplanos  del 
Perú,  adonde  debe  transportar  sus  huestes  legendarias,  no  por  el  Nor- 
te, de  donde  venía,  sino  por  el  Oeste,  por  Chile,  por  el  mar,  tramon- 
tando los  Andes,  que  es  por  donde  él  irá  a  derribar  las  almenadas  for- 
talezas del  fiero  hispano. 

En  Mayo  de  1814  el  héroe  había  desaparecido  de  la  Ramada,  reapa- 
reciendo en  Soldán  días  después.  En  esta  estancia  su  escala  dura  apenas 
lo  necesario  para  recibir  la  noticia  de  su  nombramiento  de  gobernador 
de  Cuyo,  expedido  por  el  Directorio  en  Septiembre.  Su  sueño  homérico, 
su  visión  histórica,  empieza  a  convertirse  en  realidad  alumbrando  eu 
camino  de  guerrero  predestinado  en  un  momento  de  tonalidad  subida- 
mente dramática  en  la  vida  del  nuevo  mundo. 


III 

Por  fin  había  llegado  a  su  ínsula  cuyana,  a  la  inolvidable  y  dilec- 
ta Mendoza,  que  en  sus  evocaciones  postreras  recordada  siempre  con 
emocionante  melancolía.  De  inmediato  se  hace  cargo  del  gobierno  y 
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desde  aquel  día,  10  de  Agosto  de  1814,  durante  dos  años  lo  vió  el 
despuntar  de  cada  aurora  erguido  y  diligente,  realizando  su  empeño 
titánico  e  inspirando  un  respeto  y  una  admiración  casi  supersticiosos. 

Tenaz,  austero,  vigilante,  insuperable,  sin  escuchar  a  sus  dolores  fí- 
sicos, previéndolo  todo,  movilizó  hasta  las  piedras  y  puso  a  contribu- 
ción el  patriotismo  de  mujeres  y  de  hombres,  con  severidad  esparta- 
na. Los  pueblos  de  Cuyo  — San  Juan,  Mendoza  y  San  Luis — ,  bajo 
la  demanda  imperiosa  o  el  gesto  persuasivo  de  sus  gobernadores  de 
la  Rosa,  el  de  Yapey  y  Dupuy,  brindaron  todos  los  elementos  pa- 
ra la  magna  empresa  a  costa  de    sacrificios  insuperables. 

Varones  aguerridos  y  heroicos  empuñaban  las  armas,  mientras  las 
mujeres  y  los  niños  preparaban  los  vastimentos  y  vestuarios,  vacian- 
do sus  petacas  y  arcones:  los  ganaderos  pusieran  a  contribución  sus 
estancias  para  proveer  de  caballadas,  muías  y  ganados  al  ejército,  y 
las  ruecas  de  los  telares  criollos  se  multiplicaron  en  la  producción  de 
frazadas,  bayetas,  ponchos  y  jergas  multicolores. 

En  el  Plumerillo,  el  sordo  tronar  de  los  tambores,  que  se  confundía 
con  el  eco  de  los  pífanos  y  clarines  y  con  el  crepitar  de  las  fraguas 
de  Fray  Beltrán,  eran  índice  elocuente  del  esfuerzo  desarrollado  en  el 
período  larA'al  del  ejército  libertador;  el  interminable  desfile  de  las 
piaras  ganaderiles,  con  el  traqueteo  de  cargueros  y  bestias  de  guerra, 
lo  era  del  noble  y  portentoso  sacrificio  de  los  buenos  cuyanos.  Bullicio 
atronador,  tropel  de  gesta,  primera  etapa  heroica  de  las  primeras  ba- 
tallas libradas  en  aquella  cruzada  redentora  bajo  las  penetrantes  pupilas 
del  soberano  de  los  Andes,  todo  debió  cesar  a  mediados  de  Enero  de  1817, 
cuando  los  improvisados  cuarteles  quedaron  sumidos  en  el  silencio  y 
soledad  de  la  partida. 

La  formidable  máquina  bélica  daba  sus  primeros  pasos.  El  alma 
Guyana  la  impulsaba  hacia  los  campos  de  la  victoria,  con  una  fe  abso- 
luta, inquebrantable,  casi  mística,  en  los  designios  extraordinarios  del 
forjador  mesiánico  de  la  libertad  americana. 


IV 


Los  pueblos  cuyanos  quedaron  en  suspenso  por  la  suerte  de  sus  le- 
giones invictas.  Anhelantes  recibieron  la  victoria  de  Chacabuco;  cuan- 
do Monteagudo  llegó  con  el  aciago  mensaje  de  Cancha  Rayada  se  es- 
tremecieron de  dolor  y  coraje,  pero  reavivaron  su  fervor  patrio  con  la 
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esperanza  del  desquite,  cuya  nueva  anuncia  poco  después  Manuel  de 
Escalada,  que  vuela  a  Buenos  Aires  con  los  partes  y  banderas  de  Mai- 
pú.  Cuando  se  proJujo  el  acontecimiento  mágico  de  la  victoria  del  5 
de  Abril,  de  sin  igual  trascendencia  en  el  porvenir  de  las  naciones  in- 
surrectas, los  corazones  púntanos  se  estremecieron  hasta  el  delirio: 
la  noticia  corría  por  todos  los  ámbitos  en  la  tierra  de  Pringles,  de  pos- 
ta en  posta,  de  pueblo  en  pueblo,  con  apresuramiento  incontenido,  y 
es  fama  que,  en  inolvidable  regocijo  de  autoridades  y  pueblo,  las  lu- 
minarias oficiales  ardieron  en  San  Luis  durante  seis  noches  consecutivas, 
derroche  y  lujo  nunca  contemplado  por  las  sencillas  gentes  del  medite- 
rráneo precordillerano. 

El  general  Toribio  de  Luzuriaga,  gobernador  de  Mendoza,  escribe 
al  de  San  Luis,  coronel  Dupuy,  el  9  d  abril,  un  tanto  cauteloso:  "Mi 
amado  amigo:  Las  noticias  de  los  que  van  llegando  de  Chile,  es  decir, 
del  Valle,  son  confcrmes  a  la  noticia  que  original  acompaño  a  usted 
del  teniente  gobernador  de  Aconcagua :  por  horas  espero  la  comunica- 
ción oficial,  que  haré  volar". 

Horas  más  tarde,  a  las  9  de  la  noche,  trasmite,  todo  alborozado:  "Mi 
muy  querido  amigo:  Creo  tener  de  en  horas  buenas:  venció  nuestro 
San  Martín  ampliamente.  Póngase  usted  bueno.  Escalada,  que  lleva 
los  partes  y  dos  banderas,  impondrá  a  usted  de  algunos  pormenores". 

Tres  días  más  tarde  amplía  sus  noticias,  en  carta  del  12  de  abril, 
en  estos  términos:  "Mi  querido  amigo:  Acabo  de  recibir  parte  de 
San  Martín  del  día  8;  dice  que  los  prisioneros  pasaban  ese  día  de 
2500  y  170  oficiales;  que  no  había  escapado  uno  de  infantería,  inclu- 
yendo los  generales,  menos  Osorio,  que  huyó  con  200  hombres,  de  los 
cuales  sólo  tenía  él  sei'^  regimiento  el  día  de  la  acción  20,  y  que  cae- 
ría sin  remedio.  La  cosa  ha  sido  completísima;  alegrémonos,  amigo, 
y  dígame  que  hay  de  esos  indios "... 

El  17  del  mkmo  mes  recalcaba:  "Mi  amado  amigo:  El  grandor  de 
la  victoria  del  5  es  inexplicable;  estaremos  por  algún  tiempo  absor- 
to. Parece  que  nuestro  San  Martín  hace  otra  marcha  rápida  a  Buenos 
Aires;  según  las  noticias  particulares,  lo  espero  yo  hoy;  él  nada  me 
dice;  ya  se  ve  que  no  quiere  bullangas  y  siempre  anda  de  sorpresa". . . 


V 

Con  eetos  documentos  en  la  mano,  cuyos  originales  se  encuentran 
en  el  Archivo  Histórico  de  San  Luis,  vemos  claramente  que  la  noti- 


96 


SAN       LUIS       ANTE       LA  HISTORIA 


cia  del  triunfo  magno  de  Maipú  llegó  a  San  Luis  con  la  primera  car- 
ta de  Luzuriaga  del  9  de  abril,  noticia  que  debió  ampliar  verbalmente 
el  capitán  Manuel  de  Escalada,  hermano  de  la  esposa  de  San  Martín. 

Aquí  surge  una  duda  histórica  que  quedará  perfectamente  aclara- 
da en  la  segunda  carta  de  Luzuriaga,  escrita  el  mismo  día  a  las  9  de 
la  noche. 

Son  varios  los  historiadores  y  cronistas  que  refieren  el  viaje  y  tra- 
vesía del  valiente  EscaHada  después  de  la  batalla  de  Chaeabuco.  Sin 
embargo,  ante  las  palabras  del  general  Luzuriaga  no  queda  duda  de 
que  el  parte  y  las  banderas  transportadas  desde  Chile  a  Buenos  Aires 
por  el  cuñado  del  general  San  Martín,  en  el  breve  término  de  doce  días, 
no  fueron  otros  que  los  que  salieron  del  ensangrentado  llano  de  Maipú. 
Por  eso  el  gobei*nador  de  Mendoza  le  decía  a  Dupuy:  "Escalada,  que 
lleva  los  partes  y  las  dos  banderas,  impondrá  a  usted  de  los  porme- 
nores". 

Tras  este  emisario,  tan  grato  al  pueblo  Argentino,  partió  de  Maipú, 
cinco  días  después  del  triunfo,  el  victorioso  general  San  Martín,  rum- 
bo a  su  querida  Mendoza,  y  de  ahí  a  Buenos  Aires,  donde  asistió  a  su. 
propia  glorificación,  y  después  de  convenir  con  Pueyrredón  la  expe- 
dición a  Lima,  emprendió  el  regreso,  pleno  de  confianza  en  su  éxito 
futuro. 


VI 


El  camino  del  litoral  a  los  Andes,  arranca,ndo  desde  el  puente  de 
Márquez,  seguía  la  ruta  guarnecida  por  las  postas  de  Luján,  López, 
Zárate,  Arrecifes,  Arroya  del  Medio,  Esquina  de  Ballesteros,  Cabeza 
de  Tigre,  Cruz  Alta,  Saladillo,  Fraile  Muerto,,  Cañada  de  Lucas, 
Tambo,  Barranquitas,  Río  IV,  Achiras,  Portesuelo,  Morro,  Río  V, 
San  Luis,  Desaguadero,  Corral  de  Cuero,  Coroeorto,  Dormida,  Cati- 
tas,  Retama,  Alto  de  Coria  y  Mendoza.  Escala  interminable,  árida,  fra- 
gosa, que  el  redentor  de  América  debió  recorrer,  acompañado  de  su 
noble  y  joven  esposa,  Dña.  María  de  los  Remedios  Escalada,  y  de  su 
tierna  hijita,  María  Mercedes  Tomasa,  que  fué  más  tarde  la  amorosa 
compañera  del  héroe  en  los  días  grises  de  su  voluntario  ostracismo. 

Doña  María  de  los  Remedios  Escalada  de  San  Martín,  hija  de  don 
José  Antonio  Escalada  y  de  doña  Tomasa  de  la  Quintana,  había  des- 
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posado  con  el  virtuoso  guerrero  el  12  de  Septiembre  de  1812.  La  mi- 
sión de  San  Martín  en  Tneumán  los  mantuvo  separados  por  dos  años, 
hasta  que  en  1814  ella  hizo  su  primer  viaje  a  Men-Toza,  acompañando 
al  general  durante  todo  el  período  de  formación  y  adiestramiento  de 
las  gloriosas  legiones  de  loá  Andes. 

Su  amor,  un  férvido  patriotismo  y  la  admiración  por  su  noble  es- 
poso le  inspiraron  aquel  gesto  hermoso  que  adoptaron  las  damas  por- 
teñas  armando  el  brazo  de  los  esforzados  campeones  con  fusiles  en  los 
que  podía  leerse  esta  leyenda:  "Yo  armé  el  brazo  de  este  valiente  que 
aseguró  su  gloria  y  nuestra  libertad";  compañei'a  y  confidente  del 
Libertador,  fué  también  iniciadora  del  bello  gesto  de  las  damas  men- 
doeinas  cuando  hicieron  entrega  de  sus  joyas  ante  el  Cabildo,  con  es- 
ta emocionante  declaración:  "Los  diamantes  y  las  perlas  sentarían 
mal  en  la  angustiosa  situación  de  la  patria,  y  antes  de  arrastrar  las  ca- 
denas de  un  nuevo  cautiverio  oblamos  nuestrats  joyas  en  vuestro  altar". 

Durante  su  estada  en  Mendoza  conquistó  muy  altas  simpatías  en- 
tre el  elenco  selecto  de  las  nobles  matronas  mendocinas,  con  quienes 
bordó  la  bandera  de  los  Andes,  y'  cuando  el  inmortal  caudillo  avanzó 
con  paso  firme  por  la  cima  del  gigante  granítico,  la  nobilísima  patri- 
cia retornó  al  hospitalario  hogar  porteño  llevando  en  su  regazo  el  fru- 
to de  aquellos  amores  agitados,  la  pequeña  Mercedes,  nacida  en  la  tierra 
de  promisión  el  24  de  agosto  de  1816. 

Año  y  medio  más  tarde,  Dña.  Remedios  vuelve  por  segunda  vez  a 
Mendoza.  En  crujiente  y  destartalada  volanta  cruza  las  dilatadas  y 
áridas  pampas  del  interior  argeoitino,  siguiendo  aquella  trayectoria 
abrumadora  en  que  el  peligro  amenazaba  a  toda  hora,  el  agua  era  es- 
casa y  míseros  los  alimentos. 

A  la  sazón  frisaba  en  los  21  años  y  su  hijita  apenas  alcanzaba  los 
23  meses.  Ya  se  ve  el  heroico  sacrificio  de  la  buena  "Remeditos",  como 
llamábala  su  apue>to  esposo;  pero  aun  debemos  recordar  otras  peripe- 
cias de  aquel  su  último  crucero  por  estas  desoladas  tierras. 

Los  ilustres  viajeros  habían  partido  de  la  Atenas  del  Plata  el  16 
de  junio;  a  tiempo  de  alcanzar  el  fuerte  del  Morrro,  jurisdicción  de 
San  Luis,  sobrevino  un  percance. 

Ejitre  el  Portezuelo  y  el  Morro,  el  terreno  era  áspero,  agrietado  y 
lleno  de  accidentes,  al  extremo  de  que  los  viajeros  habitualmente 
abandonaban  los  cuarruajes  para  hacer  el  recorrido  a  lomo  de  caballo. 
No  es  de  extrañar  entonces  que  al  llegar  al  Morro,  el  general  y  su  fa- 
milia se  encontraron  sin  poder  continuar  su  camino  y  que  con  el  apu- 
ro consiguiente  enviara  chasque  al  gobernador  Dupuy  con  esta  een- 
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cilla  esquela :  ' '  Señor  Don  Vicente  Dupuy .  San  José  del  Morro  y  Ju- 
lio  14  de  1818.  Mi  amado  amigo:  aquí  me  tiene  Vd.  con  el  coche  roto 
y  sin  poderme  mover.  Mándeme  Vd.  carreta,  carretilla  ó  lo  que  haya 
para  poderlo  verificar  a  esa,  Ínterin  me  remite  Luzuriaga  algún  ca- 
rruaje, cuya  carta  que  incluyo  rae  hará  Vd.  el  gusto  de  dirigirla  de 
Posta  en  Posta  ha.sta  su  destino". 

"Asta  que  tenga  el  gusto  de  abrazarlo  se  repite  eu  amigo  mui  debe- 
ras.  Su  San  Martín, 

"La  secretaria  que  es  Remedios  me  encarga  mil  cosas  pa  U." 


Así  fueron  los  tiempos  luctuosos  de  la  independencia.  Cada  hom- 
bre, cada  mujer  y  cada  niño  tuvo  su  parte  en  el  drama  cruento  de  la 
liberación  americana  y  su  pai'ticipación  en  los  dolores  y  sacrificio  de 
sus  campeones.  Las  cenizas  de  un  siglo  y  cuarto  han  caído  sobre  la 
inmensidad  abrupta  que  hollaron  con  su  planta  el  héroe  y  su  compa- 
ñera, más  no  han  cubierto  las  huellas  luminosas  que  dejaron  grabadas 
su  abnegación,  su  virtud  y  su  patriotismo,  puestos  a  dura  prueba  a 
lo  largo  de  su  emocionante  e  inquieta  vida  conyugal,  sobrellavada  en 
una  atmósfera  nerviosa,  poblada  con  rumores  de  armas  que  chocan  y 
de  cadenas  que  se  rompen. 
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MONTEAGUDO  Y  LA  SUBLEVACION  ESPAÑOLA  EN  SAN 

LUIS 


Sus  causas.  —  Sus  personajes. 

Las  circunstancias  materiales  que  se  refieren  al  alzamiento  español 
producido  en  San  Luis  el  8  de  Febrero  de  1819,  figuran  en  la  relación 
documentada  de  cronistas  y  dramaturgos,  con  más  o  menos  ampli- 
tud. Lo  que  ha  quedado  oculto  en  los  pliegues  de  la  historia,  es  si  el 
luctuoso  suceso  obedeció  exclusivamente  a  planes  trazados  antes  del 
arribo  de  Monteagudo  a  San  Luis,  o  si  fué  planeado  posteriormente, 
como  una  consecuencia  inmediata  de  su  adusta  intransigencia. 

Cual  fué  la  intervención  de  Monteagudo,  ese  talento  extraordinario 
pero  sombrío,  cuyo  recuerdo  se  mezcla  siempre  con  episodios  lúgu- 
bx-es?. . .  Es  lo  que  tratamos  de  dilucidar  en  brevísimo  resumen,  echan- 
do antes  una  mirada  al  escenario  y  a  los  principales  pei-sonajes  que 
en  su  hora  atrajeron  la  atención  de  tirios  y  troyanos. 


Corría  el  verano  de  1819,  con  sus  días  cálidos  y  sus  noches  de  pla- 
ta. San  Luis,  enclavada  al  pie  de  sus  montañas  agrestes,  a  la  vera  de 
un  arroyo  seco  y  sobre  el  camino  obligado  que  unía  al  país  ultrapam- 
peano  con  el  litoral,  seguía  lentamente  su  progreso,  adormida  por  la 
silenciosa  paz  de  una  vida  apacible  y  sin  ruidos  extraños.  Como  Men- 
doza, la  Atenas  de  Cuyo,  San  Luis  rehacíase  de  los  cruentos  sacrifi- 
cios con  que  ambas  y  San  Juan,  contribuyeran  a  la  formación  del  glo- 
rioso ejército  de  Los  Andes.  Muy  pronto,  las  tres  urbes  cuy  anas,  había  a 
de  ser  despertadas  por  el  sacudimiento  de  las  primeras  explosiones 
de  la  descomposición  nacional  que  culminó  en  1820.  Pero,  a  San  Luis, 
como  un  adelanto  de  los  dolores  y  amarguras  venideras,  le  estaba  depa- 
rada la  sorpresa  de  un  hecho  insólito,  llamado  a  repercutir  en  toda 
la  América, 

Los  prisioneros  españoles  conspiran :  tienen  conciliábulos  sigilosos 
y  conversaciones  en  un  lenguaje  extraño  para  los  criollos:  adquieren 
las  únicas  armas  que  están  a  su  alcance,  grandes  cuchillos  ingleses  de 
dQ^ie  pulgadas.  Carretero  los  cita  a  la  "casa  de  los  oficiales",  para 
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matar  bichos  de  cesto  en  la  huerta,  pero  una  vez  reunidos,  les  dice: 
'Señoress  me  tomo  la  palabra.  La  matanza  de  bichos,  se  ha  convertido 
en  que  dentro  de  dos  horas,  vamos  a  conseguir  nuestra  libertad.  Todo 
está  listos  mañana  nos  vamos  a  la  montonera,  que  nos  va  a  recibir  con 
los  brazos  abiertas,  pues  tengo  correspondencia  con  ella  y  he  recibido 
carta  de  Carrera  y  Alvear.  Hoy  mismo  se  ponen  en  marcha  hacia  acá 
en  protección  nuestra;  tengo  caballos  y  baqueanos  prontos;  el  que 
sea  cobarde  y  no  tenga  valor  para  esta  empresa,  están  tomadas  todas 
las  medida^s  para  asesinarle,  pues  nadie  sale  de  aquí". 

Aquí  empieza  el  primer  acto  de  la  tragedia  ?on  el  asalto  a  la  casa 
del  Gobernador,  a  la  cárcel  y  a  loís  cuarteles,  en  las  primeras  horas 
del  8  de  Febrero:  el  último,  se  desarrolla  en  la  mañana  del  14,  con  el 
fusilamiento  de  los  insurgentes  que  sobrevi\áeron  el  día  8  y  que  co- 
mo aquellos,  en  su  loca  tentativa  de  liberación,  no  habían  contado  con 
el  furor  de  un  pueblo  embravecido  y  ágil  como  un  felino,  ni  soñado 
con  el  epílogo  doliente  de  veinte  y  siete  compañeros  abatidos  al  con- 
juro de  dos  gritos  igualmente  siniestros,  igualmente  fatales:  maten 
godos  ¡  . , .  fuego ! 

Entre  los  revoltosos,  se  contaba  a  hombres  de  valor  probado,  au- 
daces, resueltos  a  enfrentarse  con  los  mayores  peligros,  sin  temor  a 
la  muerte  que  habían  desafiado  con  altanería  y  desprecio  en  cien  ba- 
tallas. 

Debemos  destacar  entre  los  principales,  al  Brigadier  José  Ordóñez, 
militar  arrogante  y  valeroso,  compañero  de  armas  de  San  Martín,  en 
Cádiz:  Primo  de  Rivera,  noble  y  pundonoroso  jefe  del  Estado  Ma- 
yor realista,  que  había  emparentado  con  las  familias  patricias  de  JLia- 
rrazábal  y  de  Escalada,  a  la  que  perteneció  la  esposa  del  gran  Capi- 
tán que  fué  uno  de  los  heroicos  defensores  de  Zaragoza  en  la  guerra  de 
la  independencia  española;  Gregorio  Carretero,  Comandante  de  una 
compañía  del  famoso  Regimiento  Burgos  y  que,  coji  el  bravo  Coro- 
nel Morgado  y  con  el  de  igual  graduación,  Lorenzo  Moría,  fueron 
los  ejecutores  del  alzamiento  en  que  rindieron  la  vida,  unos  en  deses- 
perada y  desigual  lucha,  otras  en  el  patíbulo  levantado  por  el  espí- 
ritu vengativo  y  torvo  del  odiado  tucumano. 

El  Coronel  Lorenzo  de  Moría  y  Birues,  no  debemos  olvidarlo,  era 
avezado  en  empresas  de  esta  naturaleza.  Prisionero  en  el  fuerte  de 
Montevideo  en  1814,  emprendió  el  camino  del  fugitivo  sin  que  se  su- 
piera su  paradero,  hasta  que  reapareció,  batiéndose  bizarramente  €u 
los  llanos  de  Maipú,  donde  cayera  nuevamente  prisionero  y  fuera  re- 
mitido a  San  Luis  mientras  se  resolvía  su  traslado  a  Buenos  Aires. 
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Hasta  aquí  los  personajes  castellanos  del  intenso  drama.  Veamos 
ahora,  en  somera  revista,  como  lo  exige  la  índole  de  este  trabajo,  a 
los  de  estirpe  amerineana. 

El  Gobernador  Dupuy,  de  trato  afable  y  mediana  cultura,  severo 
en  sus  deberes  militares,  era  un  admirador  y  adicto  consecuente  del 
Greneral  San  Martín,  en  cuya  empresa  emancipadora  colaboraba  cou 
verdadero  afán  y  gran  eficacia. 

Generoso  y  (leí>prcvenido,  cuando  Monteagudo  llegó  desterrado  de 
Chile,  le  brindó  su  amistad  y  su  confianza  inmediata,  sufriendo  in- 
sensiblemente su  dominante  influencia  y  el  influjo  magnético  de  su 
verbo  elocuente  y  viva  inteligencia. 

Como  el  destino  se  compone  de  arcanos  indescifrables,  debían  dis- 
putar los  laureles  de  la  historia,  al  lado  de  hombres  como  Dupuy  y 
el  Comandante  Becerra,  otros  hasta  ese  momento  anónimos,  pero  que 
poco  después  harían  tocar  arrebato  a  las  cien  campanas  de  la  gloria, 
o  estremecerse  de  terror  a  los  pueblos  indefensos.  Uno  de  ellos,  fué  el 
jóven  Juan  Pascual  Pringles,  soldado  del  orden,  tan  fuerte  y  heroi- 
co en  la  guerra  continental,  como  en  la  lid  con  aquella  montonera,  ora 
arrogante  e  ineontenida  ora  fugitiva  y  escurridiza,  pero  rara  vez  en 
franca  derrota.  Era  el  otro  Juan  Facundo  Quiroga,  obscuro  monto- 
nero, hasta  entonces  conocido  nada  más  que  por  su  desordenada  con- 
ducta, por  su  altanera  rebeldía  con  su  honrado  padre,  por  su  deser- 
ción de  las  Arribeños,  o  por  crímenes  que  la  fantasía  popular  magni- 
ficaba, en  su  invariable  culto  a  los  tipos  de  fuerza  sobrenatural  y  de 
carácter  irreconciliable  con  la  autoridad  y  la  ley. 

Pringles  estuvo  presente  en  la  gesta  heróica  de  la  independencia  de 
tres  naciones,  recogiendo  la  fama  de  su  valor  legendario  y  las  palmas 
del  honor  en  Chancay,  Lima,  Callao,  Yauricocha,  Junín,  Matará,  Aya- 
cucho  y  aún  en  las  inolvidables  derrotas  de  Moquehua  y  Torata. 

Facundo,  aterró  a  los  pueblos  con  su  sangriento  lema  "Libertad, 
Federación  o  Muerte",  con  sus  arremetidas  homéricas  en  las  que  de- 
rrotó a  valientes  entre  los  valientes,  como  a  Lamadrid  en  el  Tala  y 
en  el  Eincón,  a  Videla  en  Chacón  y  nuevamente  a  Lamadrid  en  Ciu- 
diadela. 

Pero  como  la  historia  tiene  sus  contrastes  y  sarcasmos,  era  ley  de 
Dios  que  el  astro  que  brilló  inmune  en  cien  combates  épicos,  había  de 
apagarse  en  el  rojo  crepúsculo  de  una  acción  obscura  en  las  márge- 
nes del  Río  Quinto.  Bajo  esa  misma  ley  impuesta  por  la  guerra  civil 
y  ejecutada  por  la  montonera,  cayó  el  que  fuera  jefe  de  los  montone- 
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ros,  el  formidable  Tigre  de  los  Llanos,  en  la  cobarde  emboscada  de 
'Barranca  Yaco". 

Unido  a  los  anteriores,  dominando  la  escena  y  colocado  en  el  pri- 
mer plano,  aparece  la  figura  un  tanto  diminuta  del  talentoso  y  mil- 
querido  mentor  de  Dupuy,  el  Dr.  Bernardo  de  Monteagudo  a  quien 
se  culpa  de  haber  provocado  la  precipitación  de  los  acontecimientos, 
por  odio  a  los  enemigos  de  su  patria  y  por  su  enfermiza  pasión,  a  i  a 
que  no  era  ajena  una  beldaid  sanluiseña. 

La  trayectoria  de  este  singular  personaje,  es  breve  y  tiene  chispa- 
zos de  relámpago.  Togado  «n  Charcas,  inmediatamente  participó  en 
los  movimientos  revolucionarios  que  conmovieron  a  La  Paz  en  1809. 
Desterrado  de  este  último  punto,  se  estableció  en  Buenos  Aires,  don- 
de lo  sorprendió  la  revolución  de  1810.  Nuevamente  desterrado,  se  di- 
rigió a  Europa,  de  ahí  pasó  a  Chile,  siendo  designado  auditor  de  gue- 
rra por  San  Martín.  Esto  ocurría  en  1818;  pocos  meses  después  le 
tocó  actuar  en  los  luctuosos  sucesos  de  San  Luis,  destacándose,  co- 
mo ya  lo  había  hecho  en  su  actuación  anterior,  por  su  clara  inteligen- 
cia, por  la  fogosidad  de  su  carácter  y  por  la  intransigente  vehemen- 
cia de  su  espíritu  reconcentrado  y  frío. 

Se  desprende  de  documentos  irrecusables,  que  fué  Monteagudo  el 
autor  directo  de  las  restricciones  con  que  se  limitó  la  amplia  libertad 
que  se  había  acordado  a  los  prisioneros  desde  el  primer  momento. 

A  él  se  le  atribuye,  entre  otros  detalles,  aquel  Bando  del  Goberna- 
dor Dupuy.  del  1*.  de  Febrero,  anunciando  al  pueblo  graves  peli- 
gros y  previniéndoles  que  debía  armarse  para  afrontar  cualquier  emer- 
gencia. Sobre  los  prisioneros,  contenía  este  documento,  expresiones 
violentas  y  depresivas  para  su  dignidad,  prohibiéndoles  salir  de  sus 
casas  después  de  las  siete  de  la  noche. 

Cualquiera  que  haya  sido  el  origen  del  bando  gubernativo,  un  ante- 
cendente  que  estaba  al  alcance  de  todo  el  mundo,  flotaba  en  la  atmós- 
fera llegando  a  todos  los  oídos.  Desde  el  arribo  de  Monteagudo,  em- 
pezó a  resentirse  la  cordialidad  y  afable  trato  a  que  el  gobernador 
había  acostumbrado  a  sus  forzosos  huéspedes:  su  libertad  se  dismi- 
nuía y  el  ambiente  tornábase  hosco  y  de-;confiado. 

Pero,  donde  la  influencia  nefasta  de  Monteagudo  sobre  el  ánimo 
del  severo  gobernador,  y  sus  dolorosos  frutos,  aflora  cruel  y  desnuda- 
mente, es  en  la  contextura  íntima  de  aquel  proceso  en  que,  para 
arrebatar  el  supremo  don  de  la  vida  a  los  supervivientes  de  la  san- 
grienta matanza  del  8  de  Febrero,  sólo  bastó  la  indagatoria  levan- 
tada en  el  breve  plazo  de  seis  días.  He  leído  en  época  no  lejana  el  ev 


IQCi 


SAN       LUIS       ANTE       LA  HISTORIA 


pediente  que  descansa  en  los  anaqueles  del  Archivo  General.  Consta 
de  setenta  y  cuatro  fojas  manuscritas  y  contiene  alpruna.s  piezas  que 
son  de  puño  y  letra  de  Monteagudo  ¡  C\xántas  revelaciones  interesan- 
tes, nos  brindaría  un  estudio  graf alógico  de  estos  raudos  testimonios 
de  la  cruel  trageJia ! 

Comienza  la  revelación  escrita  del  vertiginoso  proceso,  con  la  orden 
imperativa  y  perentoria  de  Dnpuy:  "Proceda  TJd.  a  organizar  un  sj- 
inario  informativo  por  el  cual  se  descubran  los  cómplices  de  la  conju- 
ración intentada  por  los  oficiales  prisioneros  de  guerra  que  acaba  de 
abortar...  en  inteligencia  que  deberá  TJd.  instruir  el  proceso  sumarí- 
simo  y  sin  más  trámites  que  los  absolutamente  precisos  para  el  descu- 
brimiento de  la  verdad,  en  cuyo  estado  me  dará  Vd.  cuenta,  sirviendo 
este  de  suficiente  comisión". 

Aceptada  por  Monteagudo  la  imperativa  designación,  se  inicia  la 
causa  que  consta  de  cuarenta  y  cinco  declaraciones.  El  interrogatorio 
es  conciso,  cortante,  incisivo:  a  veces  adquiere  un  tono  aterrante,  a 
veces  revela  una  ductilidad  refinada,  atroz,  terrible.  Las  respuestas 
se  amoldan  a  la  misma  lacónica  concisión ;  ora  adquieren  tonalidades 
de  valiente  confesión,  oran  denuncian  una  depresión  moral  que  ami- 
nora y  deprime  aquel  suceso,  que  pudo  ser  supremo  esfuerzo  liberador 
o  falta  de  resignación  para  sufrir  un  cautiverio  menos  duro  y  me- 
nos sedante,  que  el  que  hasta  entonces  les  había  deparado  el  sentimien- 
to hospitalario  de  aquellas  gentes  con  alma  valerosa  y  simple,  de  consu- 
no con  el  espíritu  caballeresco  e  hidalgo  del  gobernador  Dupuy. 

En  cuatro  días  que  acusan  una  labor  intensa  y  fatigosa,  quedó  con- 
cluido el  proceso,  llegando  a  su  punto  culminante,  y  a  un  momento  en 
que  debían  revelarse  con  mayor  intensidad  las  pasiones  violentas, 
los  impulsos  incontenidos,  que  ahogaban  el  sentimiento  de  humanidad 
en  el  Juez,  demostrando  que  "la  luz  de  la  inteligencia  era  impotente 
para  alumbrar  el  antro  tenebroso  de  su  pecho". 

Ya  existían  motivos  para  sospechar  de  la  crueldad  injustificada 
de  Monteagudo.  En  oficio  del  día  diez,  comunica  al  gobierno  que  el 
prevenido  Pepe  Pérez,  cocinero  de  la  ea>a  del  Gobernador,  se  halla 
"plenamente  convicto  y  confeso".  Este  oficio,  no  tiene  hora,  pero  tie- 
ne, la  de  las  11  de  la  noche  del  mismo  día,  el  dictamen  en  que  el  Juez 
expresa  su  opinión  en  las  siguientes  palabras:  "Atendiendo  a  la  tras- 
cendencia escandalosa  del  crimen,  soy  de  sentir,  que  por  el  texto  ex- 
preso de  la  ley,  conforme  al  mismo  Reglamento  Provisorio  del  Sobe- 
rano Congreso,  puede  V.  S.  fallar  que  el  mencionado  Pepe  Pérez,  co- 
nocido por  el  cocinero,  sea  pasado  por  las  armas,  y  puesto  a  la  espec- 
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tación  pública  pam  escarmiento  de  los  malvados  librando  al  efec- 
to, las  órdenes  correspondientes". 

¿Qué  se  propuso  Monteagudo  al  pedir  la  ejecución  de  Pérez,  rea- 
lizada en  las  primeras  horas  de  la  mañana  siguiente,  dos  días  antes 
de  igual  acto  con  los  restantes  procesados?...  bien  pudo  ahorrarse  la 
inclemencia  de  un  anticipo  tan  macabro,  para  el  pueblo  de  San  Luis 
y  para  sus  propias  víctimas! 

El  sumario  definitivamente  concluido,  llegó  a  manos  del  Gober- 
nador con  un  nuevo  oficio,  en  cuya  parte  final  se  dejan  entrever  las 
conclusiones  del  dictamen  que  debía  precederlo.  Este  oficio,  en  que 
se  hace  una  relación  detallada  del  plan  que  se  proponía.n  los  conjura- 
dos y  sus  cómplices,  termina  con  la  siguiente  declaración:  "Creo  ha- 
ber calificado  los  reos  con  la  mayor  exactitud  y  justicia,  según  el  mé- 
rito dd  proceso,  y  para  llegar  a  este  término  en  el  espacio  de  cuatro 
días,  me  es  muy  satisfactorio  no  haber  perdonado  fatiga  alguna,  con- 
siderando sobre  mí,  la  responsabilidad  de  un  atentado  como  éste,  cuyo 
peso  se  hace  sentir  por  la  inquietud  general,  mientras  Iw  mano  de  Id 
justicia  no  distingue  los  inocentes  de  los  cidpables,  separando  a  éstos 
para  siempre  de  la  vista  del  pueblo". 

¿Qué  podían  esperar  aquellos  desdichados  prisioneros,  que  no  fue- 
ra la  sentencia  fatídica  de  aquel  juez,  que  al  mismo  tiempo  era  ins- 
tructor, fiscal  y  parte ;  que  había  in-struído  una  caiasa  en  la  que  no 
hubo  defensa,  en  la  que  juzgaba  a  sus  presuntos  asesinos?...  Qué 
suerte  podía  correrles,  cuando  ese  mismo  juez,  ejercía  una  influencia 
extraordinaria  sobre  la  persona  que  debía  dar  la  última  palabra,  la 
que  los  transportara  a  la  eternidad  o  que  los  devolviese  a  la  vida  y 
a  la  vista  del  pueblo? 

Monteagudo  extremó  la  nota  de  su  adusta  inclemencia,  llevando  al 
cadalso,  a  los  insurgentes  que  segiui  él,  ya  habían  "hecho  la  elección 
de  su  sepulcro".  '  Es  terrible,  pero  necesario,  dice  el  implacable  neu- 
rópata, el  deber  del  magistrado,  a  quien  toca  separar  de  la  sociedad  n 
los  malvados  que  intentan  subvertirla;  pero  los  derechos  del  pueblo 
y  de  los  ciudadanos  no  tendrían  garantía  alguna,  si  sobre  la  cabeza 
de  los  agresores  del  orden  no  cayese  rápidamente  la  espadn  de  la  jus- 
ticia; entre  su  crimen  y  el  castigo,  apenas  debe  mediar  el  tiempo  que 
baste  para  que  su  remordimiento  les  haga  sentir  con  anticipación,  la 
pena  que  debe  terminar  su  existencia". 

A  continuación  dictamina:  "sin  previa  consulta  TJd.  puede  mandar 
sean  pasados  por  las  armas,  el  sub-teniente  Don  José  Marín  Riesco, 
convicto  de  cooperador  principal  de  la  conspiración;  el  soldado  pri' 
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simero  Francisco  Moya  por  convicto  y  confeso  de  lo  mismo;  los  ca- 
pitaves  Don  Francisco  María  González,  Don  Manuel  Sierra  y  el  gra- 
duado Don  Antonio  Arrióla;  Don  Juan  Ruiz  Ordóñez,  teniente;  y  los 
suh-tenientcs  Don  Antonio  Vidaiirrazaga,  y  don  Juan  Caballo,  por 
convictos  y  confesos  de  sabedores  de  la  conjuración,  ejecutándose  en 
todos  la  sentencia,  dentro  del  término  que  üd.  tuviese  a  bien  señalar". 

La  tradición  con  sus  rumores,  que  unas  veces  son  el  eco  impuro  de 
una  calumnia,  y  otras  la  franca  expresión  de  la  verdad",  según  afir- 
ma Viedma,  atribuye  la  crueldad  y  ensalzamiento  de  Monteagudo,  a 
cierto  tropiezo  romántico  que  la  his-toria  no  ha  -confirmado  y  sobre 
el  cual  la  posteridad  no  nos  ofrece  probanzas  que  merezcan  fe. 

El  hecho  cierto  del  casamiento  posterior  de  la  bella  y  seductiva  Meí- 
chora  Pringles,  hermana  del  inmortal  héroe  de  Pescadores,  con  el  ex- 
teniente del  Batallón  Concepción,  Ruíz  Ordóñez,  para  quien  su  ardo- 
roso contricante  solicitó  la  pena  de  muerte,  pero  que  después  de  su 
indigna  abjuración,  aco>nsejó  su  indulto,  demuestra  que  es  falsa  la 
leyenda  poética,  que  lo  presenta  prendado  de  Me'.chora,  y  en  conse- 
cuencia, que  no  existió  semejante  rivalidad  sentimental. 

Lo  contrario  significaría  reconocer  en  Monteagudo  un  espíritu  de 
indigna  maldad  y  de  refinada  perversidad,  que  muchos  le  atribuyen 
pero  que  aún  nadie  ha  demostrado! 

Indudable  es  que  dió  asidero  a  suposiciones  de  ese  calibre,  por  su 
innegable  apasionamiento,  por  la  despiadada  crueldad  de  que  hizo  ga- 
la, y  hasta  por  las  posturas  equívocas  en  que  incurriera. 

En  efecto.  Hace  constar  en  su  oficio  del  13  de  Febrero,  que  el  gol- 
pe había  sido  dirigido  al  Gobernador  y  a  su  persona,  pidiendo  en  su 
dictamen  del  14,  la  muerte  para  todos  sus  enemigos.  En  el  primero 
de  los  documentos  citados,  acusa  al  teniente  Juan  Ruíz  Ordóñez,  de 
complicidad  haciendo  notar  que  su  causa  "se  reagrava  por  haber  te- 
nido indicios  anticipados  de  la  conjuración";  el  14  solicita  que  sea  eje- 
cutado con  sus  compañeros  de  infortunio,  y  cinco  días  después,  se  in- 
clina a  tener  un  poco  de  misericordia  y,  atribuyendo  veladamente  a 
manejos  políticos  esta  reacción,  se  decide  a  pedir  el  indulto  que,  sa- 
bía de  antemano,  era  reclamado  con  lágrimas  de  dolor  por  Ip.  joven 
y  noble  enamorada. 

Monteagudo  pudo  ejercer  una  influencia  maléfica  y  sombría  sobre 
el  insospechable  Gobernador,  decidiéndole  a  que  negara  prerrogativas 
a  los  prisioneros  y  a  que  suscribiera  su  pena  de  muerte,  para  lo  que 
el  gobernador  no  debió  violentar  mucho  su  espíritu,  desde  que,  e]  mis- 
mo declara,  refiriéndose  a  los  completados  que  lo  atacaron  en  su  ca- 
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sa:  "To  los  mandé  degollar  en  el  acto,  y  expiaron  su  crimen  en  mi 
presencia. .  .  el  Coronel  Margado  murió  a  mis  manos". 

Es  absurdo  atribuirle  la  r&<ponsabilidad  de  haber  provocado  y  es- 
timulado la  acción  realista  con  su  inusitado  celo  patriótico  o  por  mor- 
boso ensañamiento  personal.  Me  afirmo  en  esta  posición,  con  antece- 
dentes claros  y  «oriamente  comprobados. 

En  ninguna  de  las  d-?claraci(>ne.;  que  componen  el  proceso  a  lo?  con- 
jurados, ni  en  los  documentos  posteriores  que  se  deben  a  la  pluma  de 
los  mismos,  se  cita  a  Monteai^udo  como  causante  del  levantamiento: 
los  enemigos  del  exaltado  tribuno,  le  asignan  tal  responsabilidad,  co- 
mo aquellas  otros  detractores  de  San  Martín  y  de  Dupuy,  a  la  vez  que 
enemigos  de  la  causa  americana,  hieiíronlos  blanco  de  sus  diatribas 
e  injurias,  atribuyéndoselos  maquinaciones  y  designios  indignos  de 
hombres  de  su  temple. 

Es  evidente  que  los  prisioneros  descontaron  algunos  factores  favo- 
rables: los  pueblos  de  Cuyo,  se  sentían  agotados  por  el  esfuerzo  con- 
tinuo de  casi  una  década  de  cruentos  sacrificios  en  su  generosa  con- 
tribución para  la  organización  y  mantenimiento  del  gran  ejército  de 
los  Andes ;  los  primeros  amagos  de  la  desorganización  nacional,  aso- 
maban por  las  provincias,  «emhrando  la  discoi-dia  e  inquietud  en  la 
ruda  campaña  argentina ;  los  hombres  sencillos  e  impresionables  del 
interior  mirando  con  tímido  asoramiento,  avisoraban  el  peligro  que 
entrañaría  para  la  causa  libertadora  un  contraste  allende  los  Andes. 
Algunas  poblaciones,  entre  ellas  San  Luis,  exhaustas  y  agobiadas,  su- 
frían penosamente  la  carga  material'  de  guardar  y  sostener  a  nume- 
rosos prisioneros  de  guerra :  en  su  seno,  como  el  áspid  oculto  en  an- 
fratuoso  breñal,  acechaban  agazapados,  los  díscolos  y  descontentos,  mi- 
nando los  cimientos  de  las  tres  urbes  cuyanas. 

Tales  circunstancias  y  la  enorme  influencia  moral  que  ejercían  en 
el  espíritu  de  los  criollos,  así  como  el  refuerzo  de  nuevos  contingentes 
de  prisioneros,  sumados  al  de  los  numerosos  montoneros  que  se  man- 
tenían presos  en  la  cárcel  puntana,  debió  decir  a  los  conjurados  que 
era  llegado  el  momento  para  su  temeraria  empresa,  de  éxito  dudoso, 
pero  de  promisores  frutos.  Si  la  parca  que  los  seguí  de  cerca,  no  les 
asestaba  el  golpe  de  su  fatal  guadaña,  obtendrían  su  ansiada  libertad 
y  hasta  les  sería  posible  acaudillar  una  hueste  que  pusiera  en  peli- 
gro la  situación  de  Cuyo  y  que  gravitara  después  en  la  indecisa  con- 
tienda del  Sud  Chileno. 

La  evasión  fué  preparada  con  prolongada  anticipación,  demorándose 
su  ejecutoria  hasta  que  aumentaran  los  efectivos  de  nuevos  hombres 
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de  armas  que  llegarían  de  los  campos  de  Maipú:  los  completados  ha- 
bían encontrado  baqueanos  y  hasta  discutieron  la  posibilidad  de  em- 
prender la  fuga  sigilosamente  sin  ser  sentidos.  Algunos  de  ellos  afir- 
man que  la  consigna  fué  de  no  matar  a  nadie  sino  cn  caso  absoluta- 
mente necesario  y  hasta  contemplaron  la  conveniencia  de  llevar  al  Go- 
bernador consigo,  a  guisa  de  salvo  conducto. 

Penseguían  su  libertad,  que  es  el  más  humano  y  natural  de  los  de- 
rechos del  hombre,  y  solo  vieron,  en  las  medidas  inspiradas  por  Mon- 
toagudo,  que  el  tiempo  y  que  las  previsiones  de  los  patriotas,  eran  un 
cerco  que  cada  vez  se  hacía  más  estrecho,  y  por  eso,  apresuraron  los 
acontecimientos  cuya  magnitud  y  consecuencia  les  fué  difícil  prever. 

En  verdad  la  conspiración  goda  fué  un  acto  de  temerario  arrojo, 
impulsado  por  un  anhelo  hondo  de  libertad  y  animado  de  una  deci- 
sión inquebrantable  de  retornar  a  su  puesto  de  honor  en  los  ejércitos 
de  su  patria.  Así  se  explica  la  advertencia  del  principal  instigador, 
Carretero,  en  la  huerta  de  los  Poblct :  "Ya  tengo  asegurados  todos  los 
puntos  precisos,  y  el  que  se  vaya  y  no  me  siga,  lo  mato  y  su  exclama- 
ción en  el  instante  en  que  atacaba  a  Dupuy:  "So  picaro,  estos  son  los 
momentos  en  que  dele  Vd.  expirar:  toda  América  está  perdida  y  de 
ésta  no  se  escapa  Vd". 

Este  luctuoso  suceso  produjo  honda  conmoción  en  América,  provo- 
cando los  más  diversos  juicios  en  ambas  parcialidades.  Los  america- 
nos afirmaron  que  era  un  acto  de  defensa  de  su  libertad,  realizado 
para  contener  la  audaz  tentativa  de  los  prisioneros  realistas;  los  es- 
pañoles sostuvieron  que  era  un  crimen,  tramado  en  la  sombra  por  Du- 
puy y  precipitado  por  Monteagudo,  tratando  con  esta  afirmación  de 
desprestigiar  la  causa  de  la  emancipación. 

Pero,  como  los  vientos  de  la  libertad  barrían  el  vasto  continente,  aba- 
tiendo los  baluartes  del  opresor,  más  pudo  la  luz  de  la  verdad  que  la 
tiniebla  de  maquinaciones  absurdas.  En  eso  consiste  la  utilidad  de 
la  historia,  en  la  imparcialidad  de  sus  juicios  y  en  la  exactitud  de  los 
hechos  que  pueden  sugerir  principios  de  conducta,  conclusión  que  ad- 
quiere los  prestigios  de  un  axioma,  si  la  referimos  al  pasado  cuyano,  en 
cuyo  acervo  glorioso  queda  aún  mucho  que  espigar  e  infinidad  de  in- 
cógnitas que  remover. 
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7.  Antecedentes  históricos.  —  II.  Las  fuerzas  y  los  elementos  de  con- 
tienda. —  ///.  La  Batalla  de  San  Ignacio  relatada  por  el  Teniente 
V  Florencio  A.  Quiroga.  —  IV.  Traición  y  heroísmo.  —  V.  Con- 
clusiones. 

I 

Hay  un  nexo  de  unión  indisoluble  entre  los  distintos  actos  del  dra- 
ma bélico  de  cada  Nación.  Su  historia,  despojada  del  aspecto  senti- 
mental, de  las  pasiones  contemporáneas  o  de  las  afecciones  del  patrio- 
tismo, marca  siempre  una  ruta  definida  que  encarna  el  blasón  histó- 
rico más  genuino  de  cada  pueblo. 

En  nuestra  historia  nacional,  la  guerra  de  la  emancipación  que  nos 
dió  libertad  para  nosotros  y  los  pueblo^  hermanos;  el  fragor  cruento 
de  las  luchas  civiles  en  el  duelo  a  muerte  con  el  tirano  y  la  batalla  sin 
término  con  las  montaneras  vandálicas ;  la  lucha  secular  con  el  indio 
salvaje  y  soberano  en  sus  aduares,  bravio  y  astuto  en  sus  malocas  de- 
predadoras y  en  sus  entreveros  con  el  escuadrón  de  línea,  y  la  épica 
lid  que  ensangrentó  los  esteros  del  Paraguay,  son  actos  del  colosal  dra- 
ma histórico  de  la  República,  aureolado  por  los  signos  luminosos  del 
denuedo  y  estoicismo  del  héroe  nacional,  de  encumbrada  alcurnia  o 
de  humilde  cuna. 

Apenas  nacida  de  la  libertad  y  cuando  aún  estaban  frescos  los  lau- 
reles de  la  gloriosa  gesta  de  Mayo,  aleña  de  heróicos  e  inmortales  su- 
cesos, nuestra  Patria  debió  sentirse  estremecida  por  el  fragor  de  una 
nueva  contienda,  la  guerra  civil,  poblada  de  visiones  trágicas  y  fecun- 
da en  episodios  que  nos  hablan  con  diáfana  claridad,  del  legendario 
valor  de  la  estirpe  y  de  la  soberbia  rebeldía  del  caudillo. 

En  la  época  a  que  pertenece  el  acontecimiento  que  motiva  esta  cró- 
nica, principios  de  1867,  la  Nación  estaba  comprometida  en  la  guerra 
con  el  Paraguay,  que  se  inicia  poco  después  de  derrocada,  en  la  se- 
gunda Pavón,  la  confederación  de  las  provincias  que  habían  decretado 
la  segregación  de  Buenos  Aires  de  la  comunidad  nacional,  pero,  ni 
el  triunfo  de  Mitre  sobre  Urquiza  ni  la  contienda  en  que  se  jugaba 
el  honor  nacional,  fueron  valla  suficiente  a  contener  los  espasmos  en 
que  se  debatían  los  empresarios  de  la  discordia  interna,  agitando  la 
bandera  impura  de  la  reacción  y  anarquía. 
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Acontecimientos  funestos  para  la  unidad  nacional,  agitaban  el  am- 
biente interior. 

En  La  Rioja  e"!  cabecilla  Peñaloza  soliviantaba  la  montonera,  con- 
duciéndola con  la  velocidad  de  un  relámpago  sobre  San  Juan,  Men- 
doza, San  Luis,  Catamarca  y  Córdoba.  Sus  correrías  terminan,  des- 
pués de  innumerables  combates,  con  la  entrada  del  Mayor  Pablo  Irra- 
zábal  en  el  villorrio  de  Olta,  donde  sorprende  y  reduce  a  prisión  al 
famaso  caudillo,  ordenando  que  fuera  pasado  por  las  armas  sin  ma- 
yor trámite. 

En  Córdoba,  Clavero;  en  Catamarca,  Navarro;  en  Tueumán,  Gu- 
tiérrez y  en  Salta  Tood,  proclamaban  el  desorden  y  la  desobediencia 
contra  el  gobierno  de  ía  Nación.  Para  defender  su  innoble  causa, 
concluyen  alianza  con  Peñaloza  y  los  bandoleros  Carlos  Angel  y  Lu- 
cas Llanos,  de  temible  y  siniestra  fama. 

Las  tropas  de  Entre  Ríos,  movilizadas  bajo  la  dirección  de  Urquiza, 
se  amotinan  y  dispersan  dos  veces  consecutivas,  en  Basualdo  y  en 
Toledo,  pero  la  energía  y  pa-triotismo  de  su  jefe,  las  salva  en  defini- 
tiva del  deshonor,  incorporándolas  al  grueso  del  ejército  en  las  trin- 
cheras del  Paraguay. 

También  soplan  vientos  de  fronda  en  los  pueblos  de  Cuyo.  El  9  de 
noviembre  de  1866  estalla  en  Mendoza  la  revolución  encabezaida  por 
los  jefes  federales  Videla  y  Viñaz. 

Los  revolucionarios  batieron  a  las  tropas  fieles  a  la  Nación  a  los 
puertas  de  las  capitales  de  Mendoza  y  San  Juan,  derrotando  a  Cam- 
pos e  Irrazábal  en  Luján  de  Cuyo  y  en  la  Rinconada  del  Pocito,  ésta 
última  tantas  veces  funesta  para  los  destinos  de  la  tierra  de  Sarmiento. 

Ambos  triunfos  abrieron  las  puertas  de  todo  Cuyo  a  la  rebelión 
andina  que  tan  vastas  proporciones  alcanzara  con  el  impulso  que  le 
imprimieron  Saá  en  el  Sud,  Várela  al  Norte  y  ios  Luengo  en  el  cen- 
tro, y  que  a  breve  plazo  debía  quedar  sepultada  en  los  campos  de 
San  Luis. 

II 


El  Coronel  Felipe  Saá,  al  frente  de  tropas  que  le  seguían  de  San 
Juan  y  Mendoza,  se  apoderó  de  la  Capital  Puntana  el  7  de  febre- 
ro de  1867,  haciéndose  elegir  gobernador  provisorio  (1). 

Concluida  así  la  ocupación  del  trinomio  cisandino,  la  principal 
preocupación  del  gobernador  provisorio  se  redujo  a  tomar  las  medi- 
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das  necesarias  para  la  rápida  remonta  del  ejército  revolucionario. 
Mientras  tanto,  se  aproximabzan  a  San  Luis  a  marcha  forzada  los  Co- 
roneles Juan  Saá  y  Carlos  Juan  Rodríguez:  el  primero  venía  de  allen- 
de la  Cordillera  para  asumir  el  mando  supremo  del  ejército  organi- 
zado por  su  hermano  Felipe;  el  segundo,  que  desempeñaba  el  rol 
de  Director  de  la  guerra,  conducía  parte  de  las  fuerzas  victoriosas  en 
San  Juan  y  Mendoza. 

Frente  a  todos  estos  movimientos,  estaban  las  fuerzas  nacionales 
representadas  por  el  "Ejército  del  Interior",  bajo  el  mando  supe- 
rior del  General  Paunero  glorioso  jefe  del  primer  cuerpo  del  Ejército 
del  Paraguay. 

Paunero  realizó  la  cruzada,  que  inició  en  Rosario  y  que  siguiera 
por  Bell  Ville  (antes  Fraile  Muerto)  Córdoba,  Río  IV,  Morro  y  Pa- 
so de  las  Carretas,  andando  y  repasando  con  sus  divisiones  las  pro- 
vincias mediterráneas,  ora  infringiendo  serio  castigo  a  la  montonera 
como  en  Las  Playas,  Lomas  Blancas,  Caucete,  Gigante,  Punta  del 
Agua,  Portezuelo,  Salinas  y  Chañaral  Negro,  ora  mordiendo  el  pol- 
vo de  la  derrota,  como  en  Lujan  y  Rinconada, 

Producido  el  levantamiento  de  Mendoza  y  abatidas  las  fuerzas  lea- 
les en  las  tres  capitales  cuyanas,  el  "Ejército  del  Interior"  se  re- 
concentró en  el  Morro;  ahí  se  formaron  dos  divisiones  una  de  las 
cuales,  a  las  órdenes  directas  de  Paunero,  marchó  con  rumbo  al  Pa- 
so de  las  Carretas  sobre  el  Río  V,  la  otra,  comandada  por  Arredon- 
do, tomó  el  camino  de  Mercedes  (San  Luis),  ambas  se  reunirían  más 
adelante  en  el  punto  que  las  circunstancias  determinaran. 

La  División  de  Arredondo  cubrió  rápidamente  las  doce  leguas  que 
la  separaban  de  Mercedes,  prosiguiendo  su  acelerada  marcha,  en 
dirección  a  San  Luis,  hasta  el  Paso  de  San  Ignacio,  tres  leguas  al 
Sud  del  de  Las  Carretas,  acampando  en  ese  lugar  en  las  primeras 
horas  del  1'.  de  abril. 

El  día  1'.  de  abril  el  Coronel  Arredondo,  situado  al  pie  del  For- 
tín San  Ignacio  esperaba  las  fuerzas  de  Paunero,  cuando  a  las  tres 
de  la  tarde  tuvo  noticias  de  la  aproximación  del  ejército  revolucio- 
nario; estaba  pues  sobre  el  campo  de  acción  y  era  prudente  disponer 
sus  tropas  para  la  batalla. 

Veamos  con  que  efectivo  iban  a  jugar  los  destinos  de  la  revolu- 
ción y  del  poder  de  la  Nación,  el  Coronel  Arredondo  y  los  hermanos 
Saá,  de  igual  graduación. 

Del  parte  de  Arredondo  obtenemos  la  siguiente  informaeión: 

"Relación  de  los  señores  jefes  que  se  hallaron  en  esta  jomada, 
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"con  especificación  de  los  puestos  que  ocuparon,  clases,  nombres  y 
' '  cuerpos ' '. 

"Coronel  Don  José  Iseas,  jefe  del  Ala  izuierda;  Teniente  Coronel 
"Mariano  Paunero,  su  ayudante;  Coronel  graduado  Ignacio  María 
"Segovia,  jefe  del  Ala  Derecha;  Sargento  Mayor  graduado  Capitán 
"Pedro  Fernández,  su  ayudante;  Teniente  Coronel  graduado  Sar- 
"gento  Mayor,  Bernabé  Díaz,  jefe  del  Detall;  Capitán  Guillermo 
"Kleer,  Encargado  del  Regimiento  N'.  1  de  Caballería  de  Línea; 
"Sargento  Mayor  Fermín  Guevara,  ídem  del  Regimiento  N',  5  de 
"ídem  de  ídem;  Felipe  Potista,  1er.  jefe  del  Regimiento  de  Línea; 
"ídem  Capitán  2'.  ídem  Agustín  Martín  Martínez  del  mismo;  Sar- 
"gento  Mayor  Plácido  Laconcha,  1er,  jefe  del  Regimiento  N*.  7;  de 
"ídem  graduado  Capitán  Egidio  Solá,  2'.  ídem  del  mismo.  Teniente 
"Coronel  Antonio  Benavidez,  1er.  jefe  del  Regimienlo  8  de  ídem; 
"Oapitán  Celvinio  Breest,  agregado  como  2'.  al  mismo;  Teniente 
"Coronel  graduado  Sargento  Mayor,  Luis  M.  Campos,  jefe  del  Ba- 
" tallón  6  de  Línea  y  jefe  de  la  2a.  Brigada;  Sargento  Mayor  gradua- 
"do  Capitán  Belisario  Lierido,  encargado  del  Batallón  San  Juan, 
"Capitán  Ramón  Maure  2'.  jefe  del  mismo  Teniente  Coronel  gradua- 
"do  Sargento  Mayor  Teófilo  Ivanowski,  jefe  de  la  3a.  Brigada ;  Sargento 
"Mayor  Demetrio  Mayorce.  1er.  jefe  del  Batallón  Mendoza;  Clodomiro 
"E  García,  jefe  ídem  del  mismo;  Teniente  Coronel  Rufino  Lucero  y 
"Sosa,  ler.  jefe  del  Batallón  San  Luis,  Oapitán  Dalmiro  Fernández, 
"ídem  del  mismo;  Teniente  Ramón  Sosa,  Comandante  de  la  la.  y 
"2».  Sección  de  la  Batería  de  Artillería,  Ayudante  de  Campo.  Ayu- 
"dante  Secretario  Sandalio  Echeverría,  Sargento  Mayor,  Adolfo  Abe- 
rastaín.  Capitán  Feliciano  Hernández,  ídem  Benjamín  Rojo".  (2) 

El  cuadro  de  oficiales  del  Batallón  San  Luis,  lo  integraban  los  Ca- 
pitanes Francisco  Olguin,  Tristán  Lucero,  Leopoldo'  Giménez,  Fran- 
cisco Adaro,  Aniceto  Sosa  y  Estanislao  Lucero, 

Tenientes  Primeros;  Pedro  Paez,  Marcos  Quiroga,  Buenaventura 
Paez,  Brido  Velázquez,  Florencio  A.  Quiroga  y  Avelino  Aguilar. 

Tenientes  Segundos:  Manuel  EcTiegoiifen,  Alejo  Soria,  Cayetano 
Alvarado,  Pioquinto  Lucero  y  Eugenio  Lucero. 

Subtenientes:  Buenaventura  S.  Paez,  Esteban  Muñoz,  Ramón  Lo- 
zano, Félix  Quiroga,  Tomás  Prieto  y  Pascual  Lucero, 

Ayudantes:  Primero,  Luis  L,  Lucero;  Segundo,  Ramón  Echego- 
yen,  (3), 

De  todos  ellos,  los  nombres  subrayados  pertenecen  a  los  oficiales 
que  hicieron  la  campaña  del  Paraguay, 
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Las  fuerzas  nacionales  que  ascendían  a  1.200  hombres,  estaban 
integradas  por  el  "6  de  línea,  Guardias  Nacionales  de  Mendoza  y 
de  San  Luis,  de  los  regimientos  de  línea  1'.  4'.  5'.  7'.  y  8°.",  provis- 
tos de  dos  pequeñas  piezas  de  artillería  de  campaña. 

No  hay  una  información  cierta  sobre  la  organización  y  el  núme- 
ro de  las  irregulares  fuerzas  subversivas  que  tenían  por  jefes,  ade- 
más de  los  Saá,  a  los  Coroneles  Carlos  Juan  Rodríguez  y  Juan  de 
Dios  Videla,  a  Felipe  Várela,  Feliciano  Ayala,  Francisco  Alvarez, 
Manuel  Arias  y  el  aventurero  español  Pedro  Viñas. 

El  total  de  estas  fuerzas,  según  la  versión  de  Velazquez  ascendía 
a  6.000  hombres;  el  Teniente  Coronel  Crespo  afirma  que  eran  3.500 
(4)  ;  Larraín  acorta  esta  cifra  a  3.800  aproximadamente  (5)  ;  Fothe- 
ringham  da  de  "7.000  a  8.000  irregulares";  en  cambio,  el  correspon- 
sal de  guerra  del  diario  "La  Tribuna",  que  acompañaba  a  Paunero, 
nos  dice  que  la  "línea  enemiga  era  triple  que  la  nuestra  y  quizás 
más  que  triple",  pero,  el  Coronel  Arredondo,  testimonio  oficial  al 
que  debemos  atenernos,  aclara  el  punto  en  el  siguiente  párrafo  ter- 
minal de  su  parte  de  batalla:  "cierro  esta  nota  participando  a  V.  E. 
que  el  ejército  enemigo  derrotado  en  la  tarde  de  ayer,  ascendía  a  más 
de  3,500  hombres,  bajo  la  dirección  de  Juan  Saá,  llegado  de  Europa 
hace  muy  pocos  días,  siendo  uno  de  los  jefes  más  superiores  Juan 
de  Dios  Videla".  (6). 

Según  Gez,  la  línea  enemiga  la  formaban,  "a  su  derecha,  al  man- 
do del  Coronel  Juan  de  Dios  Videla,  varios  regimientos  de  caballe- 
ría, tres  batallones  y  500  indios,  en  su  centro  ocho  piezas  de  artille- 
ría de  a  cuatro  y,  en  su  izquierda,  dos  batallones  y  cinco  regimien- 
tos de  caballería  comandados  por  el  Coronel  Felipe  Saá  y  Felicia- 
no Ayala.  Este  ejército  tenía  algunos  cuerpos  bien  organizados,  pe- 
ro el  resto  componíanlo  un  conglomerado  de  paisanaje  sin  disciplina 
y  bisoño  en  la  guerra".  (7). 

Los  indios  eran  ranquelinos  y  concurrieron  al  campo  de  batalla 
pero  no  participaron  en  la  acción,  contentándose  con  satisfacer  sus 
salvajes  instintos  de  saqueo  y  pillaje,  como  lo  hacían  siempre  que  par- 
ticipaban en  la  guerra  civil,  según  lo  asevera  oiitre  otros  autores  de 
gran  prestigio,  el  Coronel  Alvaro  Barros  en  su  interesante  libro 
"Fronteras  y  Territorios  Federales". 
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III 


El  Teniente  1°.  Florencio  A.  Quiroga  era  hijo  de  Don  Ramón 
Quiroga,  antiguo  poblador  de  las  extensas  Pampas  que  mediaban 
entre  los  fortines  Fraga  y  San  Ignacio,  sobre  las  márgenes  del  Río  V. 

En  la  época  en  que  se  libró  la  batalla  de  San  Ignacio  contaba  28 
años.  Casi  cinco  décadas  más  tarde,  exhumando  las  amarillentas  cuar- 
tillas de  su  diario  de  campaña,  escribe  el  relato  que  hasta  hoy  ha 
permanecido  inédito,  documento  de  positivo  valor  hostórico,  que  se 
refiere  a  la  trascendente  acción  de  San  Ignacio,  que  no  ha  sido  aún 
debidamente  comentada  y  sobre  la  cual  tiene  en  blanco  sus  páginas 
el  Archivo  General  de  la  Nación,  circunstancias  que  concede  parti- 
cular relieve  a  esta  inserción.  (8). 

"De  Río  4'.  salió  el  Ejército  de  la  Nación,  al  mando  del  General 
Don  Wenceslao  Paunero,  el  19  de  Marzo  de  1867.  Llegamos  al  Mo- 
rro, y  el  29  al  anochecer,  marchó  la  2*.  División  sigilosamente,  pro- 
hibiéndose el  fumar  y  hablar,  al  Este  por  dentro  de  las  barrancas 
o  arroyo  seco,  al  mando  del  Coronel  Don  José  Miguel  Arredondo  y 
de  allí  tomamos  el  camino  carril  a  Mercedes,  (los  soldados  mercedi- 
nos  no  obedecían  y  hablaban  y  fumaban).  Nos  amaneció  en  el  Ma- 
nantial de  Ochoa  el  30,  punto  alto  de  la  pampa  que  de  allí  se  miraba 
ese  gran  panorama  hasta  Mercedes,  pueblo  que  se  veía  como  dentro 
de  un  inmenso  ciclón  o  tormenta  de  polvo  que  seguía  suavemente  al 
Norte  por  la  costa  Oeste  del  Río  5'.  Decían  que  era  la  indiada  y  el 
Ejército  de  los  Saá  que  ya  lo  habían  sentido  a  Arredondo.  Llega- 
mos a  Mercedes  ese  día,  sin  hallar  que  comer,  solo  unos  temeritos 
sin  madre,  por  haberlas  comido  los  enemigos". 

"Marchamos  de  allí  al  anochecer  muy  en  silencio,  hacia  el  Oeste, 
al  desierto :  quedando  en  Mercedes  una  gran  guarnición  al  mando 
creo  del  Comandante  Carlos  Panelo  del  3'  de  Caballería  de  G.  N." 

"Doblamos  al  Norte  por  el  desierto.  Los  cuerpos  eran  el  1*.  y  5°., 
incorporado  mandados  por  el  Coronel  Gregorio  Ignacio  Segovia,  el 
Batallón  Mendoza,  G.  N.  por  el  Comandante  Demetrio  Mayorga,  Bata- 
llón "San  Luis"  por  el  Comandante  José  Rufino  Lucero  y  Sosa  y 
Capitán  Graduado  Don  Dalmiro  Hernández.  El  7  de  Caballería  de 
Línea,  por  el  Comandante  Don  Plácido  Laconcha.  El  Batallón  6'.  de 
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Infantería  de  Línea,  por  el  Teniente  Coronel  Don  Luis  María  Cam- 
pos. El  4'.  de  Línea  y  el  3'.  de  Caballería  por  el  Coronel  José  Iseas 
y  (no  recuerdo)  respectivamente;  y  el  Batallón  San  Juan  (del  Pa- 
raguay) de  G.  N.  por  el  Mayor  Liendo,  otros  dicen  que  por  Isidro 
Sánchez:  dos  piecitas  de  artillería  de  montaña  con  cuarenta  tiros  o 
granadas  en  4  cajoncitos  que  cargaban  2  muías  mandadas  por  el  Te- 
niente Sosa.  El  grado  de  instrucción  de  las  tropas  eran  veteranas 
y  la  de  Guardias  Nacionales,  casi  lo  mismo  por  sus  3  ó  4  años  de  ejer- 
cicios é  intrucción.  El  armamento  de  infantería  era  de  fusil  rayado, 
de  bala  cónica  y  fulminante  que  alcanzaban  a  6  cuadras  lo  menos. 

Los  infantes  venían  montados  a  muía.  El  número  de  infantes  cal- 
cularemos a  la  mitad  del  Ejército  o  División.  Llegamos  a  "San  Igna- 
cio", como  a  las  10  a.  m.  del  1°.  de  abril  de  1867". 

"El  Fuerte  de  San  Ignacio"  ya  existía  pero  en  ruinas,  por  que 
su  ocupante,  el  Coronel  Lseas,  se  fué  a  fundar  a  Mercedes  a  fines  de 
agosto  de  1856.  Al  llegar  allí  no  tuvimos  provisiones  de  boca  por  que 
el  enemigo  retiró  toda  la  hacienda  de  mi  padre  Don  Ramón  Quiro- 
ga,  sólo  choclos  de  la  gran  chacra  que  el  señor  Quiroga  había  he- 
cho sembrar  y  una  gran  cantidad  de  reses  muertas  gordas  y  flacas, 
que  en  línea  había  dejado,  para  que  no  comiésemos,  en  la  cañada  al 
Oeste  del  Río  V,  que  algo  comieron  los  soldados  por  el  mal  estado 
de  la  carne  y  en  esos  momentos  no  se  podían  buscar  en  las  inme- 
diaciones o  más  lejos". 

Arredondo  debe  haber  destacado  patrullas  reconocedoras,  pero  muy 
cerca,  por  que  la  División  marchaba  de  noche  por  el  desierto  casi  ca- 
yéndonos de  sueño,  y  cuando  llegamos  a  San  Ignacio,  Arredondo  des- 
tacó una  vanguardia  al  Oeste  como  de  60  á  90  hombres  de  Caballería, 
según  decían,  de  lo  que  salvaron  sólo  once  con  su  Comandante  Fer- 
mín Guevara  del  4". 

"Orden  de  colocación  de  los  cuerpos  en  orden  de  batalla  y  al  te- 
ner noticias  de  la  aproximación  del  enemigo  y  al  iniciarse  la  Ba- 
talla: sobre  el  alto  que  queda  al  Oeste  del  Río  V,  se  hizo  la  siguiente 
colocación  de  Norte  a  Sur  o  de  la  derecha  a  izquierda  frente  al  Oeste : 
Batallón  Mendoza,  1'.  de  Caballería  y  5'.  el  San  Luis,  el  7'.  de  Ca- 
ballería y  el  San  Juan  de  Infantería  y  las  2  piecitas  'de  Artillería, 
por  el  centro  o  en  lugar  oportuno", 

"No  creo  que  el  General  Arredondo,  haya  cometido  error  alguno 
que  hubiera  podido  influir  o  ejercer  una  influencia  en  el  éxito  de 
la  Batalla,  que  hace  poco  que  he  oído  que  por  qué  no  se  incorporó 
en  ese  momento  al  General  Paunero?  (en  el  Paso  de  las  Carretas) 
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según  es,  que  se  le  ordenó?  como  yo  vi  que  llegaron  dos  Ayudantes 
a  ordenarle,  pues  ya  llegaba  el  enemigo  y  en  ese  supremo  momento 
era  imposible  y  no  había,  más  que  un  pequeño  camino  en  dos  leguas 
de  bosques  y  barrancas  que  caían  al  Río,  y  la  defensa  contra  el  injus- 
to agresor,  es  justa  y  moral.  El  punto  de  partida  de  las  fuerzas  de 
Saá  fué  de  Mercedes  hasta  "Alto  Grande  hoy  la  "Cumbre"  a  in- 
corporarse a  las  que  traía  el  General  Saá  de  San  Juan  y  Mendoza. 
El  objeto  que  se  proponían,  isería  cambiar  la  situación  política  de 
la  República  en  guerra  con  el  Paraguay,  y  sentarse  en  la  Presiden- 
cia, según  se  decía". 

"Sus  fuerzas  se  calculaban  en  6.000  hombres  de  poca  instrucción 
militar  y  mal  armameoito,  algunos  de  chispa,  a  execpción  del  Bata- 
llón de  Rifleros  de  San  Juan,  armas  que  trajeron  de  Chile,  que  eran 
mejores  que  la  nuestra ;  pués  yo  las  vi ;  batallón  que  se  cruzó  a  la 
bayoneta  con  el  6  de  Línea  de  Campos,  bravo  Batallón;  quedando 
allí,  vencedor,  hasta  que  luego  terminó  la  batalla  al  anochecer". 

"Campos  herido  de  un  ballonetazo  en  la  mano  derecha  en  el  en- 
trevero y  contuso  por  las  espaldas,  lo  que  cayó  al  suelo;  su  hermano 
Teniente  Manuel  J.  Campos,  herido  en  la  cabeza  y  Teniente  Bernal, 
etc.  del  San  Luis  murió  el  valiente  Capitán  del  Paraguay  Francis- 
co Olguín,  alumno  recién  educado  en  el  Colegio  de  Paraná  y  otros 
varios.  El  número  de  infantes  del  enemigo,  no  puedo  calcular;  pero 
lo  que  yo  veía  en  aquellos  altos,  eran  triples  de  los  nuestros". 

"El  poder  de  sus  fusiles,  sería  inferior  a  los  nuestros,  menos  los 
rifleros  que  eran  superiores". 

"La  artillería  era  de  8  á  10  piezas  y  dos  colisas  que  por  pesadas 
dejaron  en  el  Chorillo;  todas  encendidas  a  mechas;  sus  proyectiles 
de  bala  raza  y  tarritos  con  balines  y  pedazitos  de  fierro.  No  puedo 
calcular  la  cantidad  de  sus  municiones  por  que  de  lejos  vi  después 
de  la  batalla  los  siete  carros  de  su  comvoy,  que  estaba  distante  al 
Oeste  de  su  línea  de  Batalla,  o  del  enemigo.  Como^  pretexto  de  la 
derrota,  dicen  los  partidarios  de  los  Colorados  de  Saá,  que  luego  no- 
más  dejaron  de  operar  sus  cañones  por  falta  de  agua  para  mojarles 
la  boca.  Lo  que  es  falso,  pués  son  testigos  los  sausales  que  quedaron 
desgajados  a  la  banda  este  del  Rio,  distante  como  a  15  cuadras;  el 
caldén  estropeado  que  por  un  momento  protegió  al  "San  Luis",  de 
donde  salimos  y  tomamos  los  cañones  ya  al  final  de  la  Batalla  y  allí 
murió  el  Capitán  Olguín,  por  un  bala  raza  en  el  corazón,  y  varios 
otros ' '. 

"Otro  testigo,  el  ya  finado  mi  tío  Don  Juan  Gregorio  Novillo,  ve- 
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ciño  acaudalado  del  "Morro"  dice  que  contó  de  90  á  100  cañonazos, 
que  dista  como  12  leguas  al  Noreste  del  campo  de  Batalla.  Otro  Don 
Ramón  Arellano,  que  estaba  con  Paunero  a  2  leguas  al  Norte  del 
Campo  de  Batalla,  y  decía  que  parecía  temblar  la  tierra  hasta  el  fin 
de  la  batalla,  le  daba  chucho  y  le  sudaban  las  manos". 

"Sus  cañones  estaban  en  el  alto  con  la  boca  hacia  el  Morro,  y  el 
aire  a  ese  rumbo  llevaba  los  ecos". 

"Las  provisiones  de  boca  que  llevaba  el  ejército  de  los  Saá  no  se 
puede  calcular,  por  que  el  elemento  de  manutención  de  ambos  ejér- 
citos, era  la  carne  que  los  Saá  hallaban  en  todas  partes  en  donde 
había  haciendas  y  al  ejército  nacional  se  las  retiraban  del  camino". 

"Es  la  pura  verdad  que  los  indios  ayudaron  a  los  Colorados,  y 
decían  que  habían  saqueado  en  Mercedes,  y  muchos  días  estuvieron 
en  "Fortín  Fraga"  comiendo  las  yeguas  de  mi  padre  Don  Ramón 
Quiroga,  antes  de  llegar  el  Ejército  Nacional.  Yo  vi  como  14  indios 
que  de  los  primeros  de  vanguardia  salieron  sobre  la  "Loma  Alta"  y 
nuestras  piecitas  les  tiraron  una  bomba  y  después  en  el  fragor  de 
la  Batalla,  entre  el  humo  y  la  polvareda  y  mi  atención  en  otra  par- 
te, no  podía  fijarme". 

"Algunos  decían  que  los  indios  por  todos  serían  de  1.000  a  3.000, 
quizás  exagerado.  Mientras  llegamos  a  los  cañones,  los  indios  nos  arre- 
bataron de  nuestra  retaguardia  las  caballadas  y  muías  y  el  1'.  de  Ca- 
ballería de  Línea  los  alcanzó  lejos  y  se  las  quitó  a  la  mayor  parte  y 
volvió  a  su  puesto  de  Batalla.  Ya  he  dicho  que  el  punto  de  concentra- 
ción de  las  tropas  de  Saá,  según  decían,  era  en  Alto  Grande,  antes 
de  ir  a  San  Ignacio.  La  ubicación  que  tomaron  en  el  orden  de  Ba- 
talla las  fuerzas  de  los  Colorados,  fué  como  a  15  cuadras  sobre  los 
Altos  al  Oeste  de  la  Cañada  de  por  medio,  ésta,  de  nuestra  línea,  que 
parecía  cubrirse  en  esa  parte  el  Horizonte.  El  primero  que  rompió  el 
fuego  fueron  nuestros  cañancitos ;  como  dije  antes,  tiraron  una  bomba 
o  granada  a  los  14  indios  que  asomaron  a  la  Loma  Alta;  luego  otra 
al  centro  que  ya  se  distinguía  avanzar.  Después  de  un  largo  rato  ti- 
raron otra  vez  para  "Los  Divisaderos",  que  distaban  de  nosotros  30 
cuadras  al  Oeste  a  una  grande  y  espesa  polvarsda  sobre  el  carril  que 
iba  a  San  Ignacio.  Decían  que  allí  había  después  siete  muertos :  y  lue- 
go como  a  la  una  y  media  p.  m.  desde  su  la.  ubicación  el  Ejército 
de  los  Saá,  principiando  la  Infantería  a  marchar  alto  abajo  a  aproxi- 
marse a  las  nuestras,  que  el  "San  Luis"  marchaba  en  batalla,  ca- 
lando sin  hacer  un  tiro,  hasta  aproximarnos  un  poco  y  ya  siguió 
aquel  volcán  sin  tregua  ni  descanso,  hasta  terminar". 
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"Este  creo  fué  el  rol  de  las  infanterías  de  ambos  ejércitos  que  se  ba- 
tían de  distintos  puntos^  ya  al  frente,  ya  al  centro,  ya  a  la  izquierda, 
y  al  fin,  el  6  de  Infantería  de  Línea,  en  medio  de  aquel  Volcán,  qui- 
zás simulando  rendirse  a  los  rifleros  de  San  Luis,  o  estos  a  aquel,  se 
lanza  Campos  a  arrebatarles  la  bandera  y  ya  se  rompió  el  fuego  y  -jB 
cruzaron  a  la  bayoneta  hasta  que  Campos  quedó  dueño  del  terreno 
y  el  San  Luis  con  los  cañones  enemigos  y  todo  quedó  tranquilo  hasta 
anochecer;  pero,  temiendo  que  el  enemigo  volviese  a  atacarnos  al  otro 
día  y  darnos  el  último  tiro  de  gracia,  lo  que  no  sucedió,  pasamos  la 
noche  en  prevención". 

"Las  fuerzas  de  Saá  al  ser  derrotadas,  tomaron  distintos  rumbos 
al  Sud-Norte  y  las  más  hacia  San  Luis  y  Mendoza,  y  otras  perdidas  en  la 
Pampa,  por  la  cerrazón  o  espesa  niebla  hasta  el  otro  día  sol  alto;  pues 
nos  parecía  que  por  un  milagro  habíamos  quedado  vivos.  Y  sólo  había 
quedado  una  División  de  Indios,  que  le  hicieron  una  seria  resistencia 
a  la  División  del  Coronel  Don  Plácido  López,  donde  venía  el  8  de 
Caballería  de  Línea,  Banguardia  del  General  Paunero,  que  mandaba 
en  protección  nuestra,  y  los  Indias  salieron  'derrotados,  otra  resistencia 
hicieron  en  el  "Pocito"  hoy  Santa  Clara,  cerca  de  Estación  Coman- 
dante Granville  fueron  derrotados;  y  otra  última  en  la  "Rinconada 
del  Monte  Díaz  etc.". 

"Es  muy  cierto  que  Saá  hizo  apear  a  sus  infantes,  pero  no  a  una  le- 
gua sinó  a  dos,  en  los  "Tres  C'aldenes",  segiín  decían,  antes  de  lle- 
gar a  la  Batalla,  y  los  Indios  quedaron  cuidando  la  mulada  o  caballa- 
da ensillada  y  de  camedidos  y  caricativos,  se  fueron  con  ellas,  ensilla- 
das y  con  su  equipaje  a  Tierra  adentro. 

"Es  completamente  falso  que  los  cañones  de  los  Saá,  dejaron  de  fun- 
cionar a  los  primeros  disparos,  por  falta  de  agua,  para  refrescar  la 
boca  de  e.stos,  como  digo  en  párrafo  más  arriba  que  funcionaron  has- 
ta el  fin,  causando  grandes  averías". 

"Enseguida  me  nombraroai  oficial  de  Guardia  de  Prevención,  de 
mi  Batallón  el  "San  Luis",  guardia  que  formaba  un  círculo  de  Cen- 
tinelas, mi  Compañía  2'.  dentro  del  que  estaba  el  Batallón  varios  heri- 
dos nuestros  y  prisioneros;  por  lo  que  el  día  2  no  pude  retirarme  del 
campo  para  ver  todo;  que  enterraban  los  muertos;  hasta  que  marcha- 
mos militarmente  la  Plaza,  y  nos  fuimos  a  nuestros  respectivos  cuar- 
pos,  por  la  obscuridad  y  garúa,  y  amanecimos  al  lado  Sud  de  los  "Se- 
rrillos"  en  la  Pampa  fel  día  3)  de  abril,  llegamos  a  San  Luis  y  toma- 
mos militarmente  la  Plaza  y  nos  fuimos  a  nuestros  respectivos  cuar- 
teles pasando  lo  demás  del  Ejército  del  General  Paunero  a  Mendoza". 
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"Cuando  él  General  Wenceslao  Paúnero  estaba  en  el  "Paso  de  las 
Carretas",  Río  5".  tenía  8  piezas  de  Artilería  prusiana  y  un  Parque 
de  guerra  de  20  carretas  grandes,  do  madera,  en  las  que  decían  qu3 
traía  cuetes  incendiarios  a  la  congreve,  y  no  alcanzó  a  estrenarlos", 

"Seguiré  después  si  Dios  quiere". 

"San  Luis,  mayo  20  de  1915". 

"Florencio  A.  Quircga". 

Vencido  el  ejército  y  sepultarla  la  revolución  en  los  campos  de  San 
Ignacio,  los  caudillos  rebeldes  tomaron  el  camino  a  Chile  desalenta- 
dos por  el  fracaso  de  sus  planes  y  amargados  por  la  dura  derrota. 

Sus  huestes  se  dispersaron  cometiendo  toda  género  de  fechorías :  una 
de  esas  partidas  saqueó  a  San  Francsico  del  Monte  de  Oro,  batió  a  las 
escasas  fuerzas  que  la  defendían  y  asesinó,  el  9  ele  abril,  a  mi  abuelo 
paterno.  Capitán  Miguel  Pastor  en  el  Portezuelo  de  los  Enriz. 

El  Coronel  Juan  Saá  que  a  !a  sazón  frizaba  los  62  años,  repasó  el 
camino  que  poco  antes  recorriera  alentado  por  visiones  de  triunfo. 
Era  hijo  de  un  confinado  español,  Don  José  Saá,  trasladado  a  San 
Luis  desde  la  "Guardia  de  los  Lobos",  dedicándose  a  la  erseñanza 
en  una  escuela  del  Durazno".  El  pasaporte  de  Don  José  Saá.  y  la  au- 
torización para  ejercer  la  docencia,  se  conservan  en  el  Archivo  Histó- 
rico de  la  Provincia. 

El  Coronel  Saá  había  contraído  matrimonio  el  7  de  noviembre  de 
1851  con  Doña  Rosario  Lucero  y  poco  tiempo  después  del  exilio  a  que 
lo  obligó  su  última  derrota  guerrera,  se  ti*asladó  a  vivir  pacíficamen- 
te en  Río  Cuarto,  alejado  de  su  tierra  nativa  y  de  los  acontecimientos 
públicos,  con  el  grado  de  General  de  la  Nación. 

El  6  de  julio  de  1884,  cayó  muerto  repentinamente  en  la  Estación 
ferroviaria  de  Villa  María,  mientras  viajaba  de  Buenos  Aires  a  Río 
Cuarto,  ciudad  que  fué  su  liltima  residencia.  De  las  actas  de  matri- 
monio y  defunción  del  General  Juan  Saá,  mantengo  en  mi  archivo  par- 
ticular, copias  que  debo  a  la  gentil  deferencia  de  mi  estimado  amigo  el 
Dr.  Juan  Saá,  nieto  del  General. 
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La  batalla  de  San  Ignacio  tione  matices  de  un  extrardinario  valor 
épico  y  tiene  también  aspectos  sombríos,  con  aleteos  de  traición  y  ener- 
vamientos de  pavor. 

Conviene  que  se  conozca  siquiera  sea  una  ligera  semblanza  de  aque. 
líos  detalles  que  contribuyen  a  destacar  el  espfi-itu  heroico,  ardiente 
y  tenaz  de  jefes  y  soldados,  y  aquellas  encruci.iadas  generadoras  de 
desalientos  que  entristecen  el  espíritu,  empañando  el  brillo  dp  las  ar- 
mas y  la  nitidez  de  las  acciones. 

El  General  Fhoteringham.  Teniente  de  las  fuerzas  de  Paunero,  des- 
cribe la  soberbia  postura  del  valiente  Arredondo: 

"El  Comandante  en  jefe  de  las  fuerzas,  montado  en  su  buen  caba- 
llo adiestrado  y  cubierto  con  su  capa  blanca  de  Curapaytí  (espero 
que  algún  sastre  hábil  habrá  zurcido  los  diez  agujeros  de  bala  que  tu- 
vo ese  día),  se  dirigía  de  un  lado  a  otro  del  campo  de  batalla,  blan- 
diendo su  flexible  latiguito  y  con  aire  de  indiferente  completo  •  recibía 
los  partes  daba  sus  órdenes  y  sonreía  en  las  más  grandes  dificultades. 
Sus  órdenes  eran  breves,  como  sus  instrucciones  y  breves  sus  aprecia- 
ciones. Un  hombre  de  mármol  de  palabra  fría". 

Otro  pasaje  evocador  de  las  glorias  de  aquel  día  en  que  se  nub'ó  la 
estrella  del  anarquismo  y  la  disolución,  es  el  broche  final  de  la  du- 
ra lid. 

En  lo  más  recio  de  la  batalla.  ''El  Capitán  Meana  echa  pie  a  tierra, 
forma  otra  vez  su  bravo  escuadrón,  y  trás  él  se  forman  los  demás; 
ágil  como  lo  fué  siempre,  salta  a  la  silla  y  grita:  "A  la  carga  mucha- 
chos, viva  el  1'.  de  Línea"  y  da  la  tercera  carga  con  mayores  bríos 
que  nunca  el  denodado  regimiento,  y  los  miles  de  enemigos,  huyen  an- 
te doscientos  y  tantos  veteranos  conducidos  por  su  valeroso  jefe  el 
Teniente  Coronel  Ignacio  Segovia.  que  ya  en  los  esteros  del  Paraguay 
había  sostenido  con  honor  las  glorias  del  regimiento,  el  2  de  mayo  del 
año  anterior". . . 

"Luis  María  Campos,  montado  en  su  brioso  caballo  zaino,  hermoso 
animal  de  raza  chilena,  de  rienda  rápfda  y  ancho  de  pecho,  clava  las 
espuelas  en  los  hijares  del  nob^e  bruto  y  grita  enérgicamente  (perdo- 
nen la  palabra)  ¡Seis  de  Línea!  ¿que  tienen  miedo  a  esas  m...  ?  A  la 
balloneta  carguen!"  y  dando  el  ejemplo,  se  lanza  en  medio  de  las  hor- 
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das  asombradas.  Reaccionan  de  su  sorpresa  y  sin  duda,  deseando  cada 
uno  matar  al  intrépido  jefe,  se  estorban  entre  sí.  De  pronto  una  bala 
corta  las  riendas  a  su  caballo,  cae  este  herido  de  un  bayonetazo,  y  en 
su  caída  arrastra  al  jinete  que  la  turba  rodea  para  ultimarle.  Un  mau- 
vais  quart  d'  heure  o  mal  cuarto  de  minuto  habría  pasado  el  valiente 
jefe  si  la  Compañía  de  Granaderos  del  6,  al  verle  en  tamaño  peligro, 
no  se  hubiese  lanzado  como  una  avalancha,  y  rodeándolo  a  él,  y  a  ellos, 
a  él  lo  libran,  y  a  todos  ellos  dentro  del  círculo  fatal,  los  ultiman  a 
fuego  y  a  bayoneta. 

Manuel  Campos,  niño  de  17  a  18  años,  enardecido  en  la  defensa  de 
su  jefe  y  hermano,  recibe  un  tríraendo  culatazo  en  la  cabeza:  Tula 
un  bayonetazo  tumbado  Aguilar,  y  Recabarren  varias  contusiones"... 

Aquí  viene,  con  los  destellos  del  esplendor  y  la  luminosidad  de  la 
gloria,  las  sombras  de  la  traición  y  el  amago  de  la  cobardía.  No  fué 
más  de  un  intento,  fugaz  pero  doloroso. 

La  carga  se  efectuaba  de  15  a  20  pasos  de  distancia:  "Un  batallón, 
dejó  oir  la  voz  de  pasarse  a  nuestras  filas,  dice  el  bravo  Arredondo. 
El  Comandante  del  6  de  Línea  Teniente  Coronel  Luis  María  Campos 
se  adelantó  entonces  ofreciendo  garantías  a  su  vida,  y  al  extender  bu 
brazo  para  tomar  la  bandera  del  batallón  enemigo,  varios  tiros  y  ba- 
yonetazos que  le  lanzaron,  revelaron  que  aquella  voz  ocultaba  una 
cobarde  traición.  Se  siguió  un  profundo  silencio  por  más  d.?  10  minu- 
tos, por  que  ellos  al  instante  en  que  enseñaron  su  última  perfidia  ape- 
ló el  6  de  Línea  a  cruzar  sus  bayonetas  con  las  de  los  tres  batallones 
mencionados  hasta  que  se  declararon  en  vergonzosa  fuga". 

Y  finalmente,  para  concluir  estas  glosas  de  epopeya,  un  gesto  pun- 
donoroso del  Coronel  Iseas  de  méritos  y  actuación  militar  largamen- 
te discutidos  y  que  está  aun  relegado  a  la  penumbra  de  la  historii. 

"El  4  de  Caballería!  (no  quería  decirlo  por  honor  del  ejército)  se 
desbandó ! 

Su  jefe  el  Coronel  José  Iseas,  fué  el  único  que  quedó  fiel  en  el  cumpli- 
miento de  su  deber :  más  tarde  se  presentó  al  Coronel  Arredondo  di- 
ciéndole:  "Señor  Coronel,  vengo  iieno  de  vergüenza  ante  V.  S.:  estoy 
solo:  mi  regimiento  se  me  ha  desertado  y. . .  "  Muy  emocionado  el  vie- 
jo veterano  de  gloriosos  hechos  anteriores,  y  para  ahorrarle  mayor  bo- 
chorno, no  le  dejó  concluir  Arredondo  su  triste  confesión  y  le  detuvo 
con  estas  palabras:  "Nada  importa  que  el  regimiento  se  haya  ido,  ha- 
biendo quedado  su  bravo  jefe!"  (9). 
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Y 

La  victoria  del  "Ejército  del  Tntei'ior",  fué  de  grandes  consecuen- 
cias generales  y  particulares. 

Con  el  triunfo  de  San  Ignacio,  desapareció  del  horizonte  de  la  pa- 
tria el  espectro  lúgubre  de  la  enconada  y  trágica  lucha  fraticida  y 
pudo  consolidarse  la  unidad  nacional.  La  República,  restituida  sn  RU 
paz  interna,  consagró  todas  sus  fuerzas  espirituales  y  elementos  de 
lucha,  a  derimir  la  sangrienta  contienda  con  el  Paraguay,  liberando 
a  la  Nación  hermana  del  oprobio  de  un  tirano  y  proclamando,  para 
bien  de  la  paz  y  armonía  americana,  su  generoso  lema :  la  victoria 
no  da  derecho  a  conquistas  territoriales. 

En  las  provincias  de  Cuyo,  pudo  restablecerse  el  orden  constitu- 
cional y  la  tranquilidad  pública.  Un  diario  de  gran  significación  na- 
cional, publicó  el  10  de  abril  un  editorial  en  que  se  destacaba  las 
consecuencias  fundamentales  de  la  batalla  de  San  Igancio,  traducien- 
do el  juicio  contemporáneo  sobre  este  importante  suceso. 

"La  derrota  de  las  fuerzas  de  Felipe  Saá  (sic),  decía  "El  Nacio- 
nal", importa  la  desmoralización  y  la  disolución  de  las  montoneras  eu 
toda  la  República". 

"Todos  los  eaudillejos  dispersos  y  los  gobernadores  "'de  hecho"  de 
las  provincias  de  Cuyo  han  perdido  su  más  halagadora  esperanza,  han 
sufrido  la  más  intensa  decepción  con  La  derrota  de  las  montoneras 
de  Saá". 

"La  confianza  en  la  perpetuidad  del  mando  los  ha  abandonado  y 
la  promesa  de  los  futuros  traidores  debe  haberse  disipado  de  su  es- 
píritu, ante  el  espectáculo  imponente  de  la  realidad  de  los  sucesos 
que  se  desenvuelven  aceleradamente"  


"El  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación  debe  ser  inexorable  en  el  cas- 
tigo a  los  rebeldes  que  han  puesto  a  prueba  la  vida  de  la  patria,  cuando 
ésta  más  reclamaba  la  cooperación  de  todos  sus  hijos  para  rengaría 
de  un  ultraje  ignominioso". 

"Que  la  influencia  del  General  Urquiza,  en  favor  de  los  caudillos 
que  han  tomado  armas  contra  la  Nación,  no  triunfe  una  vez  más  por 
Dios,  de  la  justicia  y  de  la  Ley". 

"Comprenda  el  Gobierno  Nacional,  una  vez  siquiera,  que  no  le  es 
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dado,  en  nombre  de  una  humanidad  desconocida  para  el  mundo,  pre- 
miar a  los  verdugos  de  la  patria  con  el  perdón  y  el  obsequio". 

"No,  los  Gobiernos  no  tienen  derecho  para  comprometer  con  una 
falsa  caridad  la  suerte  de  los  pueblos,  y  mantenerlos  siempre  a  mer- 
ced de  los  malos". 


(1)  .  Véa^e  el  acta  respectiva  en  Gez,  Historia  de  San  Luis,  Tomo  H, 

página  212. 

(2)  .  Parte  oficial  del  General  Paunero. 

(3)  .  Felipe  S.  Velazquez,  "El  Chorrillero",  página  105. 

(4)  .  Jorge  B.  Crespo,  "Las  luchas  fraitlaidas  y  contra  los  Indios",  pá- 

gina 54. 

(5)  .  N.  Larrain,  "El  País  de  Cuyo",  página  305. 

(6)  .  La  correspondencia  del  corresponsal  y  los  partes  que  citamos  fue- 

ron publicados  en  la  Capital  Federal  en  "La  Tribuna"  del  11  de 
abril,  de  la  que  tomamos  estas  notas. 

(7)  .  Gez,  ob.  y  Lug.  citados,  página  223. 

(8)  .  Debo  este  documento  a  la  gentileza  de  un  hijo  del  Teniente  Qui- 

roga,  el  sieñor  Florencio  Qiiiioga  Víla. 

(9)  .  Notas  tomadas  del  magnífico  libro  "La  vida  de  un  soldado",  del 

ilustre  General  Ignacio  H.  B'otiheringham. 


129 


La  Gloriosa  Bandera  del  ^'Batallón 
Puntano"  en  la  Guerra  del 
Paraguay 


San  Luis,  Septiembre  8  de  1934 


Habiéndose  comprobado  las  pésimas  condiciones  de  conservación 
en  que  se  encuentra  la  bandera  que  perteneció  al  Batallón  Puntano 
que  en  la  Guerra  del  Paraguay  se  batió  heroicamente  en  los  combates 
épicos  de  Paso  de  la  Patria,  Tuyuty,  Estero  Bellaco,  Boquerón.  Cura- 
payty  (Enero  16,  Abril  22,  Mayo  24,  Junio  18  y  Septiembre  22  de 
1866)  y  San  Ignacio,  Abril  1  de  1867,  y  siendo  un  deber  de  los  poderes 
públicos  conservar  las  reliquias  de  su  pasado  histórico  para  que  sir- 
van de  ejemplo  y  fuente  de  inspiración  a  las  generaciones  venideras. 


Art.  1'.    Desígnase  a  las  señoras  Quintina  A.  de  Mendoza,  Carolina 


P.  de  Carreras,  Margarita  I.  de  Laborda  Guiñazú,  Orfelina 
O.  de  Rodríguez  Saá,  María  Ruiz  Moreno  de  Gavarí,  Blanca 
C.  G.  de  Ponce  de  León,  María  A.  de  Daract,  Parmenia  N. 
de  Paez,  Clara  C.  de  Rodríguez  Saá,  Rosa  B.  de  Luco  y  se- 
ñoritas Josefina  Correa  Arce,  Julia  Ruiz  Moreno  y  Teodo- 
sia  Pastor,  para  que  procedan  a  restaurar  la  gloriosa  Ban- 
dera en  la  forma  que  lo  consideren  más  conveniente. 

El  presente  decreto  se  imprimirá  en  una  placa  Bronce 
que  deberá  ser  agregada  al  cuadro  o  cofre  en  que  se  deposi- 
te la  invicta  insignia. 


Art.  2*.    Comuniqúese,  Publíquese.  Dése  al  registro  oficial  y  archívese. 


EL  GOBERNADOR  DE  LA  PROVINCIA 
DECRETA 


(Fdo)  R.  A.  Pastor 
Ministro  de  Gobierno 


(Fdo)  Mendoza 
Gobernador 


Síntesis  Histórica 


Trabajo  presentado  para  integrar  un 
capítulo  de  la  "Historia  Nacional", 
bajo  la  dirección  del  insigne  historiador 
Dr.  Ricardo  Levene. 


SINTESIS  DE  LA  HISTORIA  DE  SAN  LUIS  DESDE  SU  FUN- 
DACION HASTA  EL  AÑO  1832 


a)  Origen  histórico. 


I.  Fundación  de  San  Luis.  —  7/.  Entidad  territoriai.  —  177.  Pobla- 
ción primitiva.  —  IV.  Estado  social,  económico  y  político  en  1810. 


h)  Reseña)  política  de  1810  á  1832. 


7.  Régimen  administrativo  y  político.  —  77.  Gobernantes  que  ejer- 
cieron los  destinos  de  San  Luis  hasta  fl  año  1832.  —  777.  Concu- 
rrencia de  la  provincia  a  las  asambleas  nacionales.      IV.  Partici- 
pación en  la  guerra  de  la  independencia. 


c)  Sucesos  notables  entre  1810  y  1832. 


7.  Pactos  y  tratados  interprovinciales.  —  77.  Conjuración  de  los  prisio- 
neros españoles.  —  777.  Declaración  de  autonomía  y  primer  instru-. 
mentó  de  gobierno.  —  IV.   Estatuto  constitucional  de  1832. 
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ORIGEN  HISTORICO 

I.  Fundación  de  San  Luis.  —  77.  Entidad  territorial.  —  777.  Pobla- 
ción primitiva.  —  IV.  Estado  social,  económico  y  político  en  1810. 

No  podrá  escribirse  la  historia  do  las  provincias  argentinas,  sin  an- 
tes realizar  una  breve  excursión  que  nos  permita  establecer  el  verda- 
dero origen  histórico  de  cada  una  de  las  catorce  entidades  territoriales 
(1)  en  que  se  divide  más  de  la  mitad  de  la  nación. 

Del  análisis  de  la  forma  en  que  se  ha  integrado  el  territorio  de  un 
estado,  de  las  corrientes  humanas  que  le  han  dado  civilidad,  del  idio- 
ma dominante  y  de  las  transformaciones  políticas  y  económicas  ope- 
radas en  cada  ciclo  de  su  vida  a  través  de  los  siglos,  surge  la  huella 
que  nos  marca  su  cronología  histórica,  con  el  lenguaje  propio  de  cada 
época. 

Como  lo  afirma  Olaseoaga  (1),  recordando  a  Vicente  Fidel  López, 
una  lengua  no  se  estampa  jamils  sobre  una  vasta  extensión  territo- 
rial, dando  nomenclatura  a  los  ríos,  montañas  y  valles,  a  las  ciuda- 
des, templois  fortalezas  ó  monumer.tos,  sin  que  la  raza  que  la  habló- 
haya  dominado  socialmente  en  esa  tierra  que  le  sirvió  de  asiento  y  a 
la  que  dominó  con  sus  armas  primero  y  con  su  espíritu  después. 

I 

El  origen  de  las  poblaciones  argentinas  se  extiende  varios  siglos 
atrás,  pero,  su  indi\'idualidad  te-ritorial,  .nace  recién  con  los  prime- 
ros síntomas  de  la  independencia  nacional.  Sus  ciudades  capitales, 
originariamente  fueron  fundaciones  de  carácter  estratégico  y  con  pre- 
tenciones  comerciales:  se  debieron  al  designio  personal  de  los  conquis- 
tadores hispanos,  impulsados  por  su  gran  anhojo  de  dominación  ó  por 
la  suprema  ambición  de  reafirmar  los  prestigios  de  su  nobleza,  con 
el  respaldo  de  la  sólida  fortuna. 

Así  se  levantaron  sucasivamente  en  la  que  debía  ser  más  tarde  la 
jurisdicción  de  Cuyo,  las  ciudades  de:  Mend  )za  el  28  de  Marzo  de 
1561,  San  Juan  el  13  de  Junio  de  1532  y  San  Luis  el  1'  de  Mayo  de 
1594,  según  unos  autores  y  en  fecha  incierta  de  1596  para  otros,  (2). 

Fué  su  fundador  el  Grcneral  Don  Luis  Jufré  y  Meneses,  que  rea- 
lizó este  acto  por  orden  y  mandato  del  Capitán  General  de  Chile» 
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Martín  García  Oñez  de  Loyola,  en  cuyo  homenaje  se  la  designó  "San 
Luis  do  Loyola".  (3). 

El  liifrar  elegido  para  sii  emplazamiento  fué  el  extremo  sud  de  la 
sierra  llamada  la  "Punta  de  los  Venados",  que  ofrecía  las  ventajas 
esenciales  del  agua  y  del  mayor  resguardo  eii  la  defensa  contra  las 
inva'siones  del  salvaje,  al  mismo  tiempo  que  serviría  de  posta  para 
el  obligado  tránstito  entre  Chile  y  Buenos  Aires. 

Dobido  a  ello  <^.s  que  i)or  mu"ho  tiempo,  desde  la  época  colonial  has- 
ta el  período  de  la  independencia,  se  la  llamó  siempre  "La  Punta" 
y  a  sus  habitantes  se  los  ha  distinguido  hasta  el  presente  con  el  no- 
minativo "púntanos". 

II 

Nacida  en  jurisdicción  de  la  Capitanía  General  de  Chile,  dependien- 
te del  Virrejmato  del  Perú,  pasó  a  'los  dominios  del  Virreynato  del 
Río  de  la  Plata,  erigido  por  Real  Cédula  del  V  de  Agosto  de  1776, 
en  la  que  se  disponía  que  quedaba  int-egrado  con  las  tierras  conoci- 
das y  designadas  por  la's  provincias  de  Buenos  Aires,  Paraguay,  Tu- 
cumán,  Potosí.  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  Charcas  y  País  de  Cuyo.  (4). 

Posteriormente  el  nuevo  Virréyrato  fué  dividido  en  ocho  Intenden- 
cias, quedando  C'uyo  comprendido  en  la  de  Tucumán  y  consei'vando 
siempre  por  eapital  a  la  ciudad  de  Mendoza. 

Pronto  surgió  la  dificultad  insalvable  de  la  distancia.  "Las  auto- 
ridades de  la  Intendencia,  cuyo  asiento  estaba  a  más  de  trescientas  le- 
guas de  Mendoza,  hallaban  en  las  distancia  una  valla  insuperable  pa- 
ra poder  dispensar  a  Cuyo  toda  la  atención  que  bien  merecía  para  su 
mayor  incremento  y  desorrollo.  Añádanse  las  dificultades  que  ofre- 
cía la  implantación  de  un  nuevo  régimen,  y  la  falta  de  hombres  ca- 
paces de  llenar  regularmente  las  funciones  del  nuevo  orden  estable- 
cido, y  se  tendrá  en  conocimiento  de  que  el  extenso  territorio  de  Cu- 
yo y  sus  importantets  poblaciones  quedaban  libradas  a  su  propia  suer- 
te, estado  que  no  podía  continuar  por  mucho  tiempo  sin  el  riesgo  de 
perder  totalmente  las  ventajas  alcanzadas  en  una  labor  constante 
de  más  de  doscientos  años".  (Larrain,  el  País  de  Cuyo,  pag.  47). 

Tal  fué  la  razón  que  inspiró  la  resolución  del  28  de  Enero  de  1872, 
creando  la  Intendencia  de  Córdoba,  a  la  que  se  dió  por  capital  la 
ciudad  de  este  mismo  nombre  y  por  jurisdicción  los  pueblos  de  La 
Rio  ja,  San  Juan.  Mendoza  y  San  Luis,  o  sea  La  Rio  ja  y  el  País  de 
Cuyo,  llamado  también  Chile  Oriental'  o  trasmontano,  al  que  se  le 
asignaba  una  extensión  geográfica  inconmensurable,  desde  los  Andes 
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hasta  200  leguas  al  Este  y  desde  La  Rioja  ha>>ta  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes. (6). 

"El  régimen  de  gobierno  semi-centralizado,  que  en  razón  de  la  dis- 
tancia geográfica  de  los  pueblos  riel  Virreynato,  se  habían  visto  obli- 
gados a  crear  los  monarcas  españoles,  rigió  en  las  provincias  de  Cuyo 
hasta  1810,  pues,  la  primer  consecuencia  de  la  expedición  al  Norte 
enviada  al  ma.ndo  de  Ortiz  de  Ocampo  por  la  Junta  Revolucionaria 
de  Buenos  Aires,  fué  la  caída  y  fusilamiento,  en  Cabeza  del  Tigre, 
del  último  gobernador  Intendente  de  Córdoba,  General  Gutiérrez  de  la 
Concha".  (7). 

La  situación  de  acefalía  en  que  quedaban  los  pueblos  de  Cuyo,  du- 
ró muy  poco  tiempo.  Las  autoridades  españolas  fueron  substituidas 
por  patriotas  hasta  que  la  Junta  de  Buenos  Aires,  instada  por  San 
Martín,  dictó  la  siguiente  resolución: 

"Buenos  Aires,  29  de  Noviembre  de  1813.  Siendo  uno  de  los  puntos 
más  importantes  para  la  prosperidad  de  los  pueblos,  el  fijar  con  arre- 
glo a  los  límites  de  sus  jurisdicciones,  que  si  no  están  determinadas 
en  concepto  a  la  importancia  de  -sus  poblaciones,  a  la  extensión  de  su 
territorio  y  a  la  distancia  en  que  se  encuentran  de  aquel  centro  de 
acción  que  consiste  en  las  autoridades  que  lo  gobiernan,  y  dan  impul- 
so a  sus  negocios  interiores;  producen  males  de  graves  consecuencias, 
haciendo  padecer  al  estado  los  perniciosos  efectos  que  precisamente 
deben  resultar  de  la  deformidad  ó  desproporción  del  Cuerpo  Políti- 
co, y  habiendo  ya  acreditado  la  experiencia,  los  inconvenientes  que 
provienen  de  que  los  pueblos  de  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis  sigan 
unidos  al  Gobierno  Intendencia  de  Córdoba,  mucho  más  cuando  des- 
pués de  la  formación  de  un  Estado  diverso  al  otro  lado  de  los  Andes, 
amenazado  actualmente  de  invasión  enemiga,  es  necesario  dar  impul- 
so y  vigor  a  estas  poblaciones;  ha  venido  el  Gobierno  a  mandar  que 
de  aquí  en  adelante,  los  referidos  pueblos  de  Mendoza,  San  Juan  y 
San  Luis,  con  sus  respectivas  jurisdiciones,  formen  un  Gobierno  In- 
tendencia, aparte,  con  la  denominación  antigua  de  Provincia  de  Cu- 
yo, siendo  su  capital  y  residencia  del  Gobernador,  la  ciudad  de  Men- 
doza, bajo  el  mismo  pie  y  formi  de  los  demás  gobiernos  de  su  clase 
existentes  en  la  compreheneión  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de 
la  Plata.  Y  comuniqúese",  ete         (Registro  Nacional,  año  1813). 

Como  se  ve,  en  ninguno  de  los  instrumentos  destinados  a  crear  enti- 
dades geográficas  y  políticas,  asoma  la  mas  lev3  preocupación  por  fi- 
jar los  límites  territoriales  de  las  unidades  que  después  constitu/eron 
las  provincias.  Cada  una  de  ellas  disfrutó  de  la  jurisdición  que  heredó 
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de  la  dominación  española  y  que  consagrándose  a  base  de  un  i'econo- 
cimiento  tácito  entre  los  que  las  gobernaron,  conservaron  la  ocupación 
y  posesión  de  su  territorio,  hasta  que  sobrevinieron  los  disturbios  inter- 
nos que  siguieron  a  la  independencia,  dando  lugar  a  dificultades  y  con- 
trovereias  sobre  las  líneas  divisorias  o  limítrofes. 

Son  también  una  base  importante  para  determinar  la  jurisdicción 
territorial  de  cada  pueblo,  las  Mercedes  Keales  por  las  que  se  entre- 
gaba a  los  subditos  de  su  Magestad  la  propiedad  de  enormes  extensio- 
nes de  tierra,  bajo  el  compromi.--o  de  poblarla-s,  sistema  antieconómico 
é  injusto,  que  fué  una  de  las  causas  reales  del  atraso  de  aquellos  pue- 
blos durante  los  dos  primeros  siglos  de  su  existencia. 

En  San  Luis  se  otorgó  por  Merced  Real,  a  un  solo  individuo,  Don 
Andrés  del  Toro  Mazóte,  todo  el  Valle  de  Concarón  y  por  otra  Mer- 
ced se  le  concedió  gran  parte  de  los  actuales  Departamentos  Junín 
y  Pringles  y  la  casi  totalidad  de  San  Martín. 

Estas  dos  Mercedes  llegaban  bosta  los  límites  con  Córdoba  que  ac- 
tualmente la  separan  de  San  Luis  v  que  son  mas  ó  menos  a  los  que  se 
hace  referencia  en  el  informe  elevado  a  la  Junta  de  Poblaciones  de 
Chile,  por  su  comisionado  de  1755,  informe  publicado  por  Quesada 
en  su  libro  sobre  el  Virreynato  del  Río  de  la  Plata. 

La  provincia  de  San  Luis  forma  actualmente  un  paralelógramo  irre- 
gular de  212  Kilómetros  de  Este  a  Oeste,  por  465  de  Norte  a  Sud,  con 
una  superficie  total  de  75.219  Kilómetros  cuadrados.  ¿Cuando  y  en 
qué  forma  adquirió  caracteres  positivos  y  definidos  esta  figura  geo- 
gráfico que  Velazquez  ubica  matemáticamente,  como  lo  hicieron  La- 
llemant  y  otros  geógrafos?...  (8). 

Es  evidente  que  en  su  origen  las  provincias  se  dieron  límites  a  bu 
arbitrio,  destinados  a  determinar  hasta  donde  llegaría  el  derecho  de 
administrar  los  intereses  de  cada  i-na.  Para  ello  no  suscribieron  pac- 
tos ni  convenios  especiales,  pero  sí  defendieron  las  tierras  de  su  patri- 
monio, recurriendo  a  veces  a  las  armas  para  dirimir  sus  cuestiones 
jurisdiccionales. 

Los  límites  precisos  vienen  más  tarde,  en  plena  era  de  organiza- 
ción nacional,  ya  sea  por  acción  del  Congreso  Nacional,  por  convenios 
particulares  ó  por  fallo  del  más  alto  tribunal  de  justicia  ó  de  arbi- 
tros de  gran  talla  moral  y  política. 

Esto  no  quiere  decir  que  las  provincias  no  hayan  tenido  personali- 
dad propia  en  su  atributo  más  esencial,  el  territorio,  por  lo  menos 
desde  el  momento  en  que  resonó  en  toda  América  el  grito  de  Mayo. 
Ello  es  esencial  desde  que  son  entidades  coexistentes  con  la  Nación, 
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para  lo  cual  han  necesitado  tener  un  pueblo  y  un  territorio  que  les 
diera  personería  auténtica  en  el  concierto  políticosocial  de  la  nueva 
nación. 

De  ahí  arranca  la  personalidai  histórica  ^on  que  las  provincias  se 
incorporan  al  movimiento  de  Mayo  y  que  más  tarde  la  República  re- 
conoce y  virtuaiiza  en  una  serie  de  precauciones  tomadas  en  su  Carta 
General  de  1853,  realizando  así  un  amplio  y  total  reconcimiento  de  lo 
que  les  pertenece  por  derecho  histórico  y  por  el  derecho  que  les  da 
su  primitiva  é  ininterrumpida  posesión. 

Algunas  de  ellas  han  invocado  las  demarcaciones  contenidas  en  sil 
carta  histórica  de  Fundación,  pero,  San  Luis  no  pudo  invocar  tan  im 
portante  documento  que  ningún  historiador  ha  podido  exhibir:  en  las 
que  corresponden  a  las  provincias  limítrofes,  sólo  en  el  acta  de  la  se- 
gunda fundación  de  Mendoza,  se  hace  una  vaga  referencia  al  Valle 
del  Diamante  como  límite  entre  ambos  estados.  Por  eso  afirmamos  que 
en  1810,  cuando  se  pronunció  la  revolución  de  Mayo,  a  la  qu?  San 
Luis  se  adhirió  de  inmediato,  ?ste  estado  contaba  de  hecho  y  por  tra- 
dición con  la  mismo  configuración  geográfica  y  extensión  terntorial 
que  en  la  actualidad. 

III 

El  origen  de  las  primitivas  poblaciones  argentinas  obedece  a  tres 
corrientes  indígenas  que  los  historiadores  y  etnógrafos  han  señalado 
reiteradamente:  la  corriente  de  los  gnylliches  que  avanzó  de  la  zona 
austral  de  la  Patagonia,  por  ambos  lados  de  la  Cordillera  y  cuyos  nú- 
cleos principales  se  asentaron  en  el  país  de  Arauco,  ramificándose  ha- 
cia la  región  oriental  del  macizo  cordillerano,  mezclándose  en  parte 
con  los  pehuenches  ó  patagónicos. 

La  segunda  corriente  la  forman  los  jnielches  que  emergen  del  corazón 
de  la  pampa  y  pueblan  la  provincia  de  Buenos  Aires,  el  Sud  de  San 
Luis  y  parte  de  Mendoza,  Son  quizás  los  más  pacíficos,  haraganes  y 
dados  a  mantener  el  contacto  con  el  hombre  blanco. 

La  tercera  corriente  indígena,  jiroviene  del  Perú ;  es  de  la  casta  do- 
minadora de  los  incais  que  inicia  su  imperio  en  1533  con  Manco  Capac, 
para  prolongarlo  por  siglo  y  medio  terminándolo  con  la  figura  sa- 
liente de  Atahualpa.  Fué  esta  la  ccrriente  más  civilizadora  y  con  me- 
jores leyes  de  gobierno  que  llegó  al  país  de  Cuyo,  intraduciéndos»;  en 
Mendoza,  norte  de  San  Luis  y  gran  parte  de  Córdoba. 

Este  fué  el  linaje  trimitario  de  la  población  primitiva  de  San  Luis 
que  al  finalizar  el  siglo  XVI  fuá  soi-prendida  en  sus  aduares  por  el 
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invasor  hispano,  encontrándolos  agrupados  en  pueblos,  con  sus  caci- 
ques y  capitanejos  que  llevaban  una  vida  patriarcal  y  sedentaria,  mieu- 
trass  su  tribu  se  dedicaba  en  buena  parte  a  las  faenas  de  la  agricultu 
ra  y  a  la  consti-ueción  de  ingeniosas  obras  de  irrigación. 

El  historiador  Gez  (Historia  de  San  Luis,  Tomo  I)  destaca  que 
la  primera  incureión  española  en  territorio  puntano,  fué  la  de  Fran- 
cisco de  Villagrán,  que  bajó  del  Perú  y  después  de  trasmontar  la 
sierra  de  los  comechingones,  penetró  por  el  Valle  de  Concarán  (hoy 
Departamento  Chaeabuco)  y  a  unas  ocho  leguas  del  actual  pueb'o  de 
Villa  Dolores,  se  encontró  con  el  asiento  principal  de  una  confede- 
oión  de  tribus,  a  las  que  atacó  masacrando  más  de  doscientos  guerreros. 

Aunque  Gez  no  da  fecha  cierta  de  esta  expedición,  fácil  es  deter- 
minar que  es  la  misma  que  los  cronistas  de  la  época  refieren  al  año 
1550  más  o  menos,  y  que  regresó,  por  el  lado  de  Chile  sin  dejar  nin- 
guna fundación  en  el  País  de  Cuyo. 

En  1594,  cuando  se  fundó  la  ciudad  de  San  Luis,  los  españoles  se 
encontraron  con  tribus  de  costumbres,  hábitos  y  actividades  distin- 
tas. Los  Comechingones,  habitantes  de  las  montañas  vivían  en  caver- 
nas naturales  y  en  cuevas  construidas  por  ellos  mismos;  se  ocupaban 
de  explotar  las  minas  y  moler  los  minerales.  Lozano  dice  que  parecían 
hombres  únicamente  en  la  figura,  pues  su  ser  racional  denotaba  tales 
degeneraciones  que  en  todo  se  asemejaban  a  las  fieras. 

Dispersos  por  toda  la  comarca  serrana,  desde  la  Punta  de  los  Vena- 
dos hasta  las  sierras  de  Achala,  eran  insociables  y  vivían  en  continuas 
disputas  entre  sí,  organizándose  en  pequeños  grupos  pues  no  tenían 
jefes  ni  capitanejos  a  quienes  rendir  obediencia. 

En  la  vasta  zona  montañosa  de  San  Luis,  se  encuentran  a  centena- 
res las  cuevas  y  cavernas  que  habitaron  los  -"íomechingones,  así  como 
utensilios  de  piedra  y  hueso  y  los  rastros  de  'los  fogones  que  les  servían 
de  hogar,  en  los  que  se  ven  aún  toda  clase  de  restos  de  la  caza  nia- 
yor  que  les  servía  de  alimento. 

Los  micMlingues  se  extendían  por  el  sud  este  hasta  el  Chorrillo  y 
falda  occidental  de  la  sierra.  De  estatura  más  bien  alta,  fuertes  y  ac- 
tivos' eran  por  lo  general  hospitalarios  y  suaves :  denotaban  una  cul- 
íura  muy  superior  a  la  de  las  demás  tribus  de  la  provincia. 

Vivían  en  ranchos  de  paja  formando  verdaderos  conglomerados: 
con  algarroba  hacíais  el  patay  y  con  la  lana  de  guanaco  fabricaban  te- 
jidos muy  consistentes  y  de  los  más  variados  colores,  que  obtenían  ti- 
ñendo  los  hilos  con  las  plantas  tintóreas  de  la  región.  En  el  manejo 
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de  los  libes  y  la  bola  perdila  terúan  una  destreza  insuperable,  co- 
mo también  en  las  fatigas  de  largas  y  apresuradas  marchas. 

Cultivaban  la  alfarería  para  darse  comodidades  construyendo  tina- 
jas, ollas,  cántaros  y  vasos  de  distintos  tamaños:  conocían  las  aplica- 
ciones medicinales  de  las  yerbas  y  plantas  curativas  y  eran  muy  práe- 
ticos  en  la  tarea  de  cultivar  el  maíz,  surcando  la  tierra  con  un  ara- 
do rústico  llamado  llampo  y  sometiendo  sus  cultivos  a  la  irrigación  en 
forma  periódica. 

Del  maíz  fabricaban  una  harina  muy  fina  con  la  que  preparaban 
alimentos  de  gran  poder  nutritivo. 

Con  excepción  de  los  Chosnies,  pequeña  tribu  pacífica  y  holgazana 
que  vivió  en  la  costa  del  Desaguadero  y  que  se  mantenía  de  la  fruta  del 
algarrobo  y  de  la  caí^a  menor,  las  demás  tribus  que  poblaban  el  lla- 
no. Puelches,  Pampas,  etc.,  pertenecieron  a  la  importante  confedera- 
ción de  los  ranqueles  que  tenían  sus  aduares  tierra  adentro  y  que  fue- 
ron hasta  las  últimas  gloriosas  expediciones  al  desierto,  los  enemigos 
incansables  de  la  paz  y  prosperidad  de  los  centros  eiviliziados. 

Para  contenerlos  en  sus  malones  depredadores  y  sangrientos,  fué  ne- 
cesario fun'dar  numerosos  fortines  que  desde  el  período  colonial  hasta 
pkna  era  de  civilización,  desempeñaron  el  rol  importantísimo  de  re- 
fugio seguro  para  los  blancos  y  de  valla  infranqueable  para  los  sal- 
vajes. (9). 

La  religión  de  los  primitivos  pobladores  de  San  Luis,  se  basaba  en 
dos  conceptos  abstractos  con  que  personalizaban  a  sus  dioses  máximos  r 
Pillán,  el  Dios  del  bien  y  Ilnalichú,  el  del  mal. 

Al  primero  se  le  invocaba  siempre  cual  precursor  de  las  vic^oria& 
guerreras,  de  los  acontecimientos  fautos  y  las  buenas  cosechas.  Al  bc- 
gundo  se  le  atribuían  todos  los  males  de  la  muerte,  enfermedades,  lo- 
cura, etc. 

Instintivamente  sostenían  la  inmortalidad  del  alma  y  por  eso  ente- 
rraban sus  muei-tos  en  grandes  tinajas  en  las  que  también  deposita- 
ban sus  armas  y  utensilios  de  uso  personal,  adornos,  platería,  etc.,  por 
que  podían  necesitarlos  cuando  resucitaran  al  otro  lado  de  los  mares. 

Durante  los  combates  invocaban  la  protección  del  espíritu  de  sus 
grandes  guerreros :  en  los  casos  de  muerte  o  nacimiento,  realizaban  to- 
do género  de  ceremonias  y  maleficios  destinados  a  consagraei-írse  con 
el  genio  del  bien,  ahuyentando  al  del  mal. 

En  la  época  que  estamos  refiriendo,  las  tribus  pobladoras  de  ?a 
campaña  Sanluiseña,  en  su  gran  mayoría  eran  enemigos  solapados  de 
la  población  civil  pues,  alojadas  lejos  de  los  centros  civilizados,  man- 
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tenían  astutamente  la  ficción  de  sus  relaciones  y  entendimiento  con 
las  autoridades,  atisbando  siempre  el  momento  oportuno  para  asistar 
un  golpe  provechoso. 

En  el  Archivo  Histórico  de  San  Luis,  he  registrado  numerosri  co- 
rrespondencia de  caciques  dirigida  a  las  autoridades  civiles  y  milita- 
res. Hay  entre  ellas  piezas  notables  por  la  c^opiosa  información  que 
contienen  sobre  la  política  y  los  acontecimientos  ocurridos  en  toda 
América,  por  las  noticias  relativas  a  los  movimientos  preparativos  y 
propósitos  de  otras  tribus  cercanas  o  distantes  y  sobre  todo  por  la 
sutileza  y  audacia  con  que  hacen  llegar  sugestiones  y  veladas  ame- 
nazas a  quienes  todo  debían  temerlo  de  la  hipocresía  y  codicia  indígena. 

La  intriga,  la  infidencia  y  astucia,  llegan  a  su  más  alto  grado  con 
el  propósito  evidente  de  sembrar  la  desconfianza  y  el  encono  ent.'O 
uno  y  otro  gabernador  de  provincia  y  entre  los  jefes  de  distintas  tri- 
bus: originales  documentos  que  aún  adaptados  al  castellano  por  les 
lenguaraces  o  secretarios,  reflejan  claramente  la  mentalidad  artera 
y  el  espíritu  torvo  de  los  señores  del  desierto. 

Enemigo  terrible  y  tenaz,  fué  la  preocupación  mayor  y  el  motivo 
de  sacrificios  dolorosos  de  los  pobres  pueblos  del  interior. 

De  la  gravedad  de  este  problema  y  la  honda  preocupación  que  6Íem- 
pre  entrañó  para  el  pueblo  puntano,  nos  da  cuenta  el  siguiente  bando, 
entresacado  de  los  numerosos  de  tipo  similar  que  existen  en  el  Archi- 
vo Histórico  de  la  provincia. 

"El  Govor  y  Captan  Gral  de  la  Prova  de  San  Luis. 

Siendo  efectivo  qe  los  bárbaros  se  han  internado  nuevamente  al  in- 
terior de  la  Campa  y  qe  el  pueblo  se  debe  poner  en  Guaa  pr  si  asaso 
se  dirige  alguna  división  de  ellos  a  esta  parte  pr  tanto  y  a  fin  de  cor- 
tar de  raíz  el  escandaloso  abuso  qe  tienen  algunos  vecinos  de  dispa- 
rarse en  el  momento  qe  se  sabe  qe  los  indios  imbadieron,  qdo  en  ejta 
están  mas  seguros  qe  en  la  campaña,  han  tenido  a  bien  decretar  los 
artículos  siguientes: 

1'.  Desde  la  publicación  de  éste  se  prohibe  a  todo  estante  y  ha- 
bitante de  cualquier  sexo  qe  sea  la  separación  de]  pueblo  a  distancia 
de  una  legua,  sin  conocimto  del  Govno  y  los  infractores  serán  cas- 
tigados con  pena  de  la  vida. 

2*.  Queda  terminantemente  prohibido  tirar  tiros  sea  cual  fuese 
su  objeto  sin  conocimto  del  Govno,  y  los  infractos  justificados  qe 
pagará  multa  de  diez  y  seis  pesos.  Al  qe  pueda  darlos  y  al  qe  no  será 
destinado  por  un  mes  a  obras  públicas. 

3°.    Todo  estante  y  habitante  se  presentará  hoy  día  a  las  dos  de  la 
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tarde  al  Quartel  con  las  armas  y  municiones  que  tengan  para  hacer  el 
reparto  a  los  que  deben  ocupar  los  cantones  y  el  qe  no  lo  verificase 
pagará  de  diecises.  Al  qe  pueda  darlos  y  al  qe  no  será  destinado  por  un 
mes  a  obras  públicas. 

4°  Para  qe  llegue  a  noticia  de  todos,  publíquese  pr  bando  y  fíjese" 
(Carpeta  N'.  2  Exp.  104). 

IV 

Al  pentrar  en  el  suelo  de  Cuyo,  con  fines  de  conquista,  los  efip>a- 
ñoles  se  encontraron  con  una  civilización  indígena  de  alguna  trascen- 
dencia en  la  zona  norte.  En  cambio,  a  medida  que  se  aproximaban  al 
Sud  sus  revelaciones  de  cultura  eran  más  incipientes,  traduciéndose 
en  algunos  hábitos  de  trabajo,  viviendas  y  costumbres  que  habían 
asimilado  del  contacto  recíproco  entre  tribus  de  distinto  origen. 

Entre  este  elemento  étnico  se  produjo  la  penetración  española  que 
además  de  su  acción  civilizadora  y  cultural,  dió  origen  a  la  formación 
del  elemento  criollo  y  sirvió  de  atracción  a  otras  corrientes  de  inmi- 
gración, especialmente  de  Chile  y  Mendoza,  provocando  así  una  más 
acelerada  compensación  entre  la  negativa  cultura  autóctona  y  la  po- 
sitivamente superior  de  los  hispanos. 

Ya  en  1810,  la  provincia  contaba,  además  de  su  capital,  con  otros 
centros  comerciales  tales  como  el  Morro,  Renca,  San  Francisco,  Santa 
Bárbara  (hoy  San  Martín),  Carolina,  Merlo,  etc. 

El  comercio  era  una  profesión  poco  aceptada  por  los  criollos,  quo 
solo  la  abrazaban  como  un  medio  de  adquirir  fortuna. 

Las  comunicaciones  con  Buenos  Aires,  Chile,  el  Perú  y  Montevideo 
eran  frecuentes  y  las  noticias  de  estos  centros  de  cultura  superior  ó  de 
allende  los  mares,  llegaban  con  regularidad,  pues  los  americanos,  des- 
de el  ensayo  de  la  defensa  y  reconquista  de  Buenos  Aires,  habían  com- 
prendido que  era  necesario  é  impostergable  divulgar  las  ideas  libe- 
rales que  alimentaban  el  fuego  sagrado  de  la  i evolución,  burlando  las 
previsiones  de  los  peninsulares  que  combatían  por  todos  los  medias 
semejante  divulgación. 

La  correspondencia  de  los  patriotas  era  asidua  y  plena  de  confi- 
dencias y  esperanzas  alentadoras,  comentadas  discretamente  por  los 
criollos  que  habían  crecido  ponderablemente  en  número  y  condición 
social. 

La  sociedad  puntana  contaba  íon  elementos  distinguidos  que  descen- 
dían directamente  de  los  conquistadores  y  pobladores  Españoles,  Por- 
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tugueses,  Ingleses  y  Franeese  que  se  habían  dedicado  a  las  industrias 
de  la  agricultura  y  ganadería  y  algunas  artes  manuales  é  industrias 
desconocidas  en  la  región, 

"Algunos,  dice  Hudson,  con  el  grado  de  oficiales  y  con  regular  edu- 
cación dieron  la  norma  de  las  maneras  cultas,  del  orden  económico 
y  del  buen  trato  en  la  familia  y  en  sus  relaciones  sociales"  (10 j. 

Entre  otras  distinguidas  familias  deben  citarse  a  las  de  Pérez  Mo- 
reno, Díaz  Barroso,  Muñoz  A'ldana,  Gómez  Isleño,  Baez  de  Qu^roga» 
Millán  de  Quiroga,  De  la  Presilla,  Fernández,  Lucio  Lucero,  Adaro 
y  Arrácola,  Herrera,  Palma  y  Olguín,  Rey  y  Ramos,  Orozco,  Sarmien- 
to, Pedernera,  Peñalosa,  Poblet,  Videla,  Busto?,  Calderón,  Sosa,  Sali- 
nas Becerra,  Barbosa,  Gatica,  Garro,  Domínguez,  Rodríguez,  Rivero 
Ortíz  Páez,  Vilehes,  Laconcha,  Giménez  Iguánzo,  Panero  y  Pizarro, 
Funes,  Amieva  Díaz,  González  de  Penna,  Tiscera,  Pringles,  Daract, 
Osorio,  Vasconcello>,  etc. 

La  familia  puntana  residía  f^n  amplias  casonas  de  adobe,  cómodas 
é  higiénicas.  Su  vida  "era  sencilla  y  patriarcal.  Las  familias  se  recon- 
centraban en  el  santuario  de  ese  austero  hogar  castellano,  donde  la 
voluntad  paterna  era  cosa  sagrada  y  donde  la  mujer,  con  su  suprema 
dignidad  de  esposa  y  madre,  gozaba  de  las  más  altas  consideraciones 
y  respetos". 

La  educación  de  los  hijos  se  realizaba  en  el  mismo  hogar  bajo  la 
dirección  y  control  especial  de  la  madre  y  con  asdstencia  a  veces  de 
los  hijos  de  otras  familias.  Sin  embargo  ya  en  aquella  época  funcio- 
naba una  escuela  de  primeras  letras,  costeada  y  controlada  por  las 
autoridades  públicas.  (11). 

Al  bajo  pueblo  perteaieeían  los  mestizos  y  un  escaso  número  de  in- 
dios reducidos.  El  mulato  existió  por  excepción,  pues,  sólo  se  con- 
taba uno  que  otro  esclavo  negro  al  servicio  de  familias  pudientes  y 
unos  pocos  que  servían  en  el  convento  y  posesiones  jesuíticas. 

El  indio  no  fué  un  elemento  numeroso  en  la  ciudad  por  que  el  ré- 
gimen de  las  reducciones  y  encomiendas  no  obtuvo  mayor  éxito  en 
esta  provincia.  Los  indios  tenían  fácil  y  seguro  refugio  en  las  tribus 
que  habitaban  los  cercanos  desiertos  del  Sud,  de  los  que  emergían  a 
cada  instante  como  ráfagas  de  muerte  y  destrucción. 

Las  industrias  principales  consistían  en  la  agrieultura,  ganadería, 
minería  y  tejidos.  Los  campos  poblados  por  ¡ganados  traídos  en  el  si- 
glo XVIII  de  Córdoba  y  Buenos  Aires,  rendían  una  producción  que 
se  calculaba  en  varios  miles  de  cabezas  de  ganado  vacuno,  caballar, 
mular  y  ganado  menor,  que  se  exportaba  anualmente  a  Chile,  Men- 
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doza  y  San  Juan.  Además  se  hacía  el  comercio  de  frutos  del  país, 
crudos  o  elaborados. 

Las  curtiembres  y  4as  telares  tomaron  incremento,  producioAilo 
buenos  cordobanes  y  suelas  y  excelentes  tejidos  de  picote  y  pañete, 
ponchos,  frazadas,  jergas  y  una  cantidad  de  tejidos  de  aguja. 

De  San  Juan  y  Mendoza  se  importaban  vinos,  frutas  secas,  dúlces- 
ete. El  tráfico  de  carretas  entre  Buenos  Aires  y  San  Luis  se  calculaba 
que  normalmente  llegaba  a  veinte  tropas  por  año,  lo  que  denuncii  un 
intercambio  comercial  de  indiscutible  importancia. 

La  minería  era  motivo  de  ííxplotaciones  activas,  fun'diéndose  'os 
metales  finos  como  el  oro  y  la  plata.  Esta  última  dió  origen  a  la  in- 
dustria y  arte  de  los  plateros  que  en  esa  época  adquirió  visible  aug? 

Las  maderas  regionales  se  utilizaban  en  la  fabricación  de  mueblea 
de  gran  solidez  y  duración  y  para  construir  carretas  en  las  quo  íjO 
se  usaba  herrería  de  ninguna  dase,  y  que  sin  embargo  hacían  largas 
y  difíciles  travesías  pesadamente  caigadas  sin  desquiciarse  ni  destruirse. 

Las  rentas  públicas,  por  lo  general  exiguas,  provenían  de  la  quin- 
ta parte  del  producido  de  las  minas;  de  un  gravamen  del  4  al  20% 
sobre  todo  lo  que  se  vendía  (impuesto  de  abábala)  ;  del  tributo  de 
los  indios  y  de  la  media  anata  que  equivalía  a  la  mitad  del  salario 
anual  de  cada  empleado  público. 

Además  afluían  a  las  arcas  fis^ales  el  producto  de  las  ventas  de  ofi- 
cio, el  monopolio  del  estanco  del  tabaco,  naipes,  solimán,  azogue  y 
sa!l,  con  la  mesada  eclesiástica  con  que  el  clero  pagaba  I03  privilegios 
que  se  le  concedían  y  con  algunos  impuestos  de  menor  cuantía. 

Tan  escasas  rejitas  se  insumían  casi  en  su  totalidad  en  el  pago  <3e 
las  tropas  y  gastos,  en  la  guerra  con  el  indio  del  desierto.  Sin  embargo, 
aquellos  pueblos  pobres  y  modestos  no  carecieron  de  recursos  cuan  lo 
se  trató  del  bienestar  y  tranquilidad  de  la  patria.  Así  vemos  que  San 
Luis,  en  medio  de  sus  penurias  y  dolores  de  todo  orden,  mandó  sus 
hijos  a  combatir  al  invasor  inglés,  cuando  éste  atacó  la  capital  del 
Virreynato.  y  después  contribuyó  con  dos  mil  pesos  para  el  pago  de 
la  deuda  que  había  quedado  como  saldo  de  aquella  gloriosa  y  heroi- 
ca liberación. 


(1)  .  Laurentiino  Olasctoiaga,  Instituciones  Políticas  de  Mendoze,  Tomo 

I,  pag.  7. 

(2)  .  Los  liislorladores  no  eetán  de  acuerdo  sobre  la  fociha  cierta  de  la 

fundación  de  San  Luis.  PrefeTlmos  el  dato  correspondiente  al  1?. 
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de  Mayo  de  1594,  por  que  es  el  qMe  armoniza  mejor  con  la  rela- 
ción cronológica  de  loe  acontecimientos  ocurridos  en  la  región  <ie 
Cuyo.  (Puede  verse  "L>os  fundadores  de  San  Luis,  por  R.  A.  Pas- 
tor, en  La  Nación  del  Iv.  de  Enero  de  1934  y  el  "Matpa  Histórico" 
de  José  Torre  ReveUo,  en  La  Prensa  del  24  de  Mayo  de  1936). 

(3)  .  En  documentos  administrativos,  escriturae  púiblicas  y  crónicas  his- 

tóricas, se  la  denomina  indistintament«:  "Bonavente",  "Nueva  Pel- 
mira  del  Río  Seco",  "San  Luis  de  Loyola"  ó  "Loiola",  "San  Luis 
de  Cuyo",  "San  Luis  de  la  Pvnta.",  "San  Luis  de  la  Punta  de  Lo- 
yola, "Punta  de  San  Luis",  "Punta  de  lo6  Venados",  "San  Lula 
■Nueva  Palmira  del  Río  Seco".  Por  eso  üemos  aíirmaido  que  entre 
las  ciudades  de  estirpe  coloniail  que  han  sido  objeto  de  largaa  y 
complicadas  namenclaturaa,  San  Luis  se  caracteriza  por  la  incons- 
tancia con  que  se  la  ha  uonDbrado,  por  la  eglutinacíión  frondoía  <3>í 
ffus  apell i daim lentos  y  hasta  por  su  variable  ortogratfía.  (Véase 
"Nombree  que  tuvo  la  que  es  hoy  Capital  Pnntana",  por  R.  A. 
Pastor,  en  La  Capital  (Rosario)  del  12  de  Octubre  de  1934). 

Debo  a  la  gentileza  del  ilustrado  historiador  Fray  Reginaldo 
iSaldaña  Retamar,  un  ejemplar  a  máquina  de  su  intereeante  con- 
ferencia "¿Quién  es  el  fundador  de  San  Luis?",  que  pronuuüí  en 
San  Juan  el  año  19i32. 

(4)  .  Larrain  atribuye  a  la  voz  "Cuyo"  dos  orígenes  distintos,  uno  qui- 

chua y  ottro  araucano:  el  primero  significa  "vasallos  del  Cuzco"  y 
el  segundo  "arena".  Por  otra  parte  Laurentino  Olascviaga,  Lug. 
y  Ob.  citfi,  pag.  23,  citando  al  Coronel  Olascoaga,  nos  brinda  Ifl. 
siguiente  traducción:  "Un  día  acometieron  entre  varios  sabios  fi- 
lólogos la  interpretación  de  la  voz  Cuyo,  que  es  un  calificatiío 
(honroso  y  merecido  con  que  los  indios  designaron  esa  rica  y  ge- 
nerosa región  de  Mendozai,  San  Luis  y  San  Juan,  llamándola  Cu- 
ynmn,  que  viene  del  verbo  Cuyumn,  socorrer  con  comidas  y  bebidas. 
Pero  loe  respetables  filólogos  tenían  aprendida  otra  palabra  india: 
Cúyun  que  significa  arena  y  no  trepidaron  en  traducir  "arenales", 
lo  que,  como  es  notorio,  está  muy  lejos  de  describir  la  topografía 
de  Cuyo". 

(5)  .  N.  Larrain,  El  País  de  Cuyo,  pag.  47. 

(6)  .  "El  P.  Alonso  de  Ovalle,  historiador  de  mediados  del  aiglo  XVIII, 

dice  en  el  capítulo  VII,  del  libro  II  de  su  Histórica  Relación  del 
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Reino  de  Ohlle:  Los  caníinee  de  esta,  provincia  de  Cuyo  por  la 
parte  de  occidente,  son  Gbile,  por  la  parte  del  oriente,  son  las 
paimpas  y  llenadas  del  Río  de  la  Plata  y  parte  de  la  gobernación 
del  Tucumán,  que  coextendiéndose  de  allí  hasta  las  de  la  Rioja 
y  «ierras  de  Sen  Miguel,  con  todo  lo  demás  que  comprende  has- 
ta Salta  y  Jujuy,  l-e  hacen  lado  por  le  banda  del  norte,  y  por  la 
del  sur,  el  estrecho  de  Magallanee"  (Pbro.  José  A.  Verdaguer, 
Historia  Esclesiástica  de  Cuyo,  Tomo  I,  peg.  31). 

(7)  .  R.  A.  Pasteo-,  Rielormae  a  la  Constitución  de  San  Luis,  Tomo  I. 

pag.  23. 

(8)  .  "La  ProTrincla  de  San  Luis.  .  .  está  situada  a  la  parte  central,  a 

240  Kilómetros  de  Los  Andes  y  a  480  Kilómetros  del  río  Para- 
ná. .  .  eu  situació^n  geográfica:  Entre  31»  49-8-  y  369  latitud  sud 
649  51'  52".  Cerro  de  le  Puerta  y  679  19'  9"  Long.  O  de  Greenwlch, 
o  sea  6»  34'  38"  89  56'  55"  Long.  O.  de  Buenos  Aires  (Felipe  S.  Ve- 
■lázquez,  Memoria  descriptiva,  pag.  5).  Véase  también  Germán  Avé 
Lallemant,  Memoria  Descriptiva,  peg.  3. 

(9)  .  Flgumn  entre  los  má-s  conocidos  los  de  Várela,  Las  Pulgas,  3  de 

Febrero,  Morro  y  Renca. 

(10)  .  Recuerdos  Históricoe  sobre  la  Provncie  de  Cuyo,  pag.  3. 

(11)  .  "Ye  al  finelizar  el  mismo  siglo,  muchas  de  las  familias  más  aco- 

modadas, mandeban  sus  nijos  e  la  Unlvereidad  de  Córdoba,  y  a  la 
de  Santiago  de  Chile,  de  los  que  algunos  pocos  veremos  más  tar- 
de rendir  servicio  a  la  patria  en  la  magistratura,  en  el  foro,  en  ta. 
carrera  sacerdotal  y  en  la  de  las  armas.  Para  los  Que  no  podían 
costear  esta  clase  de  instrucción,  teníanse  dos  ó  tres  escuele.3  de 
primeras  letras,  un  aula  de  latín  y  otra  de  filosafíe  escoláctica 
en  algunos  de  los  conventos  de  regulares  que  haibíanse  fundado 
especialmente  en  Miendo^e  y  en  San  Juan.  También  los  padres  je- 
suítas desde  su  estehlecimiento  en  esos  pueblos  hasta  su  expTil- 
slón,  dedicáronse  con  celo  a  la  enseñanza  de  esos  primeros  ramos 
de  educación  cwmún  esparciendo  así  la  semilla  de  une  civilización 
que,  germinaindo  poco  a  poco,  había  de  llevar  a  le  América  a  cum- 
plir 6Ud  altos  destinos"  (Hudson,  Lug  y  Oh  cit,  peg.  3). 
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RESEÑA  POLITICA  DE  1810  a  1832 


7.  Régimen  administrativo  y  político.  —  II.  Oohernantes  que  rigie- 
ron los  destinos  de  Sam,  Luis  hasta  el  año  1832.  —  III.  Concurrencia 
de  la  provincia  a  las  asambleas  nacionales.  —  IV.  Participación  en 
la  guerra  de  la  independencia. 

La  vida  política  de  la  Provincia  Puntana  en  el  cuarto  de  siglo 
que  corre  entre  1810  y  1832,  se  desarrolla  tranquila  y  mesurada  du- 
rante los  primeros  quince  años:  las  preocupaciones  de  la  expedición 
libertadora  a  Chile  y  las  normas  enérgicas  que  impuso  el  Geceral  San 
Martín  a  los  pueblos  de  Cuyo,  por  medio  de  sus  delegados,  consiguie- 
ron posesionaílos  de  las  graves  responsabilidades  y  deberes  que  les 
incumbían  en  aquel  período  realmente  histórico  de  su  existencia. 

Pero,  vino  el  ciclo  álgido  de  la  anarquía,  los  mítines  de  cuartel  y 
las  asonadas  de  los  caudillos  y  afloraron  en  aquellos  pobres  pueblos  las 
tendencias  unitarias  y  federales,  que  debían  disputarse  la  hegemonía 
política  por  largos  años,  a  costa  de  su  dolor  y  sacrificio,  arrebatándo- 
les su  paz  y  tranquilidad  en  una  lucha  f raticida,  sin  tregua  ni  cuartel. 


I 

La  situación  política  de  San  l  uis  el  día  en  que  Buenos  Aires  asu- 
miendo la  representación  de  los  pueblos  del  Plata,  proclamó  su  eman- 
cipación del  secular  poder  español,  no  podía  ser  otra  que  la  de  verse 
abocada  de  inmediato  a  resolver  su  solidaridad  con  las  autoridades 
revolucionarias  o  caer  en  una  actitud  pasiva,  esperando  el  desarro- 
llo de  los  acontecimientos. 

Un  impulso  generoso,  mezcla  de  arrebato  patriótico  y  nobla  J'Jihelo 
de  libertad,  la  impulsó  por  el  camino  recto,  que  era  desconocer  a  las 
autoridades  españolas  que  la  gobernaban  por  delegación  de  la  Inten- 
dencia de  Córdoba. 

La  noticia  del  estallido  del  25  de  Mayo,  la  trajo  a  Cuyo  el  joven 
y  arrogante  oficial  mendocino  Manuel  Corvalán  (1),  quien  pasó  por 
San  Luis  al  promediar  el  mes  de  Junio.  Era  portador  de  una  carta 
enviada  por  la  junta  patriótica  que  integraban  Saavedra,  Castelli, 
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Belgrano,  Passo,  Azcuénaga,  Matheu,  Alberti.  Larrea  y  Moreno,  en  la 
que  comunicaban  los  acontecimientos  ocurridos  y  la  resolución  de  en- 
viar una  expedición  al  interior  para  neutralizar  y  quebrar  los  efectos 
de  la  reacción  que  se  había  pronunciado  en  Córdoba,  Peni  y  Monte- 
video. Al  mismo  tiempo  solicitaba  a  las  provincias,  la  designación  de 
diputados  para  que  se  incorporaran  a  la  junta  y  actuaran  formando 
un  solo  cuerpo. 

Pero,  al  mismo  tiempo,  el  Cabildo  puntano  recibió  una  nota  del  Go- 
bernador Intendente  de  Córdoba,  Gutiérrez  de  la  Concha,  conminán- 
dolo a  sostener  el  orden  establecido  y  a  rendir  obediencia  a  las  auto- 
ridades peninsulares  (2). 

Pocos  días  después  le  hacía  llegar  otra  comunicación  avisándole  que 
el  Cabildo  de  Córdoba  había  optado  por  declararse  partidario  de  man- 
tener las  cosas  como  estaban,  sin  alteración  ninguna.  En  consecuen- 
cia, instaba  al  Cabildo  de  San  Luis  para  que  encuadrara  en  este  punto 
de  vista,  su  contestación  a  la  junta  de  Buenos  Aires  y  su  conducta 
posterior. 

Ya  era  tarde:  el  Cabildo,  después  de  contestar  a  la  junta  porteña 
aceptando  sus  instrucciones,  hal)ía  designado  a  Don  Marcelino  Poblet 
diputado  ante  la  misma,  y  acababa  de  solicitar  ja  remoción  del  Coman- 
dante de  Armas  Don  José  Ximénez  Inguanzo  (S),  que  fué  reempla- 
zado por  el  Capitán  Francisco  Vicente  L.  Lucero  Inmediatamente  se 
empezaron  a  organizar  escuadrones  de  milicias  y  a  reunir  fondos  para 
afrontar  cualquier  situación.  Del  Cabildo  de  Mendoza  se  recibió  la 
seguridad  de  que  concurriría  a  la  defensa  de  San  Luis  si  era  atacada 
por  los  realistas  de  Córdoba,  lo  oue  estimuló  ei  envío  de  un  contin- 
gente puntano  a  engrosar  las  fuerzas  de  Orti/  Ocampo. 

Triunfante  esta  expedición  y  ocurrida  la  tragedia  de  Cabeza  del 
Tigre,  desapareció  el  peligro  por  el  lado  de  Córdoba,  pero,  quedaba 
subsistente  por  el  lado  de  Chile  y  sobre  todo  había  que  realizar  la 
gesta  heroica  de  la  independencia  y  seguridad  de  la  patria. 

El  pueblo  de  San  Luis  estaba  decidido  al  sacrificio  que  la  patria 
exigía  y  afrontaba  la  situación  armado  de  los  mismos  organismos  polí- 
ticos y  administrativos  a  que  cataba  acostumbrado:  un  Teniente  Go- 
bernador, designado  por  el  Gogernador  de  Córdoba;  el  Cabildo  ó 
autoridad  municipal,  gobierno  del  pueblo,  suave  y  sencillo,  revestido 
de  gran  boato  y  prosopopeya  y  a  quien  lo  que  menos  preocupaba,  era 
el  adelanto  comunal  ó  creación  y  perfeccionamiento  de  instituciones 
sabias  y  liberales;  los  oficiales  de  Real  Hacienda,  encargados  de  recau- 
dar las  escasas  rentas  públicas,  y  los  Alcaldes  y  Tenientes,  con  fun- 
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ciones  policiales,  en  cuyas  manos  fp  depositaba  U  vigilancia  y  mante- 
nimiento del  orden  público,  imj)oniéndoles  la  obligación  de  velar  por 
que  se  cumplieran  las  leyes  y  reglamentos  expe  lidos  por  la  autoridad 
superior.  Además  eran  los  jefes  de  armas  y  a  su  cargo  estaba  la  de- 
fensa -de  las  fronteras. 

Los  Cabildos  que  originariamente  fueran  desimanados  por  los  repre- 
sentantes del  poder  real,  se  renovaban  todos  los  años  por  elección  rea- 
lizada por  los  mismos  cabildantes.  Normalmente  ciercían  el  gobierno 
civil,  pero,  en  caso  de  faltar  el  Teniente  Gobernador,  se  constituían 
en  Cabildo  Gobernador,  y  su  presidente  desempeñaba  laf?  funciones 
de  Gobernador  delegado. 


II 

José  Ximénez  Inguanzo,  último  comandante  de  armas  designado 
por  el  Gobernador  Gutiérrez  de  la  Concha,  fué  depuesto  por  el  pueblo 
y  Cabi'ldo  el  28  de  Junio  de  !810,  nombrándose  en  su  raemplazo  a 
Don  Francisco  Vicente  L.  Lucero,  que  ejerció  el  mando  durante  19 
días,  siendo  reemplazado,  a  su  pedido,  por  el  Capitán  Juan  Basilio 
Garro  que  ejerció  el  poder  hasta  su  muerte  acaecida  el  20  de  No- 
viembre. 

En  esta  fecha  fué  designado  Don  Martín  Sancho,  designación  que 
provocó  algunas  protestas  y  conflictos  que  no  consiguieron  cambiar 
el  curso  de  los  acontecimientos,  hasta  que  el  29  de  Enero  de  1812,  era 
designado  el  primer  Teniente  Gobernador  patriota,  que  fué  Don  Jo- 
sé Lucas  Ortíz.  Durante  su  gobierno  se  instaló  la  Soberana  Asamblea 
del  año  13,  que  fué  solemnemente  jurada  en  San  Luis-  comunicándose 
este  acto  al  presidente  de  aquella,  General  Carlos  María  de  Alvear.  (4). 

Fué  este  mismo  año  que  tuvo  lugar  la  creación  de  la  Intendencia 
de  Cuyo  (Noviembre  29)  formada  por  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis, 
dándosele  por  capital  a  la  ciudad  de  Mendoza. 

Designado  gobernador  de  Cuyo  e'  General  José  de  San  Martín,  es- 
cogió por  colaboradores,  desde  d  cargo  de  Teniente  Gobernador,  h 
dos  ilustres  ciudadanos:  en  San  Juan  el  Dr.  José  Ignacio  de  la  Ro- 
sa y  en  San  Luis,  el  Sargento  Mayor  Vicente  Dupuy,  que  tan  patrió- 
tica y  eficaz  colaboración  prestaron  al  libertador  en  la  organización 
del  ejército  de  los  Andes.  Ambos  detentaron  el  poder  hasta  que  en 
1820,  uno  de  aquellos  golpes  de  estado  tan  frecuentes  en  aquélla  ne- 
fasta época,  loe  arrojó  al  turbión  de  la  anarquía  y  guerra  civil. 
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Durante  el  gobierno  militar  Je  Dupiiy,  San  Luis  vivió  el  perío  io 
más  glorioso  de  su  historia  y  fué  el  teatro  de  sucesos  notables  que  re- 
percutieron en  toda  América,  a  ¡os  que  nos  referiremos  en  el  próximo 
captítu'lo. 

La  contribución  del  pueblo  puntano  a  la  formación  del  ejército  de 
los  Andes,  lo  acredita  ante  la  ])Osteridad  con  los  títulos  legítimos  del 
patriotismo  y  desinterés.  Su  contribución  en  hombres  (jefes  como  Pe- 
dernera  y  Pringles  o  soldados  como  Baigorria)  que  más  tarde  reco- 
gieron los  laurdes  de  la  gloria  en  todos  los  campos  de  Sud-América, 
fué  tan  ponderable  que  llegó  un  momento  en  que  faltaban  hombros 
para  su  defensa  interna  y  para  las  industrias  locales  (5). 

El  cuerpo  de  Granaderos  fué  remontado  con  púntanos  en  el  lugar 
llamado  "Las  Chacras  de  Osorio",  a  dos  leguas  y  media  de  la  ciudad 
de  San  Luis,  donde  hoy  se  levanta  sobre  un  monolito  granítico,  el 
busto  del  gran  Capitán,  recordando  aquel  pasaje  poco  conocido  de 
la  historia  nacional.  (6). 

En  1820  quedó  a  cargo  del  gobierno  ol  Dr.  José  Santos  Ortíz 
que  a  la  sazón  presidía  el  Cabildo  Gobernador,  y  que  ejerció  el  poder 
hasta  el  1*.  de  Marzo  de  1821,  fecha  en  que  debió  delegar  el  mando 
en  Don  Manuel  Herrera,  para  salir  a  campaña  con  motivo  de  la  in- 
vasión del  chileno  Don  José  Miguel  Carreras  (7), 

Carreras  había  invadido  la  provincia  por  la  población  del  Morro 
y  después  de  dispersar  a'lgunas  fuerzas  cordobesas  de  la  frontera  y 
de  batir  a  Bustos  en  Chajan,  procuró  entrar  on  contacto  con  las  fuer- 
zas que  en  número  de  500  hombres  comandaba  el  Dr.  Ortíz.  La  ac- 
ción se  produjo  el  10  de  Marzo  (1821)  en  la  Ensenada  de  las  Pulgas 
(Mercedes-  San  Luis),  sufriendo  el  gobernador  puntano  una  san- 
grienta y  aplastante  derrota.  (8). 

Carreras  se  dirigió  inmediatamente  a  San  Luis,  haciéndose  cargo 
del  gobierno  manu  militare  y  ejerciéndolo  dictatorialmente  hasta  el 
24  de  Julio,  fecha  eh  que  hizo  designar  gobernador,  por  elección 
popular,  a  Don  José  Gregorio  Giménez,  joven  estanciero  sin  antece- 
dentes ni  capacidad,  pero  que  podía  servirle  para  cubrir  las  aparien- 
cias y  realizar  sus  planes  futuros. 

Además,  el  caudillo  chileno  no  se  sentía  seguro  en  la  urbe  punta- 
na,  pues  tenía  conocimiento  de  que  se  preparabaji  tropas  para  aco- 
rralarlo, así  es  que  resolvió  salir  nuevamente  a  campaña  el  21  de 
Agosto,  dirigiéndose  a  San  Juan,  sin  poder  cumplir  sus  propósitos 
'debido  a  que  siete  días  después  fué  derrotado  completamente  y  hecho 
prisionero  en  la  Punta  del  Médano,  por  las  fuerzas  aliadas  de  Mea- 
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doza  y  San  Juan.  Tan  pronto  Carreras  evacuó  la  ciudad,  ésta  fué  ocu- 
pada por  Ortíz  que  se  hizo  cargo  nuevamente  del  gobierno,  ejercién- 
dolo durante  un  largo  período,  hasta  1829,  con  ilustración  y  capacidad. 

Durante  el  segundo  gobierno  del  Doctor  Ortíz,  se  estrecharon  las 
relaciones  con  las  provincias  vecinas,  firmándose  pactos  de  gran  im- 
portancia; se  ordenó  y  mejoró  la  administración  pública  y  se  hizo  re- 
presentar a  la  provincia  en  todos  los  congresos  nacionales  que  bc  rea- 
lizaron ó  que  se  intentó  realizar  para  resolvei  importantes  asuntos 
de  la  política  interna  ó  de  las  relaciones  exteriores. 

Desde  1829  hasta  1833,  entra  la  provincia  en  el  período  álg'do  de 
las  agitaciones  políticas:  los  gobertiadores  se  suceden  con  rapidez  ver- 
tiginosa y  no  hay  nada  notable  que  considerar  como  no  sean  los  movi- 
mientos revolucionarios  que  estallan  en  la  misma  ciudad  de  San  Luis 
ó  que  orgajiizan  fuera  de  ella  para  dar  o  qaitar  el  gobierno, 

A  Ortíz  le  sucede  Don  Prudencio  Vidal  Guiñazú,  derrocado  por 
Don  Justino  Vélez,  que  a  su  vez  lo  fué  por  el  Coronel  José  Videla  del 
Castillo,  que  abandona  el  gobierno  pocos  días  después  y  que  ei  reem- 
plazado por  el  valiente  Coronel  Piingles. 

Los  hermanos  Ignacio  y  Luis  Videla  asumen  el  poder  asegurando 
que  "los  límites  de  las  cuatro  provincias  de  San  Luis,  Córdoba,  La 
Rioja  y  San  Juan,  han  quedado  purgadas  de  todo  régimen  anárquico, 
pues,  como  un  fruto  digno  de  sus  empeños  se  ha  logrado  hacer  caer 
a  muchas  cabezas  que  promovían  nuevas  insurrecciones,  como  ha  ocu- 
rrido con  el  infame  Cuenca,  que,  presuroso,  se  ha  tenido  noticia  se- 
gura, corr-e  a  buscar  un  abrigo  eii  los  bosques  de  Catamarca,  impidien- 
do le  siga  ninguno  de  sus  camaradas". 

Sin  embargo,  poco  tiempo  después  cae  Videla  (9)  ;  lo  reemplaza  el 
intrigante  licenciado  Funes  y  a  et^te  Don  Matoo  Gómez.  Inter  se  san- 
ciona el  estatuto  de  1832  y  el  26  de  Diciembre  de  1833,  es  electo  go- 
bernador propietario  el  Coronel  José  Gregorio  Calderón,  con  arreglo 
a  las  disposiciones  de  dicho  estatuto. 

Calderón  fué  el  primer  mandatario  de  franca  tendencia  federal  que 
le  eupo  en  suerte  a  San  Luis.  Su  gobierno  se  caracterizó  por  la  más 
triste  inacción  frente  a  las  depredaciones  de  los  indios  capitaneados 
por  el  feroz  Yanquetruz,  cuya  muerte  más  tarde  había  de  llenar  de 
regocijo  a  las  autoridades  puntanas  (10).  El  Gobernador  Calderón 
se  limitaba  a  implorar  socorro  a  las  demás  provincias,  una  de  las  cua- 
les lo  acordó  generosamente  (11). 

Por  otra  parte  puso  un  gran  celo  en  exteriorizar  la  filiación  federal 
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de  su  gobierno.  Desde  entonces  datan  dos  decretos  que  confirman  e.?- 
ta  opinión. 

Por  el  primero  se  ordenaba  a  todos  los  empleados  públicos  y  a  los 
ciuadadanos,  el  uso  de  la  divisa  punzó  en  la  solapa  del  saco,  so  pena 
de  ser  privados  de  los  derechos  ciudadanos.  Las  señoras  de  los  emplea- 
dos debían  llevar  un  moño  punzó  en  el  lado  izquierdo  de  la  cabe/a 
y  los  documentos  públicos  se  encabezarían  con  el  lema  ¡Viva  la  f ¡de- 
ración!, enseguida  la  fecha,  el  año  de  la  libertad,  el  de  la  independen- 
cia y  el  de  la  C'onfeleraeión  Argentina.  Todo  el  que  desobedeciera  o<?- 
te  decreto  sería  considerado  perturbador  del  orden  público  y  reo  de 
leaa-patria. 

Por  el  segundo  de  los  decretos  mencionados,  se  ordenaba  fabricar 
un  sello  para  ser  estampado  en  los  documentos  oficiales  de  la  provin- 
cia, con  la  siguiente  inspripción:  "La  provincia  de  San  Luis,  al  ilus- 
tre General  Rosas,  le  consagra  gratitud  eterna,  pos  su  existencia  y 
libertad". 

IIT 

Una  de  las  preocupaciones  permanentes  de  los  pueblos  del  interior  y 
que  obedecía  a  «u  espíritu  autonómico,  fué  la  de  influir  en  la  sanción 
de  una  carta  nacional  que  organizara  el  país  y  le  diera  bases  estables. 

Reconocían  la  necesidad  de  un  poder  central,  pero  querían  manti- 
ner  su  independencia  política  que  les  permitiera  tener  gobierno  propio 
y  libertad  de  acción  en  sus  poderes  de  policía  y  en  el  manejo  de  sus 
propias  finanzas. 

No  es  por  lo  tanto  de  extrañar  la  solicitud  con  que  procedieron  i 
nombrar  representantes  — cada  \e'¿  que  se  vislumbró  una  esperanza 
de  realización  de  este  deseo  general —  y  que  aprovecharan  estas  opor- 
tunidades, para  poner  de  relieve  sus  anhelos  de  autonomía,  en  las  ins- 
trucciones dadas  a  sus  diputados. 

Sentimiento  este  acendrado  e  indeclinable,  y  que  fué  la  verdadera 
causa  del  rechazo  de  la  constitución  unitaria  de  1826,  según  el  acuerdo 
de  la  legislatura  local  del  28  de  Marzo  de  1827. 

Constituida  la  Junta  Gubernativa  revolucionaria,  requirió  a  las 
provincias,  el  nombramiento  de  diputados,  los  que  debían  incorporar- 
ee  a  su  seno.  San  Luis  designó  a  Don  Marcelino  Poblet,  alcalde  c'e 
ler.  voto,  que  se  trasladó  a  Buenos  Aires  pero  no  pudo  incorporarse  a 
la  Junta,  como  sus  demás  colegas,  por  las  dificultades  surgidas  en 
aquellos  días.  En  tal  situación  parece  que  Poblet  se  complicó  en  cier- 


156 


SAN       LÜIS       ANTE       LA  HISTORIA 


tas  maniobras  atentatorias  contra  la  estabilidad  de  la  Junta  lo  quo 
motivó  que  ésta  le  ordenara  su  retiro  de  Buenos  Aires  (oficio  del  16 
de  Diciembre  de  1811)  y  que  las  autoridades  de  San  Luis  ordenaran 
su  confinamiento  en  su  estancia  del  Tala. 

Así  concluyó  la  primera  representación  de  esta  provincia  ante  los 
poderes  centrales,  a  consecuencia  de  acontecimientos  de  apariencias 
insignificantes,  pero  que  eran  precursores  de  otroN  de  gran  trascen- 
dencia, tales  como  el  movimiento  revolucionario  del  5  y  6  de  Abril  de 
ese  mismo  año,  que  acarreó  el  destierro  de  hombres  como  Larrea,  Saa- 
vedra  y  Pueyrredón. 

Poco  después,  dando  cumplimiento  a  una  clavisula  del  estatuto  pro- 
visional, debía  reunii-se  la  Asamblea  General  Constituyente  de  1813, 
que  tan  ponderables  medidas  arbitró  en  bien  de  la  salud  moral  de  la 
República.  En  ella  tuvo  asiento  el  representante  de  San  Luis,  D.  Ni- 
colás Rodríguez  Pieña  recibiendo,  entre  otras  instrucciones,  las  de  ob- 
tener de  la  Asamblea  el  derecho  propio  de  nombrar  su  gobernador  y 
una  resolución  fija.ndo  la  jurisdicción  con  Córdoba.  Así  mismo,  debía 
conseguir  que  se  mandara  a  fundar  una  escuela  en  la  que  se  enseñase 
latinidad  y  se  instruyera  sobre  los  derechos  ciitdadanos  y  sohre  la  causea 
que  defendían  los  pueblos  de  América.  Mientras  tanto  en  la  guerra  de 
la  independencia  se  habían  producido  novedades  de  importancia,  que 
hacían  necesario  un  acto  trascendente,  como  era  la  declaración  de  la 
independencia,  urgida  especialmente  por  el  General  San  Martín. 

A  la  funesta  y  completa  derrota  de  Huacquí,  habían  seguido  los  triun- 
fos resanantes  de  Tueumán,  Salta,  San  Lorenzo  y  la  toma  de  Monte- 
video, cuyos  efectos  políticos  y  morales  quedaron  disminuidos  con  las 
derrotas  de  Vilcapugio  y  Ayohuma  en  el  norte,  por  la  de  Rancahua  que 
volvía  a  Chile  en  poder  de  los  españoles,  el  desastre  de  Sipe  Sipe,  la 
actitud  de  Artigas  en  la  Banda  Oriental  y  la  guerra  interna  encendida 
en  todo  el  litoral. 

En  tales  circunstancias  se  reunía  en  San  Miguel  del  Tueumán,  el 
famoso  Congreso  de  1816  que  detenta  el  honor  de  haber  declarado  la 
independencia  de  la  patria,  manteniendo  firmemente  su  unidad  na- 
cional . 

Fué  representante  de  San  Luis  el  ilustre  proscripto  Coronel  Juan 
Martín  de  Pueyrredón,  que  fué  designado  por  el  mismo  Congreso  Direc- 
tor Supremo  de  las  Provincias  Unidas  (12),  cargo  desde  el  cual  apoyó 
con  patriótica  energía  y  decisión,  la  formación  del  glorioso  ejército  de 
los  Andes. 

También  fué  representada  la  provincia  de  San  Luis  en  la  Convención 


157 


REY    N    ALBO        A.  PASTOR 


de  Santa  Fé,  reunida  en  Setiembre  de  1828.  Su  diputado,  Don  José  Gre- 
gorio Calderón  llevaba  instrucciones  de  adherir  a  los  actos  relativos  a 
las  negociaciones  de  paz  con  el  Imperio  del  Brasil,  advirtiéndosele  que 
no  debía  por  ningún  concepto  inmiscuirse  ni  participar  en  las  disputas 
promovid&s  por  otros  diputados  "respecto  de  hallarse  en  el  punto  de 
reunión  todos  los  de"  las  provincias  convenidas". 

Desde  las  sesiones  iniciales  ¡la  diputación  por  Córdoba,  planteó  cues- 
tiones que  trajeron  por  consecuencia  el  fracaso  de  la  Convención,  que- 
dando una  vez  más  sin  lograrse  la  organización  nacional  y  el  país  al 
borde  de  la  desilusión. 

En  1823  seguía  agitándose  la  idea  de  reunir  un  Congreso  Nacional  y 
que  serviera  de  vínculo  de  unión  entre  las  provincias  y  acometiera  la 
sanción  de  la  constitución  general. 

El  Dr.  Diego  Estanislao  Zavaleta  llegó  a  San  Luis,  comisiojiado  pí^í 
el  gobierno  de  Buenos  Aires,  para  requerir  la  adhesión  de  esta  provincia 
a  tan  importante  iniciativa,  solicitándole  que  al  efecto  designara  su 
diputado.  Como  siempre  el  gobierno  se  apresuró  a  expresar  "la  confor- 
midad de  sus  deseos  por  la  unión  de  las  provincias,  bajo  el  sistema  re- 
presentativo, y  de  su  deferencia  a  las  proposiciones  que  ha  tenido  a 
bien  hacerle  el  señor  Diputado,  todas  relativas  a  establecer  las  bases  so- 
bre que  debe  afirmarse  la  seguridad  y  responsabilidad  del  gobierno  -la- 
cional". 

Inmediatamente  nombró  diputado  al  ilustre  cordobés  doctor  Dalraa- 
cio  Velez  Sarsfield  (13)  y  a  los  ciudadanos  Calixto  González  y  Santia- 
go Funes. 

En  medio  de  todas  las  dificultades  que  trajo  la  guerra  con  el  Brasil 
y  del  fracaso  de  la  misión  García,  el  entonces  presidente  Rivadavia, 
obtuvo  del  Congreso  la  aprobación  de  la  constitución  unitaria  de  1826, 
sancionada  el  19  de  ju'Iio,  Al  año  siguiente  la  sala  de  representantes 
de  San  Luis  sancionó  una  resolución  redactada  en  estos  términos : 

"r  —  La  provincia  de  San  Luis  no  admite  la  constitución  dada  por  el 
Congreso  General  Constituyente,  en  24  de  Diciembre  del  año  pasado  de 
1826,  por  no  estar  montada  sobre  la  base  de  federación  por  que  se  ha 
pronunciado  la  pluralidad  de  las  provincias, 

2»  —  Conservará  con  ellas  las  relaciones  de  unión  y  confraternidad, 
para  el  sostén  mutuo  de  la  libertad  y  de  los  derechos. 

3»  —  Está  pronta  a  sacrificar  sus  recursos  para  la  defensa  contra  los 
enemigos  de  los  Pueblos  Argentinos. 

4»  —  El  presidente  de  la  Sala  comunicará  esta  resolución  al  presiden. 
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te  del  Congreso  General  Constituyente  y  demás  a  quienes  corresponda. 
Sala  de  sesiones  de  San  Luis  a  26  de  Marzo  de  1827". 


IV 

El  pueblo  de  San  Luis  estuvo  siempre  inspirado  por  un  gran  espíritu 
patriótico.  Sus  hijos  mas  dilectos  ocupan  páginas  brillantes  de  la  histo- 
ria nacional,  que  comparten  con  héroes  humildes  salidois  de  las  filas 
vlel  pueblo.  La  figura  legendaria  del  Sargento  Baigorria  (14)  y  la  tra- 
yectoria épica  de  sus  héroes  máximos,  Pringles  y  Pedernera  (15),  ocu- 
pan los  episodios  románticos  y  heroicos  de  la  gesta  sudamericana.  Si 
analizamos  la  guerra  cruenta  con  el  indio,  surgirán  magnificados  por 
el  martirio  y  coraje  indómito  de  los  héroes  anónimos,  los  nombres  de 
legión  de  ciudadanos  que  contribuyeron  con  sus  sacrificios  y  su  vida 
a  labrar  la  grandeza  de  !a  patria  y  la  prosperidad  de  la  provincia. 

Su  contribución  a  las  luchas  de  la  independencia,  fué  en  todo  mo- 
mento generosa  y  amplia  en  honroso  contraste  con  su  pobreza  econó- 
mica y  reducida  población. 

En  1806,  cuando  las  invasiones  inglesas,  su  población  apenas  podía 
calcularse  en  15.000  habitantes  en  toda  la  jurisdicción;  desde  ese  año 
arranca  la  nómina  de  los  contingentes  púntanos  que  ee  hicieron  pre- 
sentes en  todos  los  campos  de  batalla. 

Para  la  primera  invasión  inglesa,  la  provincia  concurrió  con  un  bata- 
llón de  100  hombres  al  mando  de  D.  José  Ximénez  Inguanzo,  el  mismo 
que  fué  reforzado  en  1807  con  200  saldados,  bien  elegidos  y  equipados, 
que  comandó  D.  Blas  de  Videla,  figurando  como  oficiales  Matías  San- 
cho, Florencio  Terrada,  Dolores  Videla.  Juan  y  Alejo  Daract,  Francisco 
de  Paula  Lucero,  Juan  Basilio  Garro,  Rafael  Wil'ckes  O'Connor,  Luis 
Videla  y  otros  ciudadanos  pertenecientes  a  familias  distinguidas.  Ade- 
más se  contribuyó  con  2.000  pesos  de  las  arcas  reales. 

El  comportamiento  valiente  y  arrojado  de  las  tropas  puntanas,  con- 
quistó para  la  ciudad  de  San  Luis,  el  tratamiento  de  muy  noble  y  muy 
leal  y  el  de  Excelencia  y  a  sus  capitulares  el  honroso  tratamiento  de 
Señoría,  con  que  el  Virrey  Liniers  resolvió  distinguirlos. 

En  la  expedición  de  Ortiz  de  Ocampo,  participó  un  contingente  pun- 
tano;  otro  de  50  hombres  compartió  las  laureles  de  la  victoria  de  Sui- 
pacha,  pero,  su  aporte  extraordinario  lo  realizó  para  el  ejército  liberta- 
dor, bajo  la  acción  austera  e  imperativa  de  su  Teniente  Gobernador 
Coronel  Vicente  Dupuy. 
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El  siguiente  cuadro  de  alistamiento  genera!,  confeccionado  por  Du- 
puy  después  de  haber  mandado  1.000  hombres  a  Mendoza,  revela  hasta 
donde  llegó  el  sentimiento  de  la  patria  y  el  amor  a  la  libertad  en  el 
corazón  del  noble  pueblo  puntano. 

"Estado  del  alistamiento  general  que  se  ha  hecho  en  la  jurisdicción 
de  Sn.  Luis,  desde  la  edad  de  16  años  hasta  la  de  50,  con  expresión  del 
mímeros  de  casados,  solteros  y  viudos  con  familia,  como  igualmente  de 
los  que  han  elegido  cuerpos  para  tomar  las  armas  y  de  los  que  volunta- 
riamente están  dispuesto  a  tomarlas  en  los  cuerpos  que  se  les  destine. 

ALISTAMIENTO  DE  LA  CAMPAÑA 


Casados  que  han  elegido  cuerpo  a  Granaderos  a  Caballo  471 

Casados  que  han  elegido  cuerpo  a  Cazadores  a  Caballo  . .  19 

Casados  que  han  elegido  cuerpo  a  Artilleros   3  493 

Solteros  que  han  elegido  cuerpo  a  Granaderos  a  Caballo  . .  150 

Solteros  que  han  elegido  cuerpo  a  Cazadores  a  Caballo  ...  17 

Viudos  que  han  elegido  cuerpo  a  Granaderos  a  Caballo  . .  9  176 

Casaidos  voluntarios  para  los  cuerpos  que  se  les  destine  . .  819 

Solteros  voluntarios  para  los  cuerpos  que  se  les  destine  . .  472 

Viudos  voluntarios  para  los  cuerpos  que  se  les  destine  ....  21  1312 

ALISTAMIENTO  DE  LA  CIUDAD 

Casados  voluntarios  para  loe  cuerpos  que  se  les  destine  . .  89 

Solteros  voluntarios  para  los  cuerpos  que  se  les  destine  . .  115  204 


Fuerza  total   2185 


KESUMEN  DE  CLASES 

Total  de  casados   1401 

Total  de  solteros   754 

Total  de  viudos   30  2185 

Sn.  Luis  y  Agto.  21  de  1819.  Dupuy. 


Además  la  colaboración  de  San  Luis  fué  notable  por  el  acopio  de 
ganado  vacuno,  de  caballos  y  muías,  como  así  mismo  de  frazadas,  pon- 
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chos,  charque  y  otros  elementos  que  el  ejército  necesitaba  en  gran  can- 
tidad. 

También  lo  fué  por  la  recepción  y  custodia  de  las  prisiones  de 
guerra . 

Ya  sea  por  su  ubicación  geográfica  eminentemente  mediterránea  o 
por  las  enormes  distancias  que  la  separaban  de  los  demás  pueblos  y  lu- 
gares de  acción,  el  hecho  es  que  San  Luis  fué  la  preferida  para  la  in- 
ternación y  custodia  de  los  prisioneros  icle  guerra  y  para  los  expatria- 
dos políticos. 

Desde  las  invasiones  inglesas  hasta  la  guerra  de  la  independencia  y  las 
luchas  intestinas,  fué  continuo  el  afluir  de  esta  clase  de  huéspedes  y 
fué  constante  y  difícil,  la  responsabilidad  que  se  impuso  al  pueblo  y 
autoridades  puntanas,  obligándolos  a  responder  de  su  seguridad  (16). 

(1)  Efe  el  mismo  CoTivatón  a  quien  después  de  una  glorloBa  aidtuaclón  en 
la  guerra,  de  la  indeipenden«ia,  lo  vemos  figurar  como  secretarlo  Bdiecán  de 
Juan  Manuel  de  Rosas  durante  el  período  más  á-lgido  de  su  o'minosa  dic- 
tadura . 

(2)  "Anocihe  llegó  el  correo  ordinario  de  Bu.enoa  Airee,  expresa  Gutié- 
rrez de  la  Concha,  y  se  confiirimaron  las  noticiae  privadas  que  ya  tenía  este 
gobierno  de  que,  contra  las  ideas  de  su  mismo'  Excmo.  Cabildo  y  del  vecin- 
dario honrado,  se  haibía  depuesto  al  Virrey  y  creando,  abueivamente  «na 
junta  para  el  superior  gobieirno  del  virreinato,  sin  má.s  autoridad  Que  la 
fuerza,  y  aunque  no  dudaiba  deil  partido  que  debía  toimar  eetJe  goibierno  para 
sostener  el  buen  orden  y  las  legítimas  autoridades,  llamó  en  la  misma  hora 
a  la  oaea  de  mi  halbitacién  a  las  pirimieras  de  ©sta  ciudad,  y  entre  elías 
al  Excmo.  señor  Don  Santiago  Liniers  y  al  Almo.  Señor  Obispo  y  tuve  la 
complaJcenicia  de  que  con  la  mayor  energía  se  deicidieron  por  la  legítima 
autoridad".  Termina  esta  nota  conminan-do  al  Cabildo  puntano  a  sostener  y 
obedecer  a  las  autoridades  peninsulaires.  , 

(3)  "Cuando  el  Coronel  Ortiz  Ocampo  ocupó  la  ciudad  de  Córdoba 
(Agosto  11)  entre  los  revolucionarios  fugitivos  que  se  aprehendieron,  se  en. 
contraba  el  teniente  coronel  Giménez  Inguanzo,  el  cual  fué  conducido  a 
Buenos  Aires  por  el  sargento  miayor  Juan  Pereda,  así  como  el  teniente 
coronel  Santiago  Cerro  y  Zamudio  y  el  guardia  José  GonzMez.  (Zinny,  His- 
toria de  los  Gobernadores,  Tomo  III,  pág.  437). 

(4)  "Si  en  los  anales  de  nuestra  historia,  decía  el  Cabildo  de  San  Luis, 
es  memorable  el  25  de  Mayo  de  1810,  por  haberse  dado  principio  a  núes- 
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tra  gloriosa  revolución,  no  debe  serlo  menos  el  31  de  Enero  de  1813  por 
ha.berse  conetituído  y  reconocido  en  esta  capital,  la  soberana  representa- 
ción de  las  Provincias  Unidas,  que  tantas>  veces  se  ha  dieuelto.  .  . 

Llenos  todos  de  contento  tan  singular,  reconocieron  y  juraroh,  no  solo 
eee  cuerpo  soiberano,  eino  Ija.mbién  sus  sabios  resoluciones,  las  que  se  o-be- 
decen  y  respetan,  con  el  acatamiento  deibido  a  tan  alta  corporación,  y  cre- 
yendo este  Cabildo  que  le  será  satisfactorio,  lo  comunica  y  da  repetidos 
plácemes  por  tan  feliz  inauig-uración".  (Véase  Gez,  Ob.  Cit,  Tomo  I,  pag.  145). 

(5)  .  "En  el  mes  de  Julio  (1815)  se  Mzo  la  lieta  de  la  contribución  pa- 
triótica, obteniéndose  la  donaicón  de  1287  caballo^;,  818  muías  y  213  apa- 
rejos. .  . 

A  fin  de  año  recogieron  400  novillos  y  200  caballos  más.  En  Clharqul, 
■bayeta,  pieles  de  c^arnero,  se  re'colectó  por  valor  de  4.500  pesoei.  .  .  (Gez, 
ob.  cit,  Tomo  I,  pag.  165). 

(6)  .  "IJna  comipañía  de  Granaderos  a  Caballo,  marchó  a  San  Luis  para 
aumentar  €ste  regiimlento,  que  en  eu  mayor  pairte  después  se  compuso,  en 
efecto,  de  púntanos,  de  hermora  talla,  fuerte  muscuilatura,  laTavos  y  pre- 
dispuestos por  genio  a  la  carrera  de  las  aipmas"  (Hiudson,  Ob.  cit,  pag.  3  4). 

(7)  .  El  Dr.  José  Santos  OTtiz,  nacido  en  Renca  (San  Lnifl)  en  1785, 
fué  uno  de  log  gobernantes  mejor  inspirado  y  culto.  Cursó  estudios  en 
la  Universidad  de  Córdoba  y  de  regreso  a  su  provincia  ocupó  varios  car- 
gos píiblicos.  A  6U  iniciativa  se  firmó  el  tratado  de  Guanacacihe.  Era  casa- 
do con  Doña  Inés  Vélez  Sarsifield,  hermana  del  codificador,  y  cultivaba 
amistad  con  los  principales  patriotas.  En  1834  fué  a  Buenos  Aires  donde 
(reanudó  su  vieja  amistad  con  el  general  Juan  Facundo  Quiroga,  acomipa- 
ñándolo  en  su  misión  pacificadora  a  las  provincias  del  Norte,  cayendo  aae. 
slnado  en  la  som'brla  emTjoscada  de  Barranca  Yaco.  Sus  restos  fueron 
trasladados  posteriormente  al  cementerio'  de  Mendoza. 

(8)  .  Las  fuerzas  puntanas  dejaron  en  el  campo  de  batalUa  180  muertofl. 
perdiendo  70  hombree  entre  soldados  y  oficiales  que  cayeron  prieioneroB. 

(9)  .  "Derrotado  por  el  General  Quiroga  en  las  accioneg  d«l  Río  IV  y 
Rodeo  de  Chacón  (19  y  28  de  Marzo  de  1831),  el  Coronel  Videla  fugó 
con  60  hom,bres  a  Mendoza;  pero  habiendo  caído  prisionero  y  llevado  des- 
pués a  Córdoba,  después  de  la  entrada  del  ejército  confederado  en  esta 
última  ciudad,  fué  con  otros  conducido  a  la  ciudad  de  San  Naicolás  de  los 
Arroyos  y  fusilado  en  la  plaza  de  dicha  ciudad  (16  de  Octubre)  por  or- 
den de  Rosas,  Imipartlda  al  Corone.1  Agustín  Ravelo,  de  acuerdo  con  el 
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Gobernador  Ldpez,  de  Santa  Fe;  que  figuraba  comió  generail  en  Jefe  de 
aquel  ejército,  por  con/venir  así  al  dictador  pseuJo-federal"  (Zinnny,  Ob. 
Cit,  Tomo  III  pag.  457). 

(10)  .  Con  motiivo  de  la  muerte  de  Yamquetruz,  el  gobierno  dió  a  la  pu- 
blicidad el  siguiente  manifiesto:  "El  Gobierno  de  la  Proivincia  de  San 
Luis,  ha  .r^entido  el  más  íntimo  placer  al  haber  visto  desaparecer  al  orgullo- 
so Yaniquetruz,  en  los  camipos  de  su  mansióTi,  poir  la  benemíérita  división 
de  la  Provincia  de  Buenos  Airee,  al  mando  del  Tte.  Coronel  Don  Ramón 
Meza. 

¡Este  acontecimiento  tan  favorable  ha  producido  en  el  ánimo  del  infras- 
cripto las  máe  lisonganas  sensaciones,  por  cuanto,  s'e  ha  afianzado  la  tran- 
quilidad de  las  Provincias  Fronteri'zas  que  siempre  se  mantenían  en  conti- 
nua alarma  por  repeler  sus  constantes  incursiones. 

'Bl  Infrascripto,  deseoso  de  branquilizar  coimpletiaimente  el  estado  de  alar- 
ma en  que  todavía  debe  mantenerse  por  algunos  restos  de  Indios  y  que  al 
aibrigo  de  lo's  montes  se  han  escapado  de  la  cucihilla  del  vencedor,  ha  dis- 
pue.sto  hacer  el  último  sacriíício  poniendo  200  honubres  en  campaña  con 
el  Imiportante  objeto  de  hacer  una  ligera  entrada  en  les  campos  del  Sud, 
con  el  fin  de  limpiar  enteraimente  los  pocos  ludios  que  han  quedado. 

Para  tal  emipresa  el  Gobierno  de  San  Luis,  iavita  al  de  Miendoza,  para 
que  de  serle  posible  haga  un  esfuerzo  poniendo  igual  fuerza  en  el  punto 
que  estime  m&s  con-veniente,  obrando  emboe  Gobiarnos  de  comiún  ftcuer- 
do  con  el  fin  de  abaitir  a  los  bárbaros. 

El  de  San  Luis  eistá  persua)dido  de  los  filantró'picos  sentimientos  que 
animan  al  de  Mendoza,  por  la  felicidad  del  pueblo  que  preeide.  .  .  y  si  fue- 
ra aicoesible  eería  muy  útil  hacer  igual  invitación  al  de  Córdoba,  señalán- 
dole el  tiemipo  fijó  en  que  debe  realizarlo.  (Arohivo  Histórico  de  San  Luis, 
Carpeta  N<).  2,  Exp.  No.  163). 

(11)  .  "Buenos  Ayres  Julio  4  de  1834.  Año  25  de  la  Libertad  y  19  de 
la  Independencia. 

Deereto  de  la  H.  S.  de  Representantes 

Artículo  19.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  disponer  de  una  fuerza  de  dos- 
cientos hombree  de  Cabalilería  del  Ejército  de  la  Provincia  en  protección 
de  las  fronteras  de  Cuyo. 

Artículo  29.  Dicha  fuerza  gozará  del  mismo  sueldo  en  moneda  corrien- 
te y  Teetuario,  que  los  demáe  Cuerpos  de  su  clasie  de  la  Provincia. 

Artículo  39.  El  Goibierno  podrá  injvertir  en  el  raniaho  de  diciha  fuerza 
la  suma  correspondiente  a  catorce  pesos  moneda  corriente  mensuales,  por 
hombre,  en  lugar  de  loe  diez  que  se  pagan  a  loe  Cuerpos  de  esta  guarnición. 
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Arrtícuilo  4».  Se  auitoriza  al  Gobierno  p*ara  que  'habilite  esta  fuerza  con 
seicientos  caballos  que  sacará  de  esta  Provincia  y  con  la  oaballada  que 
existe  en  Mendoza  perteneciente  a  este  Gobierno,  debiendo  bacerse  las  ulte- 
riores remontas  por  las  Provincias  que  ee  auxilian. 

Artículo  59.  Se  autoriza  iguaLnnente  al  Gobierno  para  que  invierta  la  su- 
ma de  cuatro  mil  pesos  moneda  corriente  en  los  gastos  extreordinaTioe  que 
exija  el  transporte  de  los  docientois  homibree. 

Artículo  69.  Didha  fuerza  auxiliar  podrá  existir  en  las  fron-teres  de  Cu- 
yo hasta  el  término  de  un  año,  y  si  por  más  tiem'po  fuese  preciea  su  con- 
tinuaición,  se  pedirá  previamente  a  la  Representación  de  la  Provincia  la 
correspondiente  autorización. 

Artículo  79.  El  Goibierno  auxiliará  a  la  mayor  brevedad  a  la  Provincia 
de  San  Luis,  con  doscientas  tercerolas  con  sus  correspondientes  correajes  y 
la  dotación  comlpetente  de  municiones,  y  con  trecientas  lanzas. 

Artículo  89.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Manuel  V.  de  Maza 
Presidente 
Eduardo  Laltte 
Secretario 

Está  conforme.  El  oficial  Mayor  en  el  Minieto.  de  Relaciones  Exteriores. 
Manuel  de  Irligoyen"  (Original  en  mi  ardhiivo  particular). 

(12).  "Sello  3o.  Valga  para  el  año  69  y  7»  de  la  Libertad.  M.  1.  C.  J.  y 
R.  Todos  los  ciudadadons  de  Sn  Luis  y  una  parte  considerable  de  la  cam- 
pa.ña  q.  suscriben  en  representación  de  sus  más  sagrados  dros  ante  V.  S. 
•de,cimos.  Que  en  todas  las  turbulencias  indispensables  de  una  Rebolución, 
la  Punta  de  Sn  Luis  en  medio  de  sus  más  amargos  contrastes  jaimás  a 
tenido  de  que  ha  repentirse:  Tal  ha  sido  la  conducta  irreprensible  de  unos 
haivitantes  virtuosos  y  amigos  del  orden  y  de  la  Ibertad  y  su  natural  cons- 
titución; assí  es,  qe  en  todas  las  agitaciones  movimientos  grales  Spre 
los  Púntanos  han  tenido  un  nuebo  motivo  de  satisfacción  y  han  adquiri- 
do un  documento  mas  de  su  buena  reputación  siempre  fundada  en  las 
mas  sanas  intenciones  qe  los  constituyen  a  pesar  de  su  poca  ilustración 
eomiparados  con  los  demás  Pueblos  de  las  Provincs  Unidas;  pero:  ¿En  qe 
familia  muy  lite  y  venemérito  Ayuntamto  faltan  hijos  desnaturalizados 
qe  con  sus  malas  y  naturales  propensiones  no  ataquen  el  crédito  de  las 
virtudes?  Estos  jama»  pueden  ber  los  progresos  del  homibre  de  vien  si- 
nó  reiviestidoa  de  la  Emulación  y  de  la  Embidia  y  con  los  ojos  que  mira 
el  iníractor  al  juez  inflexible  qe  va  a  juzgarlo.  Si  vien  cuando  afortu- 
íDada,mente  por  la  primera  vez  havíamos  conferido  con  el  mejor  hacierto 
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ntros  votos  del  modo  mas  tlihre  y  exponitáneo  ,para  el  uso  de  ntros  droa 
en  la  digna  veneimérita  persona  del  Sr  Coronel  Mayaj.  del  Exército  Dn 
Juan  Martín  de  PuGyrredón  fué  este  uno  de  loe  pasos  qe  parecía  haveir 
caliificado  hasta  la  misma  evidencia  nuestros  sentimientos  de  que  nos  íe- 
Uciitáraimos  recíprocamente  preeíiigiándonos  ya  el  felz  resuiltado  de  un  Con- 
greso que  iba  a  fixar  nuestro  destino  y  en  el  qual  hiba  a  tener  una  parte 
un  hOTO/bre  que  no  menos  ama  que  c'onoce  la  índole  de  estos  recomenda-bles 
aivitantes.  Su  acetptación  a  un  cango  lo  mas  peligroso  y  sin  Dietas  por  la 
incapacidad  de  podérselas  asignar  eu  Poderdante,  por  el  grado  de  indigen- 
cia qe  habíamos  establecido  el  orden  qe  constituye  las  Naciones  y  asegu- 
rado para  siempre  el  buen  concepto  y  la  felicidad  de  este  desgraciado  País; 
pero  muciho  mae  ha  po'dido  la.  oibra  de  tres  o  cuatro  hotmibreg  indignos  de 
existir  sobre  la  tierra  por  sus  atrevidas  y  negras  iiwectibas  de  qe  las  virtu- 
des y  el  sano  juicio  de  un  número  consideraible  de  ha,vita.ntes. 

Estos  ingratos  a  su  suelo  y  enemigos  implacaibles  de  la  tranquilidad 
y  vlen  piiblico  han  tirado  livelos  nifames  in  "ventados  por  la  fecundidad 
de  su  refinada  malicia  hiriendo  no  solamente  con  suis  imipoisturas  la  con- 
ducta mas  exemplar  de  este  inocte  y  venamérito  Pueiblo  sinó  igualmente 
la  mas  virtuosa  de  ntros  diignos  Megistradoe  y  la  delicadeza  de  ntro 
destacado  Diputado  hasta  obligarlo  a  formalizar  una  renuncia  que  lo  lia 
llenado  de  conternación  quanido  reposava  en  la  tranquilidad  y  en  el  con- 
tento. 

iNo  es  ntro  animo  pedir  el  castigo  de  estos  despreciables  peturbadores 
del  orden  aun  soviendo  muy  vien  qe  obran  en  el  poder  de  V.  S.  y  de  Ntro 
Digno  y  Venemiérito  Tente  Govor  documentos  suificientets  para  la  sustan- 
ciación  de  sus  enormes  delitos:  pero,  si  tendemos  la  vista  soibre  la  capa- 
cidad de  ntros  Paisanos  para  el  deisempeño  de  un  cargo  tiq  menos 
duo  que  peligroso  en  quien  podremos  depositar  esta  conifianza? 

V.  Si.  fiel  depositario  de  su  representado  está  bien  cierto  no  menos 
de  ntras  circunstancias  peligrosas  que  de  esta  verdad.  Asi  nos  lo  indica' 
la  proclama  de  V.  S.  de  14  del  corrte  dirigida  a  este  Pueiblo  en  la  qual 
protesta  pana  enjugar  sus  lágrimas  apurar  los  últimos  recursos  para  qe 
ntro  Diputado  mitigando  sus  honrrosos  y  justos  resentimientos  buelba 
a  abrazar  el  cargo  qe  tan  dignamente  se  le  había  conferido  pr  la  unifor- 
midaid  de  suíragios:  ¿como  pues  debemos  dudar  qe  V.  S.  redoblará  sus 
esfuerzos  en  cumiplimto  de  loe  deberes  mas  sagrados  qe  le  constituyenj 
no  menos  qe  para  reparar  un  mal  qe  ba  a  embolbernog  en  las  mayores 
desgracias  como  igualmente  a  manohar  ntro  crédito  y  sano  juicio  el  qual 
lo  hemos  adquirido  por  nts  esfuerzos  é  inalterable  conducta  en  todo  6:1 
tiempo  de  ntra  feliz  revolución?  Esta  solicitud  de  un  pueblo  virtuoso  no 
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menos  eg  justa  qe  de  la  m&s  grande  cousideraic'ión.  Asi  eis  qus  espera  qe 
hará  V.  S.  quanto  esté  en  su  posible  para  consegiiir  •eí  objeto  a  que  le 
conduce  esta  representación:  Tal  es  la  confianza  en  qe  reposa  de  la  pu- 
na y  fiel  admon  de  los  Dros  qe  tan  dignamente  le  ha  depositado. 

Asi  le  pedimos  y  suplicamos  en  protekíción  de  ntros  Dros  y  del  vien 
de  la  Patria"  (Original  en  mi  arcihirvo  particular). 

(13).  V'élez  Sarsfield  era  cufiado  del  Gobernador  Santos  Ortiz.  En  el 
Arohivo  de  San  Luis,  Ejnp.  32,  Cárpete  36,  se  encuentra  el  original  de 
la  siguiente  interesante  carta:  ".Sor  Dn  José  Stos  Ortiz.  Bs  Ayre.  Setb 
16  de  1826.  Querido  hermano:  con  el  correo  anterior  se  me  quedo  escrita 
una  carta  para  Ud.  Suponiendo  leg  habrá  extrañado,  sin  duda,  la  separa- 
ci<5n  del  poder  ejecutivo  del  Goivno  de  Bs.  Ayrs,  pero,  ello  era  reclaraa- 
do  por  todo  el  interés  del  país .  . . 

ILa  administración  de  Rivadavia  y  Agüero,  sin  duda  será  mejor  pr  q© 
am!bos  son  hombres  como  se  dice  muy  nacionales.  Agustín  Delgado  ha 
sido  nombrado  oficial  mayor  en  el  Departamento  de  Govno.  En  la  misma 
clase  ha  sido  nombrado  para  el  de  Gobierno,  Don  Marcos  Zorrilla,  resi- 
dente en  Salta  y  para  la  guerra  y  marina  Don  Santiago  Vázquez.  El  Gofvno. 
de  Bs.  Ayres  que  ha  caído  en  el  miolior  desprecio  y  que  ya  existe  sin  ob- 
jeto no  ha  querido  obedecer  al  Presidente,  entregando  c^mo  estaba  man- 
dado por  una  Ley  del  Congreso,  toda  la  fuerza  de  esta  PT0<vinicia  al  Poder 
Bjecutiivo.  Rivadavia,  se  ha  heoho  obedecer,  y  Heras  se  ha  quejado  del 
modo  mas  amargo  a  la  Sala  de  Representantes  de  la  Provinicia. 

Sea  cual  fuere  la  resolución  de  este  Cuerpo,  Agüero  le  ha  prepamdo 
su  destrucción  al  Govno.  de  Bs.  Ayre  y  a  su  Sala  de  Representantes  con 
el  proyecto  de  Ley  que  ha  pasado  al  Congreso,  sobre  la  íormación  de  una 
Capital  del  Estado  y  la  sugesión  de  toda  esta  provincia,  a  solo  las  luto- 
ridades  nacionales.  De  este  modo  deve  concluir  la  Sala  y  Goivno  de  Bs 
Ayrs  por  mas  que  Heras  y  García  se  preparen  a  resistirlo. 

Al  otro  día  de  la  salida  d'el  correo  huibo  un  gran  ataque  entre  lag  ar- 
madas. Duró  desde  la  una  de  la  tarde  hasta  las  seis.  El  resultado  ha  si- 
do que  ambas  Escuadras  se  han  estropeado  muclio  sin  conseguir  ningún 
tritinifo  particular. 

Asi  mismo  si  piensa  venir,  yo  no  tengo  mas  voces  para  instarlo.  Actual- 
mente un  día  de  Bs  Ayres  lo  ha  de  remojar  y  Siería  muy  útil  que  lo  cono- 
ciesen los  hombres  que  gobiernan  al  País. 

Memorias  a  su  familia  y  mande  Ud  a  su  hermano. 

Dalmacio  Velez  Sarfield" 
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(14)  .  En  el  coínMte  de  San  IX)Tenzo,  una  bala  de  cañón  derribó  el 
caballo  de  San  Martín  que  al  caer,  le  apretó  una  pierna  imposibilitándolo 
pana,  todo  movimiento.  Ya  iba  «■  ser  ultimado  por  el  atlético  sargento  rea- 
lista Almada,  cuando  el  de  igual  c^laise  puntano,  Juan  Bautista  Balgorria, 
cargó  sobre  el  hispano  atravesándolo'  con  su  lQ.nza  y  dando  tieonpo  a  que 
el  heróico  correnitino  Cabral,  le  quitara  a  San  Martín  el  catello  de  enci- 
ma, a  costa  de  su  vida. 

TVamibiién  cayeron  en  San  Lorenzo  los  valientes  púntanos  Jenuario  Lu- 
na, Basilio  Bustos  y  José  Gregorio  Fredas  y  se  distinguieron  por  su  va- 
lentía los  soldados  Díaz  y  Fernández,  oriundos  de  San  Luis.  La  jueticia 
perpetuó  en  el  bronce,  el  heTóico  comportamiento  de  Cabral,  en  tiempo 
ya  lejano;  en  caim.bio,  ha  tardado  paira  consagrar  el  gesto.  expontá.neo  de 
Baigorria  que  dió  ©1  ejemplo  y  que  recién  el  corriente  año  (1937)  tendrá 
su  peiqueño  monumento  recordatorio  en  la  Avenida  Quintana  de  la  ciudad 
de  San  Luis. 

(15)  .  El  General  Pcdarnera,  em  oriundo  de  San  Luie  donde  nació  el 
25  de  Diciemibre  de  1796.  Educado  en  el  Conivento  de  Santo  Domingo  en 
Mendoza,  se  incorporó  a  la  edad  de  19  años  al  cfuerpo  de  Granadero^  a< 
Caballo,  en  el  que  hizo  la  camipaña  de  Ohile  y  Perú,  distinguiéndose  en 
el  cKJmibate  de  lea.  Después  de  una  vida  agitada  en  las  repúblicas  del 
Norte,  acomipafió  a  Paz  y  a  Larolle  en  su  cruzada  libertadora.  Muerto 
Lavalle  en  Jujuy,  realizó  la  homérica  retirada  hasta  Potosí  con  loe  res- 
tos del  glorioso  general  hasta  dejarlos  a  salvo  de  la  saña  de  los  sicarios 
del  dictador.  Electo  Vice-Preeidente  con  Derquí,  ocupó  interinamente  la 
primiera  magietratuna.,  ausentándose  posteriormente  al  Pjerú,  de  donde 
regresó  a  Buenos  Aires  POco  antes  de  morir.  Su  fallecimiento  se  produjo 
en  esta  última  ciudad  el  1'  de  Febrero'  de  1886,  a  los  90  años  de  edad. 

Juan  Pascual  Pringles,  naicido  en  179i8,  ingresó  muy  joven  en  el  ejér- 
cito patriota,  recibiendo  sus  desipaJdhos  de  Alférez  de  Caballería  el  10  de 
Octulbre  de  1815.  Da  cará.cte,r  afable  y  enérgico  en  su  trato  personal,  fué 
de  un  valor  y  arrojo  legendario®  en  su  vida  militar.  Su  primer  acto  con- 
sagratorio,  lo  realizó  al  participar  en  la  lucha  contra  los  conjurados  es- 
pañoles en  1819  en  San  Luis.  Biajo  las  órdenes  de  San  Martín,  hizo  la 
oaimipaña  del  Sud  de  Clhile  y  el  Perú,  donde  realizó  el  27  de  Octubre  de 
1827,  el  combate  de  Cihanicay,  en  la  playa  de  Pesicaidores,  inmorta-Iizán- 
dose  en  aqueiWa  acción  que  San  Martín  premió  con  ©1  escudo  de  honor 
que  decía:  "Gloria  a  los  vencidos  de  Chancay". 

Presente  en  la  gesta  heróica  de  tres  nacioneis,  conquistó  la  fama  de  su 
valor  legendario  y  las  palmas  del  honor,  en  Ohancay,  Lima,  Callao,  Yauri- 
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cociha,  Junín,  Matará  Ayacudho  y  aún  en  lag  inolvidaibles  derrotas  de 
Moquahua  y  Torate.  Durante  la  guerra  civil,  formó  en  las  íüas  Mnita- 
rias,  aicreciendo  sub  prestigios  en  San  Roque,  La  Tablada,  Oncativo,  Río 
IV  y  V,  en  cuyas  inimiediaciones  fué  aleivosaini«nte  asesinado  el  19  de  Marzo 
de  1831,  por  uno  de  los  oficiales  de  Facundo  Quiroga. 

(16). "Los  prisloneroB  de  guerra  llegaban  a  la  Capital  puntana  de  to- 
dos los  rumbos  en  grandes  caravanas  ó  aisladamente.  .  .  A  Sen  Ln¡s  lle- 
gaban prisioneros  de  Buenos  Aires,  Monteívideo,  Lima,  Chile,  Córdoba... 

A  la  verdad  que  este  continuo  afluir  de  huéspedes,  que  acrecentaban 
sin  solución  de  continuidad,  la  resipocdabilidad  de  las  autoridades  Sanlui- 
sieñas,  debió  ser  para  ellas  y  pera  el  vecindario,  motivo  de  una  honda 
preocoipación  y  permanente  nerviosidad  que  los  conturbaba  noche  a  noche, 
y  que  debió  ser  también  la  raz^n  del  deisplazamiento  que  &e  hizo  de  algu- 
nos de  ellos,  a  lois  puntoe  más  remotos  y  escabrosos  del  interior  de  la 
PTOvinicia,  entre  otros  a  Renca  y  La  Carolina"  (R.  A.  Pastor,  "La  ciu- 
dad de  lOB  conifinadoa",  monografía  presentada  en  el  Congreso  de  Escri- 
tores de  Cuyo,  reunido  en  San  Luis  en  1936). 
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SUCESOS  NOTABLES  ENTRE  1810  y  1832 

I.  Pactos  y  tratados  inter provine wles.  —  II.  Conjuración  de  los  pri- 
sioneros españoles.  —  ///.  Declaración  de  autonomía  y  primer  ins- 
trum,ento  de  gobierno.  —  IV.  Estatuto  constitucional  de  1832. 

Entre  1810  y  1832  ocurrieron  en  San  Luis  acontecimientos  notables 
llegando  algunos  de  ellos  a  conmover  la  opinión  de  América,  como 
ocurrió  con  la  tan  sonada  y  fatal'  conjuración  de  los  prisioneros  es- 
pañoles en  1819. 

Entre  los  pactos  y  tratados  eoneluídos  con  otras  provincias,  des- 
tácase el  de  Guanacaehe  y  entre  Jos  hechos  internos  de  mayor  signifi- 
cación, debe  citarse  la  declaración  de  autonomía  de  esta  provincia  y 
la  sanción  de  sus  primeros  estatutos  de  gobierno,  que  consagran  su 
inJependencia  y  que  marcan  el  primer  paso  dado  en  la.  vida  institu- 
cional y  política  del  estado. 

A  ellos  nos  referimos  sin  exceder  los  límites  del  reducido  espacio 
en  que  debemos  desarrollar  esta  síntesis  histórica. 


I 

Las  provincias  argentinas,  desde  su  nacimiento  hasta  que  quedó 
consagrada  la  organización  nacional,  recurrieron  constantemente  a  los 
pactos  o  tratados  interpro-\^nciales,  verdadeli-as  a\lianzas  defensivas 
ú  ofensivas  que  obedecieron  a  distintas  causas. 

Unas  veces  fué  la  necesidad  imperativa  de  mancomunar  esfuerzos 
y  reunir  recursos  para  defenderse  de  las  hordas  salvajes  que  como 
un  huracán  de  muerte  y  desolación  .arrasaban  la  campaña  y  los  pue- 
blos. Otras,  fueron  el  fruto  de  simples  combinaciones  políticas  y  eT  me- 
dio de  realizar  ó  desbaratar  las  ambiciones  eaudillescas  ó  los  impulsos 
de  odio  y  venganza  de  aquellos  procónsules  del  interior,  que  con  sus 
huestes  desorbitadas  Wmieron  a  La  república  en  la  más  dolorosa  anar- 
quía, uno  de  cuyos  saldos  odiosos  lo  constituj'ó  la  montonera  alzada 
que  hizo  del  bandolerismo  y  pillaje  su  ley  diaria  y  permanente. 

También  obedecieron  estos  actos  al  anhelo  general  de  ver  eonstituí- 
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da  la  repiiblica  y  organizado  su  gobierno,  y  sirvieron  para  estrechar 
los  vínculos  de  unión  entre  laa  provincias  pactantes,  lo  que  en  algunas 
oportunidades  fué  de  grandes  beneficios  para  la  paz  y  prosperidad 
del  país.  La  provincia  puntana  fué  parte  activa  y  a  veces  gestora  prin- 
cipal de  numerosos  de  estos  pactos  que  en  su  orden  cronológico  fue- 
ron los  siguientes: 

Tratado  suscrito  entre  el  20  y  27  de  Abril  de  1832,  por  los  gobier- 
nos de  Mendoza  y  San  Luis :  Mendoza  se  comprometió  a  remitir  deste- 
rrados a  Chile  a  los  prisioneros  púntanos  tomados  en  Punta  del  Mé- 
dano al  ser  derrotado  el  General  José  Miguel  Carreras  y  que  a  la 
sazón  conspiraban  contra  el  gobierno  de  San  Luis.  Así  mismo,  "el  go- 
bierno y  demás  autoridades  de  Mendoza,  se  comprometen,  de  un  mo- 
do el  más  sagrado,  a  responder  de  cualquier  otra  invasión,  que  se 
pueda  intentar  en  dicho  pueblo,  contra  el  de  San  Luis"  (art.  3'). 

Tales  son  las  cláusulias  fundamentales  de  este  primer  tratado  que 
tuvo  origen  en  un  sentimiento  altamente  humanitario  del  gobier- 
no de  Mendoza,  al  negarse  a  entregar  los  prisioneros  de  guerra  Lucas 
Adaro,  José  Gregorio  Giménez,  Pedro  Lucero,  Lorenzo  Rivero,  Rufino 
Poblet  y  Domingo  Méndez,  para  ser  juzgados  y  sentenciados  por  las 
autoridades  de  San  Luis,  prefiriendo  trasladarlos  a  un  lugar  neutral 
y  correr  con  la  responsabilidad  de  su  custodia  y  de  garantía  de  que 
en  el  futuro  no  reincidirían  en  sus  intentos  subversivos. 

Pacto  de  unión,  concluido  en  San  Miguel  de  las  Lagunas,  el  22  de 
Agosto  de  1822,  entre  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis.  Eji  él  se  esta- 
blecía el  compromiso  recíproco  de  influir  ante  los  otros  gobiernos  de 
provincia  para  que  se  reuniera  un  congreso  general  que  presidiera 
los  destinos  de  la  Naeión.  Dicho  Congreso  debía  realizarse  en  la  ciu- 
dad de  San  Luis,  aptes  del  1'  de  Diciembre.  Si  fracasaba  esta  idea, 
los  contratantes  quedaban  obligados  a  realizar  una  convención  en  la 
que  se  formarían  las  bases  de  la  organización  y  reconstrucción  de  la 
provincia  de  Cuyo. 

El  pacto  de  unión  no  pudo  realizarse  a  consecuencia  de  las  reticen- 
cias y  obstáculos  pueriles  opuestots  por  el  gobernador  de  Mendoza,  ba- 
jo la  influencia  y  sugestiones  de  la  facción  de  los  pelucones. 

El  tratado  de  Guanaeache  (1'  d©  Abril  de  1827),  es  tal  vez  uno 
de  los  más  trascendentales.  Convenio  de  paz  y  unión  entre  las  tres 
provincias  de  Cuyo,  creaba  obligaciones  recíprocas  por  las  que  los 
pactantes  se  comprometían  solemnemente  a  mantener  la  paz  y  amis- 
tad que  los  unía  y  cooperar  para  mantener  el  orden  interno  en  sus 
respectivas  provincias.  Debían  conservar  su  organización  é  institucio- 
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nes  hasta  la  sanción  de  la  Constitución  Nacional  y  repelerían  en  co- 
mún toda  agresión  de  que  fuera  víctima  cualquiera  de  ellas.  También 
comprometían  su  esfuerzo  para  gestionar  la  cesación  de  la  guerra  ci- 
vil entre  las  otras  provincias  y  a  concurrir  con  todos  «us  recursos  para 
la  terminación  de  la  guerra  contra  el  Emperador  del  Brasil,  invitan- 
do a  las  restantes  provincias  a  que  hicieran  lo  mismo. 

Finalmente  se  establece  que  las  provincias  signatarias  se  dirigirán 
a  la  de  Córdoba  invitándola  a  suscribir  una  circular  que  remitirán  a 
las  demás  Provincias  (1)  recabando  su  pronunciamiento  en  orden  a 
la  constitución  y  demás  leyes  orgánicas  sancionadas  por  el  Congre- 
so General  Constituyente,  pronunciamiento  que  será  sometido  a  Ta 
consideración  y  sanción  de  dicho  cuerpo  soberano. 

Este  importante  tratado  se  realizó  originariamente  entre  los  go- 
biernos de  Mendoza  y  San  Luis  a  instancias  del  Dr.  José  Santos  Or- 
tiz,  gobernador  de  esta  última  provincia.  San  Juan  lo  suscribió  po- 
cos días  después. 

No  menos  importante  que  el  anterior  es  el  pacto  de  Mayo  de  1827, 
refrendado  por  Santa  Fe,  Córdoba.  San  Luis,  Salta,  San  Juan,  Men- 
doza, La  Rioja,  Entre  Ríos,  Corrientes  y  Santiago  del  Estero,  recha- 
zando definitivamente  la  constitución  unitaria  deJ  año  anterior,  consa- 
grando una  alianza  ofensiva-defensiva  contra  cualquier  enemigo  y 
comjprometiéndase  a  onganizar  un  congreso,  cuyo  objeto  excluJsivo 
sería  el  de  constituir  el  país,  dándole  una  organización  federal. 

Los  pactos  subsiguientes  en  que  participó  la  provincia  de  San  Luis, 
son  los  promovidos  por  el  gobernador  Prudencio  Vidal  Guiñazú,  con 
Córdoba  (3  de  Abril  de  1829),  reafirmando  la  cordial  amistad  que 
las  vinculaba  y  comprometiéndose  a  prestarse  mútua  ayuda  en  de- 
fensa del  sistema  federal  y  en  la  guerra  contra  los  indios;  el  de  Ju- 
lio 5  de  1830,  de  paz  y  amistad  y  alianza  ofensivia-defensiva,  entre 
Córdoba,  San  Luis  y  La  Rioja;  el  de  "unión  y  alianza",  suscrito  el 
31  de  Agosto  de  1830,  entre  San  Luis,  Córdoba,  La  Rioja,  San  Juan, 
Catamarca,  Santiago,  Salta  y  Tucumán,  creando  el  supremo  poder 
militar  que  depositaron  en  manos  del  General  Paz,  cuya  misión  fun- 
damental era  la  de  sostener  el  sistema  representativo  existente  en 
las  nueve  provincias,  sofocando  todo  tumulto  o  sedición  que  tuviera 
por  objeto  alterar  el  orden  establecido  en  ellas.  El  pacto  de  "unión  y 
alianza"  representaba  la  consolidación  de  la  tendencia  unitaria,  alen- 
tada por  los  triunfos  de  Paz  en  Córdoba.  No  es  pues  de  extrañar  que 
en  su  oposición  se  firmara  el  tratado  del  litoral  (4  de  Enero  de  1831), 
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nombrándose  general  en  jefe  del  ejército  aliado,  al  gobernador  de 
Santa  Fe,  Estanislao  López. 

El  último  tratado  concluido  en  la  época  que  comentamos  es  el  de 
]833,  a  que  fué  invitado  el  gobierno  de  Córdoba  por  el  entonces  go- 
bernador de  San  Luis  D.  José  Gregorio  Calderón,  para  e.stablecer  las 
bases  de  defensa  contra  la  invasión  preparada  por  el  feroz  cacique 
ranquelino  Yanquetruz,  que  según  noticias  estaba  preparando  1000 
lanzas  en  Nahuelmapo.  Ambas  provincias  se  comprometían  a  concu- 
rrir con  sus  fuerzas  de  frontera  a  defender  la  que  fuera  atacada;  los 
gastos  eran  por  cuenta  de  aquella  en  cuyo  territorio  actuaran  las  tro- 
pas y  en  caso  de  que  ambas  fueran  invadidas  al  mismo  tiempo,  se 
buscaría  el  medio  de  que  los  jefes  de  frontera  adoptaran  algún  plan 
tendiente  a  protegerse  mutuamente. 


II 

Ya  hemos  visto  que  San  Luis,  desde  la  época  de  las  invasiones  in- 
glesas, había  sido  convertida  en  el  depósito  más  importante  de  pri- 
sioneros de  guerra,  importancia  que  surgía  del  número  ponderable 
de  estos,  y  más  que  todo  de  la  alta  categoría  de  los  mismos. 

De  los  prisioneros  de  Chaeabuco  y  Maipú,  los  de  mayor  jerarquía 
fueron  enviados  a  San  Luis  (2).  Entre  ellos  figuraba  el  Presidente  de 
Chile  y  Generalísimo  del  ejército  realista,  Francisco  Marcó  del  Pont 
(3) ;  el  Brigadier  José  Ordoñez,  militar  arrogante  y  valeroso,  com- 
pañero de  armas  con  San  Martín  en  Cádiz;  Primo  de  Rivera,  jefe  del 
Estado  Mayor  realista,  emparentado  con  las  familias  patricias  de  La- 
rrazáball  y  Escalada,  fué  uno  de  los  heróicos  defensores  de  Zaragoza 
en  la  guerra  de  la  independencia  española ;  Gregorio  Carretero,  que 
conjuntamente  con  los  Coroneles  Morgado  y  Moría  (4),  encabezaron 
la  conjuración  del  8  de  Febrero, 

Como  se  ve,  entre  los  numerosos  confinados  en  San  Luis,  había  hom- 
bres de  un  valor  y  arrojo  puestos  a  prueba  en  cien  combates,  en  los 
que  habían  desafiado  los  mayores  peligros  con  altanería  y  desprecio. 

Se  atribuye  a  Monteagudo,  que  en  esos  días  llegó  a  San  Luis  confi- 
nado por  orden  de  San  Martín,  el  haber  influido  en  el  ánimo  del  go- 
bernador Dupuy,  para  que  tomara  algunas  medidas  restrictivas  de 
la  libertad  de  los  españoles,  exacerbándolos  y  desidiéndolos  a  producir 
cuanto  antes  los  acontecimientos  que  tan  fatales  debían  result^arles. 

Si  esto  es  verdad  no  ha  podido  comprobarse;  lo  cierto  es  que  la 
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vigilancia  era  estricta  desde  mucho  antes  (5)  y  que  debió  serlo  por 
prudenecia  y  por  provisión,  como  lo  aconsejaban  las  circunstancias,  los 
antecedentes  de  los  prisioneros  y  la  grave  responsabilidad  que  incum- 
bía a  las  autoridades. 

Pero  no  obstante  esta  vigilancia  severa,  el  8  de  Febrero  de  1819, 
a  las  8  de  la  mañana  estalló  la  conjuración.  A  esa  hora,  como  de  cos- 
tumbre, Ordoñez,  Primo  de  Rivera,  Morgado,  Moría,  Carretero  y  Bur- 
guillos,  se  dirigieron  a  visitar  a  Dupuy  en  su  casa.  Mientras  tanto 
sus  compañeros  quedaban  listos  para  atacar  loe  cuarteles  y  cárcel. 

Estaban  conversando  con  Dupuy,  cuanJo  Carretero  parándose  de 
improviso  se  le  fué  encima  exclama.ndo:  ¡So  picaro!  estos  son  los  mo- 
mentos en  que  dehe  Ud  expirar.  Toda  la  América  está  perdida  y  de 
esta  no  se  escapa  Ud!  Inmediatamente  los  demás  españolas,  puñal  en 
mano,  secundaron  a  Carretero,  pero  Dupuy  que  era  un  hombre  fuer- 
te y  de  gran  ánimo,  se  defiende  como  puede^  luchando  a  brazo  par- 
tido, por  momentos  en  pie  y  por  momentos  rodando  por  el'  suelo. 

El  acto  se  había  prolongado  más  de  lo  que  convenía  a  los  conjura- 
dos y  el  pueblo,  alarmado  por  la  lucha  que  se  desarroUiaba  simultánea- 
mente en  la  casa  del  gobernador  y  en  los  cuarteles,  se  había  puesto 
en  armas,  dirigido  por  el  Comandante  Becerra  y  el  Alférez  Pringles 
que  corrieron  a  ocupar  su  puesto  de  honor. 

Momentos  más  tarde  la  tragedia  había  concluido.  Los  complotados 
que  concurrieron  a  la  casa  del  gobernador  fueron  muertos  sin  excep- 
ción por  el  pueblo  enfurecido  é  igual  suerte  correspondió  a  muchos 
de  los  que  atacaron  otros  puntos.  (6). 

En  la  cárcel  se  destacó  Facundo  Quiroga,  que  se  encontraba  preso 
con  varios  de  sus  montoneros,  tomando  parte  activa  en  la  lucha  contra 
los  amotinados,  algunos  de  los  que  cayeron  fulminados  por  sus  gol- 
pes hercúleos. 

En  seis  días  se  instruyó  el  sumario  y  se  pronunció  sentencia  man- 
dando al  cadalso  a  los  sobrevivientes. 

Este  acontecimiento  que  hemos  juzgado  detalladamente  en  otro  lu- 
gar (7),  conmovió  la  opinión  pública  de  América:  los  españoles  lo 
divulgaron,  porque  así  convenía  a  sus  planes  de  desprestigio  de  la 
causa  libertadora,  dándole  los  caracteres  de  un  acto  cobarde  y  fría- 
mente preparado  por  los  patriotas. 

Pero,  testimonios  irrecusables  y  documentos  que  contienen  la  ver- 
dad histórica,  han  servido  para  dejar  bien  en  claro  que  en  toda  esa 
tragedia  hubo  un  anhelo  infinito  de  liberación  por  parte  de  los  conjur 
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rados  españoles,  un  acto  de  represión  incontenida,  violenta  y  trágica» 
por  parte  de  los  defensores  de  la  causa  emancipadora. 


III 

Creada  la  Intendencia  de  Cuyo  por  resolución  del  Junta  Gubernati- 
va de  Buenos  Aires  del  29  de  Noviembre  de  1813,  San  Luis  siguió 
siendo  gobernada  por  un  Ten'iente  Gobernador  que  depenidáa  d)el 
Intendente  que  residía  en  Mendoza.  Durante  siete  años  vivió  bajo  esta 
dependencia  política  y  administrativa,  hasta  que  llegó  la  oportunidad 
de  su  liberación  autonómica. 

Corría  el  nefasto  año  20:  los  vientos  de  fronda  de  la  anarquía  so- 
plaban en  Cuyo,  poblando  el  ambiente  de  recelos  y  traiciones. 

La  Avergonzóla  sublevación  del  ejército  en  Arequito,  había  traído 
como  consecuencia  la  emancipación  de  Córdoba;  en  consecuencia  Bus- 
tos consolidaba  positivamente  su  posición,  colocándose  en  situación 
de  gravitar  é  influir  en  la  política  del  interior  en  forma  decisiva. 

Al  mismo  tiempo,  el  9  de  Enero  de  1820,  el  capitán  Mariano  Men- 
dizábal,  secundado  por  los  tenientes  Corro  y  Morillo,  sublevaba  el  ba- 
tallón 1'  de  Cazadores  de  los  Andeos  en  San  Juan,  declarando  que  es- 
ta provincia  se  hallaba  <1e  hecho  independiente  de  Mendoza,  que  asu- 
mía su  propia  soberanía  y  elevaba  el  cargo  de  Teniente  Gobernador, 
al  de  Gobernador  con  todas  las  prerrogativas  y  facultades  anexas  a 
este  cargo. 

El  Gobernador  Luzuriaga  envió  desde  Mendoza  al  General  Manuel 
Alvarado,  para  que  sometiera  a  los  revoltosos  y  restituyera  en  su  car- 
go al  mandatario  sanjuanino  Dr.  José  Ignacio  de  la  Rosa  y  oficiales 
que  estaban  en  las  pri'siones,  pero,  Alvarado  tuvo  que  regresar  sin  ha- 
cer efectiva  ninguna  medida  militar,  a  pedido  de  una  delegación  de 
vecinos  y  por  temor  a  poner  en  peligro  la  vida  del  Dr.  De  la  Rosa 
y  de  los  numerosos  ciudadanos  que  habían  sido  tomados  presos  por  los 
revolucionarios.  En  Mendoza  lo  esperaba  una  nueva  sospresa :  el  Gene- 
ral Luzuriaga  había  demitido  su  cargo  ante  la  inminencia  de  aconteci- 
mientos que,  preveía  de  antemano,  serían  de  funestas  consecuencias. 

Con  la  separación  de  San  Juan,  aceptada  por  Mendoza,  quedaba 
de  hecho  rota  la  unidad  de  Cuyo  y  disuelta  la  Intendencia  creada  por 
la  junta  central.  Pocos  días  después  llegó  a  San  Luis  la  noticia  de 
los  sucesos  ocurridos  en  San  Juan  y  Mendoza.  Un  grupo  de  oficiales 
retirados  y  vecinos,  encabezados  por  D.  Tomás  Varas,  pidieron  un  Ca- 
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biWo  abierto  que  se  realizó  el  15  de  Febrero  y  que  resolvió  deponer 
al  Teniente  Gobernador  Dupuy  y  demás  autoridades  que  le  fueron 
adictas. 

El  mismo  Cabildo  se  reunió  ol  2G  y  resolvió  echar  las  bases  de  la 
nueva  orpranización  administrativa,  según  consta  en  la  siguiente  acta : 
"En  la  ciudad  de  San  Luis,  en  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Febrero 
de  mil  ochocientofi  veinte:  el  pueblo  de  dicha  ciuda'd,  compuesto  de 
todo  su  vecindario,  así  de  él  como  de  la  jurisdicción,  con  respecto  al 
acta  celebrada  el  16  del  corriente,  antes  de  proceder  a  la  elección  del 
cabildo  propietario,  después  de  haber  discutido  en  el  orden  al'  método 
como  en  lo  sucesivo  debe  regirse,  acordó  sea  éste,  por  los  puntos  si- 
guientes: Primero,  que  después  de  pensar  con  maduro  exámen  y  es- 
crupulosidad, en  los  sujetos  en  quienes  había  de  depositar  sus  dere- 
chos en  la  aiministración  del  mando,  se  nombre  un  presidente  ante 
quien  exprimir  sus  sufragios,  que  se  resolvió  lo  fuese  el  I.  C.  Gober- 
nador interino,  de  cuyo  eelo  por  la  libertad  del  país,  estaban  satisfe- 
chos. Segundo,  que  el  gobierno  sea  compuesto  del  Ayuntamiento,  y  de 
consiguiente,  que  en  él  solo  se  refundan,  o  reasuman  las  facultades  de 
entender  en  los  cuatro  casos,  o  causas,  a  saber:  político,  militar,  ha- 
cienda y  guerra,  por  cuya  razón  su  título  será  de  Cabildo-Gobernador. 
Tercero,  que  en  dicho  ayuntamiento  reside  la  facultad  de  convocar  el 
cuerpo  de  oficiales  y  con  ellos  elegir  y  nombrar  un  Comandante  de  Ar- 
mas, en  un  sujeto  revestido  de  la  circunstancias  relativas  a  tal  mi- 
nisterio y  de  su  aprobación.  Cuartoi  que  respecto  a  que  la  experien- 
cia ha  enseñado,  que  residiendo  el  poder  en  una  sola  persona,  está 
expuesto  el  ayuntamiento  a  que  sus  funciones  sean  entorpecidas  por  él, 
desde  ahora  queda  extinguido  este  empleo,  hasta  que  se  establezca 
por  la  Nación  el  método  más  conveniente.  Quinto,  que  el  cabildo  en- 
entrante,  como  en  él  refunde  el  peso  del  gobierno,  tiene  opción  y  poder 
para  resolver  conforme  ocurran  sus  respectivas  urgencias,  de  la  renta 
anexa  a  dicho  empleo,  con  concepto  a  las  contingentes  entradas  de  la 
caja,  como  igualmente  a  asignar  la  renta  que  se  le  ha  de  dar  al  Co- 
mandante de  las  armas.  Sexto,  que  sea  de  la  obligación  del  Ayunta- 
miento, oficiar  a  los  pueblos  circunvecinos,  avisándoles  los  sentimientos 
de  confraternidad  que  animan  a  los  habitantes  de  San  Luis,  en  cuya 
conformidad  procedieron  a  la  elección  de  Cabildo-Gobernador  del  modo 
que  sigue". . . 

Esta  acta  contiene  el  primer  instrumento  de  gobierno  que  se  dio 
la  provincia  para  iniciar  su  vida  autónoma.  Una  vez  sancionado,  el  1' 
de  Marzo  de  1820,  se  procedió  a  designar  presidente  del  Cabildo  Go- 
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bernador  en  la  persona  del  Dr.  José  Santos  Ortiz,  qnedando  desde  ese 
día  la  provincia  en  el  pleno  goce  y  ejercicio  de  su  gobierno  autóno- 
mo é  independiente. 

IV 

Unitaria  al  sancionarse  la  constitución  de  1819  y  federal  desde  que 
se  dedara  autónoma  el  año  20,  tendencia  que  reafirma  al  repudiar  la 
constitución  unitaria  de  1826,  San  Luis  desde  que  entra  a  regirse 
por  sus  propias  leye>2,  sobrelleva  una  vida  política  y  administrativa 
tumultuosa,  que  se  caracteriza  por  el  cíimulo  de  motines  y  revueltas 
encabezadas  por  sus  caudillos  en  una  niterminable  disputa  de  las  pre- 
rrogativas del  poder. 

Al  Cabildo  Gobernador  de  1826.  presidido  por  don  Tomas  Varas, 
y  después  por  el  Dr.  José  Santas  Ortiz  siguió  el  Cabildo  de  1821  que 
tuvo  por  presidente  a  D.  Manuel  Herrera.  En  el  mes  de  Julio  de  ese 
año,  invadió  la  provincia  el  general  chileno  José  Miguel  Carreras,  po- 
sesionándose del  gobierno  y  ejerciendo  una  dictadura  personal  que  sub- 
sistió, no  obstante  el  nombramiento  del  gobernador  José  Gregorio  Gimé- 
nez, que  hizo  efectuar  el  mivsmo  Carreras. 

A  fines  de  Agosto  se  aproximaban  por  distintos  rumbos,  procuran- 
do destruir  a  Carreras,  la^s  fuerzas  combinadas  que  mandaban  Bus- 
tos, La  Madrid,  el  gobernador  Ortiz  y  Facundo  Quiroga:  ante  la  pro- 
ximidad de  estas  fuerzas  y  apercibido  de  su  plan  de  ataque,  Carre- 
ras sale  de  la  ciudad  con  rumbo  a  la  travesía  haciéndose  acompañar 
con  el  gobernador  Giménez,  que  lo  abandona  y  se  pasa  al  enemigo 
en  la  Punta  del  Médano  (8). 

Tan  pronto  Cai'reras  abandonó  la  ciudad,  ésta  fué  ocupada  por 
la  división  mandada  por  Don  Leandro  Ortiz  que  se  hizo  cargo  del 
gobierno.  En  su  contra  se  produjeron  dos  levantamientos  sin  conse- 
guir derrocarlo. 

El  gobierno  de  Don  Leandro  Ortiz  duró  hasta  mediados  de  1826, 
en  que  lo  entregó  a  la  Comisión  Provincial  presidida  por  D.  Gregorio 
Calderón,  transitoriamente,  pues  ese  mismo  año  el  Dr.  Santos  Ortiz, 
es  nuevamente  elegido  gobernador  propietario  hasta  principios  de 
1829.  En  Marzo  de  este  año  lo  sustituye  Don  Prudencio  Vidal  Gui- 
ñazú  quien  delegó  el  mando  el  21  de  Agosto  en  D.  José  González, 
saliendo  a  campaña. 

Durante  su  ausencia,  estalló  una  revolución  encabezada  por  Justi- 
no Vélez  que  depuso  y  substituyo  al  gobernador  delegado,  pero,  ha- 
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hiendo  regresado  en  Setiembre  el  titular,  se  entablaron  negociacio- 
nes de  las  que  resultó  de.signado  Gobernador  el  coronel  Gualberto  Eche- 
verría, lo  que  no  fué  obstáculo  para  que  a  mediados  de  Diciembre, 
Guiñazú  retomara  el  poder  después  de  publicar  un  bando  explicando 
que  el  imperio  de  las  circunstancias  le  obligaba  a  reasumir  el  mando 
de  la  provincia. 

Este  mismo  año  la  provincia  fué  invadida  por  el  Coronel  José  Vide- 
la  del  Castillo,  quiei^  se  apoderó  del  mando  para  delegarlo  en  manos 
del  Coronel  Juan  Pascual  Pringles.  Castillo  y  Pringles  representaban 
la  tendencia  unitaria  de  Paz,  cuyas  inspiraciones  obedecían. 

Al  año  siguiente,  en  1830,  fueron  gobernadores  alternativamente 
los  hermanos  Luis  é  Ignacio  Videla,  sucediéndole  a  este  último  el  Co- 
ronel Ruiz  Huidobro,  de  la  vanguardia  de  Facundo  Quiroga,  quien 
hace  elegir  gobernador  al  licenciado  Santiago  Funes  en  1831,  época 
en  que  fué  substituido  por  D.  Cornelio  Lucero  y  éste  a  su  vez,  provi- 
soriamente, por  D.  Mateo  Gómez  que  presentó  su  renuncia  del  cargo 
a  finos  de  1832,  ante  la  Junta  Gubernativa  que  presidía  D.  José  Lean- 
dro Cortés. 

En  resumen,  en  doce  años  de  vida  autónoma,  quebrada  moralmen- 
te  y  más  empobrecida  en  su  economía  general,  la  provincia  había  vis- 
to desfilar  a  más  de  veinte  gobernadores  que  subían  o  descendían, 
según  que  predominaran  momentáneamente  los  federales  o  los  unitarios. 

Sometida  a  este  juego  de  pasiones,  sin  brújula  y  bajo  el  choque  de 
enconos  enardecidos,  a  'la  dei'iva  de  corrientes  caprichosas  y  turbu- 
lentas, se  creyó  que  con  normas  escritas,  con  reglamentos  que  esta- 
blecieran un  régimen  de  elecciones  regulares  definiendo  la  naturale- 
za y  extensión  de  los  poderes,  se  pondría  un,  dique  a  la  mar  de  pa- 
siones escrespadas,  que  batían  la  nave  sin  timón  del  estado!  Feliz 
error  a  cuya  sombra  nacieron  las  primera^s  normas  escritas  que,  más 
que  fuentes  de  las  doctrinas  imperantes,  son  producto  y  resumen  de 
una  época,  reflejo  fiel  del  ingenio  cortesano  o  de  la  habilidad  acomo- 
daticia de  que  echaban  mano  los  partidos,  los  gobiernos  ó  los  caudi- 
llos del  interior,  para  concretar  y  amoldar  a  las  necesidades  del  mo- 
mento, la  letra  y  el  espíritu  de  los  estatutos  provinciales. 

Bajo  el  gobierno  interino  de  Don  Mateo  Gómez,  la  legislatura  san- 
cionó el  'Estatuto  Provisorio"  de  1832:  en  su  portada  o  preámbulo 
se  establece  en  primer  término  que  es  pro\'isional  y  que  la  provincia 
debe  regirse  "bajo,  ¡a  fornm  de  gobierno  federal",  entretanto  la  Na- 
ción se  congregue  y  determine  la  forma  de  gobierno  y  las  leyes  que 
deben  regir  en  toda  la  república. 
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El  reglamento  tiene  por  objeto  inmediato  refrenar  el  "monstruo 
de  la  ambición  que  furiosamente  se  agita  por  traspasar  los  límites  que 
le  señala  la  justicia"  y  hacer  cesar  el  estado  de  "escandaloso  desor- 
den" a  que  han  conducido  a  la  provinvia  las  continuas  convulsiones 
políticas,  fortaleciendo  los  eslabones  de  la  cadena  que  debe  oprimir 
"los  robustos  brazos  de  la  arbitrariedad  y  despotismo  para  que  no 
profane  por  más  tiempo  el  sagrado  recinto  en  que  se  custodia  la  li- 
bertad, la  igualdad,  la  propiedad  y  la  seguridad  que  hacen  la  rica 
herencia  de  los  interesantes  derecho^  del  hombre.  (9). 

A  la  primera  profesión  de  federalismo  estampada  en  el  preámbulo, 
seguían  otras  más  pronunciadas  aún,  que  definen  la  naturaleza  del 
gobierno  federal  propulsado  por  las  provincias  de  aquella  época. 

Según  el  estatuto  de  1832,  ningún  ciudadano  podía  ser  legislador 
ó  gobernador,  si  su  adhesión  al  sistema  federal  no  era  evidente.  Para 
formar  parte  de  la  comisión  de  residencia  se  exigía  la  misma  condi- 
ción y  era  base  del  sistema  impositivo,  además  de  la  importancia  de 
los  bienes  de  cada  uno,  su  filiación  política,  pues,  el  "enemigo  de  la 
causa,  rezan  los  artículos  24  y  25  del  capítulo  III,  debe  pagar  el  du- 
plo" de  la  contribución  abonada  por  el  adicto. 

Los  recursos  y  la  colaboración  que  los  ciudadanos  podían  ofrecer 
a  la  causa  unitaria,  estaban  hábilmente  custodiadas  por  disposicio- 
nes expresas  del  estatuto.  Era  absolutamente  prohibido  a  todos  los 
habitantes,  entregar  auxilios  de  ninguna  especie  sin  orden  superior 
y  sin  recibir  el  correspondiente  recibo  (Cap.  III,  art.  26)  y  se  casti- 
gaba con  pena  capital  al  que  atentara  "por  meidio  de  revolución  a  la 
autoridad  del  supremo  gobierno". 

El  gobernador,  pereona  de  probada  "adhesión  a  la  causa  Federal", 
tenía  la  suma  del  poder  público:  era  juez  para  juzgar  los  atropellos 
contra  los  ciudadanos  y  sus  intereses  (art.  28) ;  en  los  casos  de  i'ein- 
eidencia  en  el  robo,  delito  que  se  castiga  con  "ochenta  azotes  por  la 
primera  vez",  es  quien  determina  las  "penas  más  fuertes",  no  solo 
para  los  delincuentes  sinó  que  lo  hace  a  su  vez  "para  los  malos  jue- 
ces que  disimulan  esta  clase  de  delincuentes". 

En  materia  religiosa,  es  absolutista:  la  "provincia  profesa  la  ver- 
dadera religión  católica,  apostólica  romana,  con  exchmón  de  cualquier 
otra,  "sin  que  ninguna  persona  pueda  atentar  contra  ella"  por  obra 
ó  por  palabra"  bajo  pena  de  ser  severamente  castigada.  Los  extraños 
a  la  provincia  que  infrijan  estas  prohibiciones,  serán  expulsados  de 
su  territorio. 

Como  en  las  demás  constituciones  contemporáneas,  excepción  hecha 
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de  la  d<3  Entre  Ríos  y  de  la  Carta  de  Mayo,  que  proclaman  la  más 
amplia  libertad  de  culto,  en  San  Luis  no  se  admite  otra  religión  que 
la  del  Estado. 

La  libertad  de  culto  desaparece  obscurecida  por  la  intransigencia 
y  el  fanatismo  religioso  que  en  realidad  no  reflejan  un  estado  social 
colectivo  ni  un  fenómeno  espiritual  de  la  comunidad,  sinó  que  vie- 
nen a  ser  la  revelación  de  uno  de  los  tantos  medios  legalizados  que 
esgrimían  los  sostenedores  de  la  causa,  como  armas  de  persecución 
moral  o  material. 

El  fanatismo  y  la  intransigencia,  existieron  siempre  en  determina- 
dos sectores  del  pueblo  argentino,  por  el  bajo  nivel  de  su  cultura  me- 
dia y  por  herencia  espiritual  del  pueblo  español,  pero,  mientras  no 
se  hizo  de  la  religión  un  argumento  para  sostener  dogmas  políticos, 
no  fué  necesario  proclamarla  e  imponerla  en  los  documentos  oficia- 
les, porque  ella  reinaba  en  el  campo  de  las  conciencias  individuales. 

Por  eso  ni  el  acta  del  26  de  Febrero  de  1820  ni  los  documentos  con- 
temporáneos de  aquélla,  imponen  una  religión  ni  proscriben  otra;  es- 
to viene  más  tarde  y  es  la  ratificación,  por  los  organismos  represen- 
tativos de  la  soberanía  popular,  del  lema  proclamado  por  sus  caudi- 
llos: federación,  religión  ó  muerte! 

Las  disposiciones  relativas  al  Poder  Legislativo,  lo  definen  bajo  un 
doble  punto  de  vista,  el  político  y  el  institucional.  Estará  constituí- 
do  por  "una  sala  que  represente  la  provincia,  compuesta  de  siete  in- 
dividuos de  los  de  más  probidad  y  adhesión  al  sistema  federal,  con 
su  presidente,  vicepresidente  y  secretario,  la  que  deberá  ser  nombra- 
da por  la  provincia,  con  facultades  para  resolver  como  soberana  to- 
dos los  asuntos  de  grave  momento  que  le  pertenecen". 

Además  tiene  las  siguientes  facultades  expresas :  designa  al  gober- 
nador y  le  presta  acuerdo  para  declarar  la  guerra,  hacer  la  paz  o  man- 
dar expediciones  fuera  de  la  provincia ;  designa,  directamente,  los 
jueces  ordinarios  y  defensores  de  pobres  y  menores,  é  indirectamen- 
te, el  juez  de  policía. 

El  cargo  de  legislador  como  el  de  gobernador,  se  renueva  cada  dos 
años  y  la  facultad  más  importante  de  la  sala  de  representantes,  es 
la  de  reformar  el  estatuto  fundamental. 

Revestía  la  legislatura  el  carácter  de  asamblea  constituyente,  lo  que 
lógicamente  había  de  darle  un  predominio  absoluto  sobre  los  demás 
poderes  de  la  provincia,  como  organismo  verdaderamente  soberano 
que  disfrutaba  del  poder  de  hacer  ó  destruir  la  ley  suprema,  pero, 
esta  supremacía  fué  puramente  teórica  por  que  el  predominio  v  fu- 
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nesta  tutela  de  aquellos  gobernadores  sobre  los  cuerpos  legislativas,  fué 
siempre  una  ley  irrevocable  y  fatal  en  la  política  argentina,  bajo  cu- 
yo imperio  se  obscurecieron  las  conquistas  de  la  libertad,  que  no  pue- 
de considerai-se  asegurada  en  ningiin  régimen  de  gobierno  en  que  im- 
pere oninimoda  la  voluntad  de  un  sólo  hombre. 

Por  eso  las  legislaturas,  cuerpos  soberanos  nominalmente,  como 
dice  Ramos,  no  alcanzaron  otra  categoría  que  la  de  concejos  aúlleos; 
"eran  solo  sombras  de  poder,  poderes  constitucionales  que  existían 
y  obraban  mientras  lo  permitiera  el  ejecutivo  todo  poderoso".  (10) 

El  Poder  Ejecutivo  debía  ser  desempeñado  por  un  ciudadano  hi- 
jo del  país  ó  residente  en  él  durante  diez  años,  poseedor  de  un  "ca- 
pital de  mil  pesos  lo  menos  en  bienes  raíces  ó  estables"  y  que  no  fue- 
ra deudor  del  Estado. 

No  podía  ser  reelecto  y  tenía  la  obligación  de  convocar  a  eleccio- 
nes, para  la  designación  de  su  sucesor,  por  lo  menos  quince  días  an- 
tes 'de  terminar  su  período,  en  cuyo  defecto,  la  convocatoria  que- 
daba hecha  automáticamente. 

El  gobernador  designa  un  Ministro  de  Hacienda,  un  Administra- 
dor de  Correos  y  un  Receptor  de  propios:  estos  nombramientos  deben 
recaer  en  personas  que  no  tengan  con  él  parentesco  inmediato. 

Debe  además  establecer  una  escuela  de  primeras  letras,  colocan- 
do a  su  frente  "el  mejor  maestro  que  pueda  conseguir".  Esta  escue- 
la estará  vigilada  en  su  marcha  y  progresos  "morales  y  liberales", 
por  una  comisión  nombrada  por  el  poder  ejecutivo  y  contitituída  por 
"tres  individuos  de  probidad  é  inteligencia". 

El  Comandante  de  Armas,  debía  ser  designado  por  este  poder,  in- 
mediatamente de  asumir  el  gobierno:  el  gobernador  era  residencia- 
ble  por  una  comisión  que  se  designaba  por  elección. 

El  estatuto  de  1832,  creó  un  poder  ejecutivo  casi  absoluto;  no  te- 
nía más  asesor  que  el  Ministro  de  Hacienda  y  estaba  libre  de  todo 
control  legislativo.  El  juicio  de  residencia,  copiado  de  las  seculares 
instituciones  españolas  fué  un  organismo  ineficaz,  creado  para  cubrir 
las  apariencias  ocultando  a  su  sombra  la  tiranía  de  hecho  que  ejer- 
cían aquellos  gobernadores  absolutos. 

El  estatuto  provisorio  de  1832,  en  su  letra,  tenía  mucho  bueno  y 
mucha  malo:  en  la  práctica  resultó  evidentemejite  malo  y  sus  frutos 
fueron  nefastos. 

La  contextura  irrisoria  del  poder  legislativo,  la  suma  de  faculta- 
des extraordinarias  acordadas  al  poder  ejecutivo,  el  régimen  de  res- 
tricciones impuestas  a  los  ciudadanos  y  la  diferenciación  de  adictos 
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y  opositores  sobre  que  reposa  el  régimen  impositivo  y  político,  en 
una  palabra,  el  sistema  de  imposición  de  una  religión  y  de  un  credo 
político  como  fundamento  de  la  acción  del  Estado  y  como  base  de 
las  garantías  que  se  deben  a  las  libertades  públicas  y  a  los  derechos 
del  hombre  en  todo  país  civilizado,  nos  demuestran  que  al  elaborar- 
se el  estatuto  de  1832,  no  se  hizo  una  constitución  de  verdad,  desti- 
nada a  encausar  la  acción  de  los  poderes  públicos  por  las  vías  lega- 
les, sino  que  se  creó  un  instrumento  de  opresión,  reconcentrando  to- 
dos los  poderes  del  gobierno  en  una  sola  mano,  con  la  facultad  ilimi- 
tada de  interpretar  y  aplicar  a  su  albedrío  sus  contradictorias  y  avie- 
sas disposiciones. 

Es  que  el  estatuto  puntano,  no  podía  ser  la  excepción  a  la  regla 
general  que  encarnaba  la  tendencia  brutal  de  sojuzgar  la  voluntad 
de  los  hombres,  haciendo  de  los  "ciudadanos  y  los  pueblos  verdade- 
ras entidades  subalternas",  capaces  de  tolerar  sin  veleidades  peligro- 
sas la  tiranía  del  más  fuerte  y  audaz  ó  del  más  cobarde  de  sus  cau- 
dillos. 

Fruto  de  las  tendencias  dominantes,  "aquellas  constitueiones  no 
6on  la  obra  propia  de  las  provincias;  son  simples  adaptaciones  de  oca- 
sión que,  ora  se  evidencian  en  un  estatuto  que  refleja  nobles  aspira- 
ciones del  momento,  ora  en  otro  que  sólo  traduce  el  fuerte  y  cínico 
anhelo  de  subordinarlo  todo,  hombres  é  instituciones,  a  la  ambición 
desenfrenada  ó  solapada  de  un  mandón  audaz,  posesionado  del  go- 
bierno de  hecho  de  su  provincia". 

Tal  fué  el  estatuto  provisorio  de  1832,  tosco  ensayo  constitucio- 
nal y  primer  esfuerzo  hacia  la  organización  rudimentaria  de  los  po- 
deres del  Estado,  en  una  época  en  que  el  vendabal  de  las  pasiones 
y  enconos  desatados,  impulsaba  las  naves  de  los  estados  locales  por 
el  mar  proceloso  de  la  política. 


(1).  GOBERNADORES  DE  MENDOZA  Y  SAN  LiUIS:  Nota  circular  á  los  Go- 
biernos de  las  demás  Provincias,  acompañando  copias  del  Tratado  de 
"GUANAOACHE"  y  exhortando  á  la  cesación  de  la  guerra  civil. 

Junio  27  de  1827. 

El  monsftruo  de  la  discordia,  el  enemigo  de  los  homibres  libires,  no  ha 
podido  hasta  ahora  elevar  su  diente  venenoso  en  el  corazón  de  loe  Pue- 
blos de  Cuiyo.  Todas  toe  manioibras  insidiosieus  han  sido  descubiertas,  y 
eludido  el  funesto  empeño  de  su6  criminales  Agentes.  San  Juan,  Mendo. 
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net  y  San  Luis,  han  estrechado  cada  vez  má-s  su  confrateTnidad,  han  mul- 
tiplicado sus  relacioaee,  y  han  jurado  ante  el  Dios  de  la  Paz,  reápetar 
para  s-iemípre  la  libertad  y  la'  vida  de  sus  habitantes. 

■Los  GoiVernaidor&s  que  suácriven,  han  entendido  que  este  es  el  prime- 
ro de  8U6  deberes  y  trabajan  incesantemente  por  su  ctuplim rento:  El  dog- 
ma de  la  libertad  les  eneeñla  que  un  Pueíblo  no  tiene  por  pretexto  algu- 
no deretóho  de  sojuzgar  á  otro:  que  ellos  deben  unirse  por  un  pacto  so- 
cial, y  Q^e  la  Autoridad  qTie  á  su  virtud  se  erija  mientra*  sée.  Constitu- 
yente solo  debe  uetar  de  la  razón  y  del  conbendmiento.  Reibestlrla  del 
poder  de  lae  armas  para  formar  un  sistema,  no  &s  otra  cosa  que,  criw 
tiranos  que  forjen  las  cadenas  de  la  esclaTítud. 

A  la  luz  de  estos  principios,  dehen  los  que  suscriben  la  tranquilidad 
que  disfrutan  sus  respectivas  Provincias,  y  en  unión  con  6U3  conciuda- 
danos, no  se  cansen  de  tributar  homenajes  a  la  Deidad  pacifica  que  lee 
preside;  sin  emibargo  ellos  se  consternan  viendo  las  deegracias  de  los  Piie- 
bl06  del  Norte,  y  llorar  amargamente  la  sangre  de  sus  hermanos  que 
se  derrama:  Se  escandalizan  al  ver  las  víctimae  que  se  inmolan  á  nom- 
bre de  una.  Autoridad  creada  para  conservar  la  vida  de  la  Patria,  y  se 
pasman  que  muchos  de  sus  hijos  predileictos  no  se  emtpleén  en  otra  cfo- 
sa  que  profundizar  sus  heridas. 

Cuando  los  Pueblos  Argentinos  mo(vidos  de  un  solo  estimulo  forma- 
ron un  Congreso  para  constituirse  en  Nación,  el  más  grande,  el  máa  rico, 
y  el  más  ilustrado,  es  decir,  el  gran  Pnehlo  de  Buenos  Ayres,  protestó 
que  la  constitución  que  este  Congreso  diese,  sería  sometida  al  exáimen 
de  su  Junta.  Provincial,  para  ser  admitida  o  rechazada;  las  demás  a  su 
ejemplo  pusieron  la  misma  condición,  y  desde  ese  instante  se  consagró 
Injviolaible  La  opinión  de  cada  uino,  y  el  princlpa-l  y  caei  único  encargo  de 
nuestros  Diputados,  se  redujo  á  la  formación  de  éste  Código  apetecido: 
Sileniciamos  los  actos  que  parecfe  que  este  Cuerpo  Augusto  ha  traspasa- 
do los  límites  de  sms  atribuciones  pero  no  le  concedemos  la  facultad  de 
someternos  com  la  fuerza,  porque  ella  es  contradictoria  á  loa  convenios 
de  su  instalación. 

iSl  esta  verdad  ee  tan  clara  como  la  luz  del  medio  día:  ¿conqué  dere- 
cho se  invocan  las  Autoridades  Nacionales  para  conducir  Pueblos  ber- 
manos  á  la  desolacióm  y  muerte?  ¿Coniq'ué  Justicia  se  olvida  el  anti- 
guo mérito,  y  se  fulminan  anatemas  contra  loe  Gobiernos  de  aquelloa 
Puebloe,  que  usando  de  su  libertad  se  pronuncian  por  aquella  ó  esta 
forma  de  gobierno¿  ¡Qué!  ¿^os  torrentes  de  sangre  conque  aún  se  ha- 
ll» empapado  el  suelo  Patrio  se  han  vertido  únicamente  para  sacudir 
el  yugo  de  un  déspota  Monarca,  y  someternos  después  a  suírir  el  rlgu- 
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TOBO  ¡influjo  de  la  Aristocraicia?  ¿L»a  Igualded  es  acaso  una  voz  destina- 
da á  «xornar  el  papel  eu  que  se  eslcritoe.ó  estonbiaj-  tel  vez  las  vidas  de 
nuestros  Pftysanos,  qu€  apesar  de  los  emipeños  de  una  guerra  extrangera 
se  6acrif¡<?an  can  tanta  prodlgallidiQid  á,  los  antojos  del  caiprlcho  y  al  furor 
de  las  pasiones?  Haata  cuando  algninoe  Aaneriicamos  desnatiiralizaidos  no 
ae  contven'cen  que  nuestros  miayoroe  nos  han  d'ejedo  por  mandato  la  H- 
bentaid  o  la  muerte,  y  que  e»te  sagrado  encargo  se  halla  gravado  en  los 
corazones  de  un  modo  indeleble,  para  insistir  en  el  criminal  connato 
de  Dominación. 

Las  Provincias  que  suecriben  anlmadcis  pues  de  log  mías  cordiales  sen- 
timientos, por  el  bien  de  la  Patria,  al  dirigirse  á  los  EJxmoB.  Sres.  Gover- 
nedares  de  las  Provincias  Hermanas,  tienen  la  honra  de  incluir  los  Tr»" 
tadoe  celebrados  en  GuBjiacadhe,  y  ratificados  por  sus  Juntas  Provln- 
dalee,  ellos  manifiestan  la  maenanimidad  de  sus  asertos,  y  justifica  la 
sinceridad  de  su  Patriotismo. 

Conviértase  el  coTage  de  nuestros  valientes,  contra  el  enemigo  común, 
é  inviértanse  estos  recursos  que  se  desperdician  y  cfonsumen  en  nuostra 
propia  ruina,  en  detfender  la  inteigridad  de  lia  Rapúbilica,  por  que  ee  In- 
justo que  una  parte  de  nuestros  hermanos,  se  sacrifique  po,r  la  Inde- 
pendencia nacional,  mientras  la  otra  se  amiquila  entre  los  horrores  de 
•una  guerra  fraticida. 

Ultimiamente  los  que  suscriben,  interpelando  el  sacrosanto  nombre  do 
la  Patria,  protestan  por  ella,  y  oírecen  a  todas  las  Autoridades  de  los 
Pueblos  que  componen  la  RepubUca,  toda  su  cooperación  y  recursos  pa- 
ra el  refitablecimiento  de  la  Paz  interna,  sin  la  cual  eg  Imposible  entender 
en  la  defensa  de  nuestra  Independencia  Nacional,  pero  tamibién  proles, 
tan  que  ellos  no  reconocen  Autoridad  alguna  vestida  del  poder  de  las 
Armas  para  establetcer  un  determinado  sistema  de  Golbierno,  y  que  con 
la.  misma  fuerza  están  ya,  di&puestoe  á  repeler  toda  agresión  de  esta  na- 
turaleza, y  á  prestar  sus  auxilios  en  favor  de  la  Autoridad  Civil. 

Esta  notable  resolución  se  ha  trasmitido  yia  al  Cuerpo'  Nacional,  y  an- 
te él  se  han  denunciado  Jos  miembros  que  desde  su  mismo  seno  se  han 
desprendido  a  incendiar  de  nuevo  las  Provincias,  y  a  prolongar  los  nia- 
\es  de  la  Nación  entena. 

Quieran  los  Sres.  Go^bernadores  penetrarse  de  nuestra  madre  común, 
y  deiponiendo  sentimientos  más  suibalternos,  ocuparse  del  único  que  poT 
afliora  demanda  la  voz  de  la  humanidad,  contando  a|  mismo  tiempo  con 
la  consideración  y  el  respeto  que  les  tributan  loe  a'bajo  firmados. 

JUAN  OORVAIvAN.  JOSE  Stos.  ORTIZ 

GAVINO  GARCIA.  Manael  de  la  PresUla 

Becto. 
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(Antíhivo  Histórico  de  San  Luis,  Carpeta  38,  Exp.  11). 

(2)  .  En  Felbrero  de  1818,  el  Goibemador  Inteadente  de  Cuyo,  Generel 
Toribio  de  Duzuriaiga,  se  dirigie  deede  Mendoza  el  Teniente  Goibernador 
de  San  Luis,  en  los  siguientes  tériminos:  "Incluyo  a  Ud  la  lista  de  lO'S 
quarenta  y  seis  prisioneros  qe  conduce  ej  Cabo  Gerónimo  Puebla  para  que 
ee  arPegle  en  quajito  a  eetos  a  las  ordenes  qe  le  tengo  comiuinicadas  a  U." 
(Arcihlvo  Hlistóriico  de  San  Lnuis,  Exp.  23,  Carpeta  23). 

El  7  de  Junio,  Lmzuriaga  le  comunica  a  Dupuy:  "El  Tente  Patricio 
Obaibes,  entregará  a  disposición  de  Ud.  al  prisionero  de  grra  D.  José  Or- 
dofiez.  Brigadier  del  Exto  vencido  en  Maipo,  sobre  quien  redoblará  Ud. 
su  selo  y  eatrecihas  ordenee  pa  el  cuidado  qe  no  fugue"  (Arohivo  cit, 
Exp.  15,  Oairpeta  23 >. 

(3)  .  Maricó  del  Pont  fué  toimiado  prisionero  en  el  pu'erto  de  San  Anto- 
nio, por  el  Capitán  del  ejército  llbertado,T  José  Aldao,  que  tan  triste  <?&- 
lebridad  debía  elcenzar  después  en  nuestras  guerras  ciiviles. 

(4)  .  Ell  Coronel  Lorenzo  Moría  y  Biruee,  estuvo  prisionero  en  el  fuerte 
de  Monitevideo  en  1814.  De  a'hí  fugó  sin  que  se  eupienai  su  paradero,  basta 
que  reajpereició  batiéndose  bizarramente  en  los  llanos  de  Maipú. 

(5)  .  El  27  de  Noviembre  de  1815,  Dupuy  se  dirige  ai  Ayudante  Ma- 
yor, Don  Cornelio  Lucero,  diciéndole:  "La  justa  reputación  qe  U.  le  ha- 
merecido  a  este  Govno  por  su  patriotismo  y  juicio  y  demae  qualidades 
qe  caracterizan  a  un  ciudadano  y  a  un  oíicial  de  honor  le  basen  confiar 
igualmente  qe  Ud  deeemipeñará  con  la  mayor  bigilauciia,  y  celo  y  con  el 
interés  posible  de  celar  y  obserbar  la  conducta  de  todos  los  Españoles  y 
Almericanos  qe  por  enemigos  de  la  causa  subsisten  confinados  en  esta  Ciu- 
dad de  mi  mando  baxo  las  instrucciones  reserbadas  y  Bando  qe  es  copla 
qe  le  incluyo  y  qe  espero  sabrá  U.  hacerlas  con  la  dignidad  posible"  (Ar- 
dhlvo  cit,  Exp.  37,  Caupete  18). 

(6)  .  Yo  los  mandé  degollar,  afirma  Dupuy  en  comunicación  a  Luzu- 
jiaga,  en  el  acto  y  expiaron  su  crimen  en  mi  presenicLa  y  a  la  vista  de 
un  pueblo  inocente  y  generoso,  donde  uo  han  recibido  sinó  hospitalidad  y 
beneficios.  El  Coronel  Morgado  murió  a  mis  manos".  .  . 

iBn  le  casa  del  gobernador  murieron  el  Brigadier  Don  José  Ordoñea, 
Coroneles  Don  Joaquín  Primo  de  Rivera,  Antonio  Morgado  y  Lorenzo 
Moría,  Capitán  Gregorio  Carretero  y  Teniente  Juan  Burguillo.  Posterior- 
mente fueron  fusilados  el  Suib-teniente  José  María  Riesco,  soldado  Fran- 
cisco Moya,  Capitanes  Pramcisco  María  González  y  Manuel  Sierra,  el  gra- 
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duado  Antonio  Arrióla,  los  suib-tenlenteg  Antonio  Vidaurrázaja  y  Juan 
da^ballo  y  el  cocinero  José  Pérez. 

(7)  .  "La  conjuración  eepañolai  de  1819  en  San  Luis",  comferencia  leí- 
da en  la  Junta  de  Estudios  Hietdricos  de  Cuyo,  en  Mendoza,  el  año  1933. 

(8)  "Al  salir  Carreras  de  San  Luis,  le  acomipañó  el  nomiinal  goberna- 
dor Gimiénez,  con  un  escuadrón  de  oolienta  púntanos,  que  sacó  de  San 
Luis,  cuyo  número  iba  disminuyendo  durante  la  marciha  po'r  la  tna.v©8ía, 
hasta  quedarse  reducido  a  30.  De  repente  y  al  avietarse  la  fuerza  enemi- 
ga, formada  en  línea  de  batalla,  al  imando  del  Coronel  José  Albino  Gu- 
tiérrez, en  la  Punta  del  MIódano,  (31  de  Agosto),  nuestro  joven  gobe^ 
nadar  Giménez  se  desprende  de  las  ^^^a  en  la  mitad  de  la  maroha,  como 
haciendo  alarde  del  brío  de  su  cabiaiio  y  ensayando  aparentemente  el  con- 
tenerlo, hasta'  que,  ganando  una  corta  distancia  adelante,  arrímale  la 
espuela  y  se  lanza  a  escape  en  dirección  al  enemigo"  (Zinny,  Ob.  Cit.,  To- 
mo III  pag.  450). 

(9)  .  El  reglamento  de  1832  subsistió  hasta  la  sanción  de  la  constitu- 
ción de  1855  dictada  en  cumiplimlento  de  Mis  dispositeiones  de  la  consti- 
tución nacional.  Su  aplicación  fué  de  mera  fórmula,  pues,  no  se  cumplie- 
ron auB  disposiciones  ipero  si  se  le  esgrimió  como  instrumeton  de  persecu- 
ción y  tortura  para  todos  los  que  twieTon  la  Ingenuidad  o  el  valor  de 
proclamaT  sus  ideas  y  el  sistema  unitarios. 

(10)  .  Juan  P.  Ramos,  Deredho  Público  de  las  Provincias  Argentinas, 
Tomo  I). 
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[Para  la  "Geografía  de  San  Luis",  obra  postuma  del  ilustre  panta- 
no profesor  Juan  W.  Oez.) 

El  atitor  de  la  "Geografía  de  San  Luis",  Profesor  Juan  W.  Gea, 
fué  uno  de  los  servidores  más  destacados  de  su  provincia  natal,  la  no- 
ble San  Luis,  a  la  que  rindió  siempre  el  culto  de  su  admiración  fer- 
vorosa y  el  tributo  de  su  enjundiosa  pluma  de  literato,  edueasionista, 
historiador  y  publicista,  que  se  caracterizó  por  su  estilo  original  y  por 
lo  novedoso  de  sus  temas. 

Durante  cincuenta  años  se  difundió  la  personalidad  de  Gez,  dentro 
y  fuera  de  su  suelo  natal  y  del  país,  por  su  producción  científica,  fru- 
to de  su  inagotable  espíritu  de  investigación,  de  su  condición  de  es- 
tudioso infatigable  y  de  sus  elevados  ideales  de  sabio  y  patriota  emi- 
nente. 

La  historia,  las  ciencias  naturales,  la  educación,  la  geografía  y  la 
crítica  sociológica  y  política,  recibieron  la  contribución  ponderable  de 
su  erudicción  y  de  sus  investigaciones,  traducidas  en  caarenta  y  seis 
libros  y  opúsculos,  algunos  de  gran  aliento  como  la  "Historia  de  San 
Luis"  en  dos  tomos,  y  sin  contar  sus  nutridas  colaboraciones  en  dia- 
rios y  revistas  y  numerosos  informes  en  instituciones  oficiales,  cien- 
tíficas y  culturales. 

Su  gran  amor  a  la  tierra  que  alumbró  sus  primeros  días  ha  queda- 
do patente  en  sus  monografías  y  libros  dedicados  a  la  historia,  a  a 
crítica  .sociológica  y  política,  a  la  vida  institucional  y  a  los  estudios 
arqueológicos  y  geográficos  de  su  provincia. 

La  última  de  sus  obras  que  recién  ahora  se  dá  a  la  imprenta,  puede 
decirse  es  la  manifestación  más  fuerte  de  su  personalidad  intelectual 
y  de  su  ascendrado  amor  a  la  ciencia  y  a  las  letras.  Para  escribirla  a 
conciencia,  Gez  trabajó  durante  los  últimos  quince  años  de  su  laborio- 
sa existencia,  sin  paz  ni  descanso.  Los  archivos  de  la  Nación  y  de  Ja 
provincia,  las  bibliotecas  públicas  y  particulares,  fueron  escrudiñadas 
con  avidez  y  porfiado  empeño,  pero,  Gez  no  fué  tan  sólo  un  investi- 
gador de  gabinete.  Constantemente,  sin  arredrarse  por  las  penurias 
y  sacrificios  de  todo  linaje,  lo  hemos  visto  recorrer  el  territorio  de  Ja 
provincia  de  ángulo  a  ángulo,  excavando  en  las  pampas,  escrutando 
las  anfratuosidades  de  la  montaña,  siguiendo  el  curso  de  los  ríos  y  arro- 
yos, penetrando  en  3a  selva  enmarañada  y  rastreando  en  los  llanos  po- 
blados de  hierbas  de  las  más  diversas  características,  siempre  "pro- 
curando arrancar  hasta  los  más  recónditos  secretos  de  aquella  natu- 
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raleza,  para  verterlos  y  pulirlos  en  una  obra  de  geografía,  que  cons- 
tituye un  verdadero  tesoro  inédito  de  la  ciencia  de  nuestro  país"'. 

Puede  decirse  que  Gez  escribió  esta  obra  central,  sobre  el  terreno 
y  asistido  por  una  suma  de  conocimientos  y  comprobaciones  reales,  de 
que  ningún  geógrafo  ha  podido  disponer,  lo  que,  sumado  a  su  caudal 
científico,  le  ha  permitido  elaborar  una  obra  de  significación  trascen- 
dente en  el  mundo  científico  y  de  verdadero  sentido  reparador  del 
concepto  y  valor  de  las  producciones  y  riquezas  de  San  Luis. 

La  Geografía  es  la  ciencia  que  trata  de  la  naturaleza  en  la  tierra 
y  sí  en  un  principio  no  fué  más  que  la  árida  descripción  de  lugares 
diversos  y  nomenclatura  de  voces  típicas,  Humbold,  Ritter,  Kant  y 
Laplace,  se  encargaron  de  darle  una  fisonomía  nueva,  convirtiérdo- 
la  en  la  ciencia  que  trata  de  la  descripción  de  la  tierra  y  estudia  la 
naturaleza  y  sus  leyes  en  "relación  con  el  lugar  o  espacio  en  que  el 
hombre  vive". 

El  estudio  de  la  tierra  y  sus  habitantes;  el  conocimiento  de  todo  lo 
que  produce  natural  ó  artificialmente  por  acción  de  los  agentes  físi- 
cos o  de  la  obra  del  hombre ;  la  descripción  de  los  cambios  y  modifica- 
ciones que  se  han  operado  en  un  ciclo  determinado,  el  análisis  exacto 
de  los  factores  naturales  que  dificultan  o  estimulan  el  esfuerzo  hu- 
mano; la  habitabilidad,  etc.,  etc.,  todo  en  relación  con  el  espacio  o 
superficie  ocupada  por  el  ser  humano,  constituye  la  materia  esencial 
de  la  geografía  en  su  concepción  moderna,  y  de  ahí  su  enlace  con  otras 
ramas  del  saber  que,  puestas  al  .servicio  de  aquella,  le  sirven  de  au- 
xiliares poderosos  e  indispensable:?. 

No  importa  que  la  Geografía  ^ea  general  ó  particular,  según  que  se 
refiera  a  toda  la  tierra  ó  solamente  a  una  parte  de  ella ;  cu  ambos  ca- 
.sos  reclama  la  .subordinación  a  odas  ciencias  y  en  ambas  extensiones 
debe  obedecer  a  un  plan  que  algunos  expertos  como  Villanova,  han  de- 
tallado minuciosamente  para  llegar  a  la  clásica  división  do  ''Geografía 
Astronómica",  "Geografía  Física"  y  "Geografía  Política",  cada  una 
con  las  subdivisiones  admitidas  por  la  generalidad  de  los  aatore.^  y  que 
son  de  aplicación  estricta  según  que  se  trate  de  la  Geografía  General 
ó  de  la  Geografía  particular.. 

Estos  conceptos  conceidos  y  divulgados  por  hombres  de  gran  au- 
toridad en  la  materia,  han  sido  la  directiva  f  ;in  limental  del  señor 
Gez  en  su  magnífico  trabajo  que  abarca  la  geografía  matemática,  físi- 
ca, política  y  económica,  y  sus  múltiples  subdivisiones,  con  una  admi- 
rable precisión. 

Gez  ha  realizado  sus  estudios  ajustándolos  a  un  plán  cenformativo 
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■de  una  geografía  particular  y  de  un  método  sintético  que  es  el  que 
más  conviene  a  la  naturaleza  de  su  libro. 

Divídese  la  obra,  que  completan  tres  tomos,  ca  treá  partes: 
La  primera  integrada  por  los  capítulos  que  podtíamos  llamar  pre- 
liminares, comprende  la  situación  de  la  Provincia,  su  posición  geográ- 
fica, los  límites  definitivos  y  los  que  están  pendientes  ó  en  dii>cusión 
y  el  aspecto  general.  A  ella  corresponde  un  mapa  general  de  gran  va- 
lor, pués  ha  sido  extraído  directamente  del  Archivo  de  Indias. 

A  este  primer  capítulo  siguen  los  relativos  a  la  orografía,  hidro- 
grafía, climatología  y  geología.  El  primero  comprendí-  no  sólo  la  des- 
cripción detenida  de  las  cadenas  montañosas,  jjinó  también  la  de  los 
valles  que  estas  forman  y  la  del  relieve  topográfico  de  los  espacios  li- 
bres de  macizos.  En  este  capítulo  aparecen  infinidad  de  datos  inédi- 
tos y  novedosos  y  no  pocos  accidentes  geográficos  hasta  hoy  descono- 
cidos. 

El  extenso  capítulo  dedicado  a  la  hidrografía,  es  indudablemente 
uno  de  los  más  completos  é  interesantes.  Se  describe  en  él  con  abun- 
dancia de  datos,  las  vertientes,  arroyos,  ríos  y  lagunas,  destacando  su 
importancia,  extensión  y  ramificaciones  y  clasificándolos  según  sus 
zonas  de  nacimiento  y  de  influencia. 

Es  difícil  que  exista  en  la  República  un  clima  menos  conocido  que 
el  de  San  Luis  y  tal  vez  por  eso  es  que  Gez  se  ha  preocupado  de  es- 
tudiar todos  los  elementos  constitutivos:  temperatura,  presión  atmos- 
férica, vientos,  presión  baromét^/ica,  nebulosidad,  régimen  pluvial,  he- 
ladas, granizos,  etc. 

El  capítulo  dedicado  a  la  Geología  no  es  menos  interesante.  Además 
del  estudio  general  de  las  eras  y  períodos  geológicos  y  de  los  movi- 
mientos erojénicos,  contiene  un  estudio  completo  de  la  formación  de 
los  macizos  serranos  y  de  los  procesos  de  erupciones,  formación  de  ro- 
cas y  movimientos  sísmicos. 

Completa  esta  parte  de  la  geografía,  un  análisis  amplísimo  de  la 
calidad,  situación  y  características  fundamentales  de  las  aguas  subte- 
rráneas, con  gráficos  relativos  a  las  curvas  de  nivel  de  los  depósitos 
freáticos  y  perfiles  artesianos. 

La  segunda  parte  se  inicia  con  el  capítulo  sobre  la  flora  de  la  Pro- 
vincia, haciéndola  motivo  de  clasificaciones  científicas  de  alto  valor, 
especialmente  en  lo  que  se  refiere  a  las  hierbas  y  plantas  medicina- 
les, tan  variadas  y  abundantes  en  las  sierras  y  pampas  de  San  Luis. 

Al  referirse  a  la  fauna,  sigue  el  mismo  método  que  con  la  flora, 
haciéndola  objeto  de  una  clasificación  científica,  de  acuerdo  con  los 
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cánones  ele  la  zoología,  de  mamíferos^  aves,  reptiles,  anfibios  y  bae- 
tráeeos,  peces,  insectos  y  moluscos.  De  esta  enumeración  y  descrip- 
ción puede  deducirse  la  importancia  de  la  fauna  Sanluiseña  y  su  po- 
sible aprovechamiento  industrial.  En  los  capítulos  siguientes  se  da 
cuenta  miiíuciosa  de  la  organización  política  de  la  Provincia,  ciudades 
principales,  antecedentes  constitucionales,  organización  administrativa 
y  legislación  social  del  Estado,  de  la  liberalidad  de  nuestras  institucio- 
nes y  de  la  condición  favorable  en  que  se  desenvuelven  los  poderes 
públicos. 

La  población  ha  sido  objeto  de  un  estudio  serio,  que  se  basa  en 
censos  y  estadísticas  oficiales,  abrazando  todos  los  fenómenos  demo- 
gráficos de  crecimiento,  densidad,  distribución,  etc.  Así  mismo  le  de- 
dica toda  la  atención  que  preferentemente  le  corresponde,  a  la  instruc- 
ción pública,  y  a  la  lucha  contra  el  analfabetismo  Sus  juicios  en  esta 
materia  que  es  la  de  su  apostolado,  se  caracterizan  por  la  claridad  del 
concepto  y  por  la  exactitud  de  las  informaciones. 

Figura  también  en  la  segunda  parte,  la  agricultura  a  la  que  dedi- 
ca una  gran  extensión.  Después  de  las  consideraciones  generales,  tra- 
ta de  los  distintos  cultivos  en  particular:  cereales,  hortalizas,  frutales, 
forrageras.  Al  referiree  a  ellas  realiza  el  análisis  práctico  di  las  condi- 
ciones en  que  se  desen\Tielve  esta  industria  para  llegar  a  comprobacio- 
nes exactas  a  base  de  estadístÍ3as  que  se  refieren  al  último  decenio, 
el  de  1927  a  1936. 

Para  la  tercera  parte  ha  reservado  capítulos  di;  un  singular  interés. 
Sobre  la  naturaleza  del  suelo  y  subsuelo,  régimen  de  colonización,  sis- 
temas hidráulicos,  ganadería,  industrias  fabrdes,  manufactureros  y 
extractivos,  finanzas  provinciales,  vía  de  comunicación  y  obras  pú- 
blicas, versan  los  capítulos  restantes  de  tan  fundamental  obra. 

No  es  posible  en  los  reducidos  límites  de  un  prólogo,  ni  siquiera  ha- 
cer la  síntesis  de  cada  uno  de  estos  capítulos.  Las  características  esen- 
ciales de  todos  ellos  se  traducen  en  los  antecedentes  históricos,  desa- 
rrollo y  estado  actual,  producción,  condiciones  favorables  ó  adversas, 
perspectivas,  etc.,  de  cada  materia  que  ha  sido  objeto  de  un  capítulo. 

Cada  tema  estúdiase  en  particular  y  comparativamente,  con  abun- 
dancia de  datos  y  acopio  de  antecedentes.  Algunos  de  ellos  son  verda- 
deras revelaciones,  como  ocurre  con  las  industrias  extractivas  de  tan 
accidentado  é  irregular  desarrollo.  Los  criade^s  y  filones  auríferos, 
los  yacimientos  de  plata,  plomo,  cobre,  algunos  en  explotación  y  otros 
ya  olvidados;  los  de  wollfi-am  y  hierro  magnético;  las  ricas  canteras 
de  mármol  ónix  y  de  granito  de  la  más  alta  calidad  y  ías  no  menos 
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ricas  de  cal,  han  sido  descriptas  con  un  amplio  conocimiento  de  su 
■distribución  geográfica,  rendimiento  y  condiciones  de  explotación. 

En  el  capítulo  que  se  refiere  a  las  obras  de  riego,  sistemas  de  irri- 
gación, diques,  tomas  y  canales,  se  exponen  con  notable  criterio  todas 
las  cuestiones  relacionadas  con  esta  interesante  cnostión.  Cantidad  de 
agua  disponible  para  el  riego,  épocas  de  riego,  distribución  del  agua, 
configuración  de  los  terrenos,  superficie  regada  ]ior  departamentos  y 
por  zonas,  beneficios  y  peligros  de  los  sistemas  de  irrigación,  reper- 
cusión económica  del  riego  y  posibilidades  futuras  de  aprovechamien- 
to agrícola  é  industrial  de  las  corrientes  de  agua,  a  cuya  distribución 
natural  en  el  territorio  de  la  provincia,  se  refiers  especialmente. 


Hace  más  de  medio  siglo,  en  1880,  el  país  faó  sorprendido  por  tin 
inusitado  movimiento  que  provenía  de  las  altas  esferas  oficiales.  El 
gobierno  federal  hacía  un  llamado  patriótico  a  las  fuerzas  vivas  de 
la  Nación  para  que  en  un  gran  torneo  de  la  industria  argentina,  se 
pusiera  de  relieve  la  portentosa  riqueza  de  que  estaba  dotada  la  Re- 
pública. 

Fué  entonces  que  un  hombre  de  talento,  Don  Julio  Victoriea,  pro- 
clamó por  primera  vez  la  necesidad  imperiosa  de  que  al  mismo  tiem- 
po que  se  realizara  la  exhibición  de  los  productos  naturales  y  manu- 
facturas elaboradas  en  el  país,  se  hiciera  la  relación  escrita  de  la  im- 
portancia y  capacidad  productiva  de  cada  estado  argentino. 

Aquel  certamen  sería  la  exteriorizaeión  material  y  transitoria  de 
nuestras  industrias ;  pasaría  como  una  visión  fugnz  sinó  se  la  tradu- 
cía al  mismo  tiempo  en  una  recopilación  de  antecedentes,  necesarios 
é  indispensables,  para  hacer  el  estado  comparativo  entre  las  provin- 
cias y  determinar,  con  el  andar  del  tiempo,  el  grado  de  progreso  ge- 
neral. 

De  ahí  nació  la  idea  de  que  cada  Provincia  condensara  on  una  me- 
moria descriptiva,  sus  datos  geográficos  y  estadísticos,  refiriéndolos 
especialmente  a  la  ganadería,  agricultura  é  industiias  en  general,  que 
eran  la  base  más  sólida  de  la  prosperidad  na-jiofaí. 

Empresa  ardua  era  entonces  escribir  un  libro  que  debía  reunir  las 
calidades  de  una  publicación  extraordinariamente  fidedigna  y  hasta 
científica,  y  tal  vez  por  ello  que  sólo  siete  provincias,  respondieron  al 
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llamado,  entre  ellas  San  Luis  que  se  hizo  presí-nte  con  la  excelente  mo- 
nografía descriptiva  del  sabio  Germán  Avé  Lallemant. 

Desde  esa  época  remota  data  la  primera  revelación  escrita  de  nues- 
tra provincia.  Fuera  de  un  trabajo  análogo  que  se  debe  al  señor  Feli- 
pe Velazquez,  que  corresponde  a  la  misma  fecha,  y  del  libro  de  Jai- 
me Molins,  titulado  por  "Tierras  de  Sécano".  n;vda  hay  escrito  que 
sea  de  utilidad  práctica  para  el  conocimiento  integral  de  la  provin- 
cia de  San  Luis. 

Por  eso  en  alguna  oportunidad  he  dicho  qu2  nuestra  provincia  pa- 
dece del  mal  de  ser  desconocida  y  que  es  necesario  y  urgente  coordi- 
nar un  plan  oficial  destinado  a  quebrar  el  pesimismo  ambiente  y  a 
romper  la  coraza  de  prejuicios  y  leyendas  nefastas  que  nos  envuelven. 

El  progreso  de  los  pueblos  decía  en  la  misma  oportunidad,  se  basa 
siempre  en  los  vastos  y  profundos  conocimientos  de  la  geografía  físi- 
ca, económica  y  política,  que  es  el  fundamento  más  sólido  de  la  explo- 
tación racional  de  sus  riguezas,  a  base  de  atraer,  y  absorber  las  co- 
rrientes de  trabajo  y  producción. 

Después  de  la  aparición  de  la  Geografía  de  Gez,  no  podi'á  decirse 
que  no  hay  elementos  autorizados  que  permitan  conoce?  ampliamen- 
te a  esta  provincia  ni  podrá  negarse  la  existencia  de  un  texto  comple- 
to que  sirva  para  orientar  las  fuerzas  propulsoras  de  su  progreso  y 
adelanto. 

San  Luis  tiene  ya  su  Geografía  que  nace  a  la  contemplación  del  mun- 
do civilizado  con  todos  los  atrbiutos  de  una  gran  obra. 

La  Geografía  de  Gez,  permitirá  en  adelante  establecer  la  dirección 
material  que  debe  darse  a  las  actividades  productivas,  porque  no  só- 
lo se  sabrá  a  ciencia  cierta  la  ubicación  de  San  Luis  en  el  territorio 
de  nuestra  patria,  su  población,  extensión,  clima,  calidad  de  sus  tie- 
rras, etc.,  sinó  lo  que  quizás  más  nos  interesa:  las  bondades  naturales 
que  le  han  tocado  en  suerte  y  que  la  haeen  propicia  para  una  gran  di- 
versidad de  industrias  y  explotaciones  y  para  las  mejores  corrientes 
de  turismo  y  comei'cio,  lo  que  apenas  es  conocido  por  un  escaso  núme- 
ro de  argentinos  que  han  llegado  a  su  territorio  accidental  y  fugaz- 
mente. 

En  ninguna  parte  del  globo  el  hombre  puede  substraerse  a  la  in- 
fluencia del  medio  natural  en  que  vive  y  por  eso  necesita  estudiarlo 
y  conocerlo  para  saber  en  cierta  forma  lo  que  posee  y  lo  que  puede 
esperar  del  porvenir  que  él  mismo  se  labrará. 

Era  pués  indispensable  una  obra  seria  de  divulgación  y  propagan- 
da, fundada  en  conocimientos  reales  a  la  vez  que  científicos  y  con 
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una  ordenación  metódica  de  antecedentes  y  elementos  de  estudio  que 
es  lo  que  siempre  ha  constituido  !a  aspiración  legítima  dei  pueblo  de 
la  provincia. 

La  extraordinaria  amplitud  del  plan  desarrollado,  prueba  eviden- 
temente que  su  autor  tuvo  una  visión  clara  de  las  gríindes  necesida- 
des administrativas  y  públicas  que  debía  satisfacer  su  obra.  Por  e.so 
su  trabajo  no  ha  sido  una  mera  compilación,  reunión  ú  ordenamiento 
de  planos,  mapas  y  cuadros,  someramente  comentados. 

Amplio  y  completo,  crítico  y  descriptivo,  técnico  y  estilizada,  abar- 
ca todos  los  aspectos  de  la  realiiad  geográfica  puntana,  marcando  la 
ruta  que  debe  seguirse  después  de  su  aparición,  en  procura  de  una 
solución  de  continuidad  que  necesariamente  debe  completar,  en  el 
porvenir,  la  labor  del  presente. 

Se  trata  de  un  trabajo  que  llena  una  necesidad  de  carácter  urgente 
y  de  gran  utilidad  para  San  Luis,  pero  no  es  el  punto  final  de  la  ma- 
teria. El  cuadro  general  de  las  características  físicas,  sociales  y  polí- 
ticas de  ese  estado  argentino,  la  descripción  del  territorio  bajo  todos 
sus  aspectos,  de  la  población  y  sus  organismos  esenciales  en  todos  los 
órdenes  de  la  vida,  de  su  industria  y  comercio,  será  siempre  un  cam- 
po de  observación  permanente  para  el  hombre  de  trabajo  y  para  el 
espíritu  de  empresa. 

Podemos  decir  sin  exagerar  que  la  aparición  de  esta  obra,  contri- 
buirá poderosamente  a  fomentar  las  relaciones  con  los  demás  pueblos 
de  la  Kepúbliea,  prepax'ando  y  dL-elerando  un  porvenir  promisor  al 
amparo  del  mejor  conocimiento  recíproco,  que  es  uno  de  los  ideales 
má  superiores  de  los  pueblos  civilizados,  pues,  la  Geografía  de  Gez  se 
contará,  con  honor  para  San  Luis  y  su  ilustro  autor,  entre  las  pocas 
de  gran  trascendencia  con  que  cuentan  algunas  provincias  argenti- 
nas y  seguramente  pasarán  muchas  años  sin  que  otras  la  igualen  en 
categoría,  por  más  generosa  y  dcrprevenida  que  sea  la  crítica,  dado 
que  de  ésta  puede  decirse  sin  vacilaciones  que  es  positivamente  insu- 
perable. 

Además  de  la  distribución  bien  meditada  do  las  materias,  del  esti- 
lo sobrio,  correcto  y  frecuentemente  galano  y  do  la  delicada  selección, 
amalgama  y  condensación  que  revela  todo  su  contenido,  el  valor  real 
de  la  obra  que  comentamos  se  realza  si  se  tiene  en  cuenta  que  San  Luis 
no  tiene  oficinas  administrativas  eficientemente  organizadas  ni  cuen- 
ta con  academias  é  institutos  que  puedan  servir  de  auxiliares  en  un 
trabajo  de  esta  naturaleza,  que  por  la  circunstancia  anotada,  se  debe 
exclusivamente  al  esfuerzo,  preseverancia  é  ilustración  del  autor. 
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Sería  injusto  olvidar  en  esta  oportunidad  a  la  ilustrada  profesora 
señora  Estela  G.  de  Gómez,  hija  de  Gez,  que  con  admirable  afán  y 
patriotismo  ha  concluido  y  perfeccionado  la  obra,  actualizándola  y 
completando  inteligentemente  el  pensamiento  integral  que  la  orienta 
y  que  la  muerte  cegara  en  plena  elaboración. 

La  señora  de  Gómez  ha  realizado,  en  un  esfuerzo  desgastador,  el 
mejor  servicio  con  que  ha  podido  honrar  a  la  nobio  y  generosa  tierra 
de  su  nacimiento. 
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A  UNA  CONFERENCIA  INEDITA 
PROLOGO 

La  conferencia  de  Jorge  Aiser  no  es  un  capítnb  de  Historia :  es  una 
síntesis  más  imaginativa  que  in.sluitiva  del  extraordinario  genio  y 
mentalidad  Rivadaviana  puestos  al  servicio  de  la  gran  revolución  da 
Mayo  y  como  precureor  visionario  del  futuro  engrandecimiento  Ar- 
gentino. 

Lirismo  desordenado,  ansias  impacientes  de  encuadrar  )a  vasta  ac- 
ción del  noble  patricio  en  pensamientos  breves  y  asertivo?»,  se  tradu- 
cen en  juicios  que  merecen  un  comentario  de  aprobación  y  en  afirma- 
ciones que  son  pasibles  de  la  rectificación  histórica. 

El  autor  de  la  semblanza  ha  concluido  su  pensamiento  determinan- 
do nexos  que  pertenecen  al  orden  profundo  del  estudio  y  la  medita- 
ción. De  ahí  que  se  destaque  como  un  valor  naciente  que  se  revela  por 
sí  solo  en  un  ambiente  de  indiferencia  y  quietud  intelectual,  en  el 
que  no  es  fácil  percibir  la  presencia  de  despertares  alentadores  y  es- 
timulantes. 

Aisar  Asia  construye  sin  repirar  mayormente  en  los  formas  litera- 
rias ni  en  las  leyes  de  la  retórica  esencialmente  castiza,  porque  dando 
libre  expansión  a  la  expontaneidad  de  su  pluma  y  al  apresurado  dilcc- 
tantismo  de  su  mente,  no  se  preocupó  de  pulir  la  frase  pira  perfec- 
cionar la  oración.  Pero  hay  en  la  semblanza  del  héroe  civil,  conclusio- 
nes que  será  interesante  analizar  a  la  luz  de  antecedentes  y  aconteci- 
mientos que  no  podían  señalarse  en  los  reducidos  límites  de  una  con- 
ferencia. 

No  debemos  olvidar  que  la  personalidad  compleja  e  inquieta  de  Ri- 
vadavia,  nimbada  por  los  esplendores  y  privilegios  de  una  clara  inteli- 
gencia, ha  dado  motivo  a  los  más  contradictorios  juicios,  y  hasta  al  ana- 
tema rústico  y  absurdo.  Unos  los  asaetearon  con  apodos  ridiculizantes 
como  el  de  "sapo  del  diluvio"  mientras  que  otros  — los  más —  lle- 
garon a  considerarlo  creador  de  las  instituciones  nacionales  valorando  su 
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influencia  como  el  factor  que  ha  tenido  mayor  gravitación  en  la  cultura 
Argentina. 

Lo  real,  lo  que  no  se  discute  hoy  porque  han  muerto  ya  las  pasio- 
nes y  enconos  de  su  hora,  es  que  "el  genio  de  Bernardino  Rivadavia, 
soberano  en  la  concepción  y  gigante  para  ejecutar"  su  magna  obra, 
fulgura  aún  proyectando  su  potente  luz  a  travez  de  I03  largos  lus 
tros  acumulados  en  la  sucesión  de  los  años  y  confirmando  siempre  que 
Rivadavia  fué  un  hombre  indiscutiblemente  superior  a  su  época  y  un 
gran  espíritu  que  se  agitó  febrilmente  impulsado  por  un  ferviente 
amor  a  la  Patria  y  por  una  visión  prof ética  del  porvenir  de  grande- 
za que  le  esperaba  entre  sus  hermanas  latino-americanas. 

Divulgar  la  personalidad  civil  de  Rivadavia,  detrás  de  la  que  late 
también,  una  fuerte  personalidad  política,  es  afán  noble  y  patriótico, 
máxime  en  este  siglo  en  que  la  juventud,  tanto  necesita  emular  aque- 
llas sus  virtudes,  que  se  tradujeioji  en  una  trayectoria  pública  exor- 
nada por  la  misma  entereza,  austeridad  y  corrección  de  procedimien- 
tos, que  lo  habían  distinguido  en  su  silenciosa  y  señorial  vida  privada. 

Vohñendo  al  motivo  de  este  prólogo,  el  joven  autor  de  esta  con- 
ferencia revela  preocupaciones  que  son  el  fundamento  de  éxitos  fu- 
turos: un  sano  afán  de  investigación  y  un  noble  anhelo  de  supera- 
ción isobre  sí  y  sobre  la  apatía  y  somnolencia  del  mumdo  que  lo  rodea. 
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N°  1. — Escrituras  de  compra  de  los  terrenos  de  la  "Aguadita"  de 
propiedad  de  Don  Maximino  Gatica  y  Fray  Cayetano  Daval . 
(Archivo  Histórico  y  Administrativo  de  San  Luis,  año  1813, 
Carpeta  N»  16,  Archivo  9). 

N'  2. — Poder  del  Coronel  Juan  Martín  de  Pueyrredón  a  su  herma- 
no Feliciano  para  que  lo  represente  en  el  juicio  de  Residencia 
(Archivo  Histórico  y  Administrativo  de  San  Luis,  año  1813, 
Carpeta  N°  16,  Archivo  N»  4. 

N»  1. 

Señor  Alcalde  de  Primer  Voto  D.  Agustín  Palma.  Podrá  Vd.  man- 
dar estender  escritura  jurídica  de  una  Estancia  nombrada  la  Aguadita 
que  D.  Maximino  Gatica,  vende  al  Señor  Dn.  Juan  Martín  Pueyrredón 
en  cantidad  de  ochocientos  veinte  y  cinco  pesos  de  cuya  venta  queda 
asegurado  en  esta  C'aja  del  Estado  el  derecho  de  Alcabala,  San  Luis  y 
Agosto  treinta  y  uno  de  mil  ochocients  trece  —  Por  ausencia  del  Mi- 
nistro de  Aduana  Rafael  'de  la  Peña  —  En  esta  ciudad  de  San  Luis  en 
treinta  y  un  días  del  mes  de  Aigosto  de  mil  ochocientos  trece  ante  mi 
Don  Agustín  Palma,  Alcalde  Ordinario  de  Primer  Voto,  en  depósito  y 
testigos  que  en  su  lugar  irán  nominados  por  falta  de  escribano  pareció 
presente  Don  Maximino  Gatica,  vecino  de  esta  ciudad  de  quien  doy 
fe  y  conosco  y  dijo :  Que  por  el  tenor  de  la  presente  otorga  que  da  en 
venta  Piiblica  y  enajenación  perpetua,  por  juro  de  heredad  para  siem- 
pre jamás  al  Señor  Don  Juan  Martin  Pueyrredón,  recidente  en  esta 
para  él  sus  sucesores  una  suerte  de  tierra  que  dista  de  esta  una  legua 
poco  mas  ó  menos,  la  que  es  llamada  la  Aguada  y  expresa  el  boleto  de 
haber  satisfecho  el  derecho  de  Alcabala  que  sus  linderos  son  los  siguien- 
tes :  Por  el  sud  el  Portezuelo  que  hace  la  Sierra  alta  con  el  Cerro  de  Cho- 
rrillo por  donde  handan  y  trafican  las  tropas  de  Carretas,  cuyo  Carril 
divide  este  derecho  con  el  del  Señor  D.  Ramón  Estevan  Ramos,  por  el 
Norte  con  tierras  de  la  otra  Aguada  que  era  de  la  Iglesia,  por  Naciente 
la  Sierra  Alta  y  por  el  Poniente  con  quien  mejor  lindare  en  cantidad 
de  ochocientas  veinte  y  cinco  pesos  moneda  corriente  de  a  ocho  reales 
cada  un  peso  que  confieza  haber  recibido  de  mano  del  expresado  Don 
Juan  Martín,  Y  declara  que  es  su  justo  valor  de  dichas  tierras,  que  no 
valen  mas  y  que  si  mas  valieran  desde  ahora  para  siempre  le  hace 
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gracia  y  donación,  pura  perfecta  e  irrebocable  que  el  dere- 
cho llama  inter  vivos  partes  presentes  las  que  se  las  da  y  entrega  a  dho 
Comprador  y  sucesores  libre  de  resenso,  tributo  é  hipoteca  tenores  ni 
otro  gravamen  con  todas  sus  entradas  usos  costumbres  y  servidumbres 
para  que  como  propio  y  l^ítimo  dueño  tome  de  su  propia  autoridad 
posesión  judicial  o  extra  judicial  con  el  cargo  y  condición  que  de  dere- 
cho le  corresponda  que  si  alguno  hiciese  oposición  a  dicho  comprador, 
moviere  pleito  ó  debate  sobre  dichas  tierras  luego  que  a  su  noticia  lle- 
gue por  el  ser  requerido  ó  por  quien  su  acción  y  derecho  representare 
saldrá  a  favor  y  defensa  y  seguirá  a  su  costa  y  mención  el  pleito  o  plei- 
tos que  se  moviere  hasta  dejarlo  en  quieta  y  pacífica  poseción  y  de  no 
verificarlo  así  devolverá  los  enunciados  ochocientos  veinte  y  cinco  pesos 
que  avonará  los  perjuicios  que  dicho  comprador  reciba  y  también  los 
adelantamientos  que  hubieren,  dado  poder  a  las  justicias  del  Estado 
para  que  verificándolo  asi  lo  compelan  y  apremien  y  ejecuten  con  tcdo 
rigor  que  de  derecho  corresponda  dado  y  pasada  en  autoridad  de  cosas 
juzgada  y  consentida  y  no  apelada  y  para  ello  renuncio  en  general  las 
leyes  fueros  de  su  favor  y  defensa  y  en  particular  la  de  Alcalá  de  He- 
nares que  trata  sobre  compra  y  venta  en  más  o  menos  de  la  mitad  de  su 
justo  valor,  de  los  cuatro  años  para  repetir  desengaño  y  la  que  prohibe 
la  general  renunciación.  En  cuyo  testimonio  así  lo  otorgó  y  firmó  sien- 
do testigos  de  esta  actuación  Don  Francisco  Vicente  Lucero,  D.  Juan 
Manuel  Panelo  vecinos  de  esta  y  de  que  yo  el  presente  Juez  doy  fe.  — 
Maximino  Gatica  pasó  ante  mi.  —  Agustín  Palma.  —  Testigos.  —  Fran- 
cisco Vicente  Lucero.  —  Testigo  Juan  Manuel  Panelo.  —  Concuerda  con 
«u  original  que  queda  en  el  archivo  de  mi  cargo  a  que  en  caso  me  refie- 
ro. Y  de  pedimento  de  la  parte  doy  el  presente  cierto.  San  Luis  y  trein- 
ta y  uno  de  Agosto  de  mil  ochocientos  trece.  —  Pasó  ante  mi.  —  Agus- 
tín Palma.  —  Testigo  Francisco  Vicente  Lucero.  —  Testigo  Juan  Ma- 
nuel Panelo. 

NOTA :  A  este  título,  sigue  el  de  la  venta  de  la  otra  Aguada  que  le 
hizo  al  Presbítero  Don  Cayetano  Daval,  en  Mendoza  el  30  Diciembre 
de  1814. 
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N'  2. 
Sello  4' 

Valga  para  el  año  4'  y  5*  de  la  libertad. 

En  la  Ciudad  de  Sn.  Luis  a  treinta  días  del  mes  de  Julio  de  mil  ocho- 
cientoe  trece  años:  Ante  mi  el  Tente.  Govor.  de  ella  Dn.  José  Lucas 
Ortiz  y  testigos  que  irán  nominados  compareció  el  Coronel  de  exército 
Dn.  Juan  Martín  de  Pueyrredon,  i-esidente  en  esta,  a  quien  dey  fe  qe 
conozco  y  digo :  Que  en  atención  al  superior  decreto  'de  Exma.  comisión 
de  residencia  nombrada  por  la  Soberana  Asamblea  General  Constitu- 
yente, publicado  en  esta  ciudad,  en  doze  del  presente  mes,  y  zelosa  obse- 
cuencia a  sus  altas  deliberaciones  en  que  manda  aplazar  a  los  qe  han 
exercido  el  poder  directivo  'de  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  para 
sus  respectivas  residencias  pr  medio  de  apoderados  instruidos;  siendo 
uno  de  ellos  pr  la  presente  carta,  otorga  que  dá  su  poder  especial,  cum- 
plido y  bastante,  como  pr  derecho  se  requiere  y  necesario  sea  para  mas 
valer  al  Dor.  Dn.  Feliciano  'de  Pueyrredon,  del  vecindario  y  residencia 
de  Buenos  Aires,  pai-a  que  por  si,  y  en  su  nombre,  comparezca  en  per- 
sona o  por  escrito  ante  los  S .  S .  de  la  comisión  de  residencia ;  pida  se 
den  los  pregones  de  derecho  no  haviéndose  dado;  se  aplace  perentoria- 
mente el  término  de  el  para  la  residencia  y  se  apereiva  de  perpetua  si- 
lencio, y  por  vía  de  cosa  juzgada,  alos  que  dentro  de  el  no  comparecie- 
sen y  haviendo  parecido  algunos  contradiga  la  demanda  con  arreglo  a 
la  instrucción  que  se  confiere;  oponga  exenciones;  pida  restituciones; 
presente  escritos,  testigos  y  provanzas  ;  tache  y  contradiga  lo  en  con- 
trario; recuse  juezes,  letrados  y  escrivanos;  exprese  las  causas;  jure  y 
prueve,  si  necesario  fuere ;  haga  y  diga  que  las  partes  contrarias  execu- 
ten  los  juramentos  de  calumnia;  demande  estas;  pida  subsanación  de 
ellas,  castigo  y  penas,  en  qe  por  fueros  y  derechos,  L .  L .  y  pragmáticas 
ayan  sido  incursos  los  calumniantes ;  pida,  y  oiga  autos  y  sentencias  in- 
terlocutorias  y  definitivas;  concienta  en  lo  favorable,  y  de  lo  adverso 
suplique,  o  entable  el  recurso  qe  mejor  sea,  y  halle  por  combeniente  en. 
forma,  y  conforme  a  los  decretos  municipales  del  Govno ;  sin  que  quedo 
cosa  pr  obrar,  ni  hacer  dho  su  apoderado  en  sus  descargos ;  pr  que  pa- 
ra todo  lo  expuesto,  y  pertinente  de  su  favor  le  dá  el  presente  poder  con 


203 


I 


BEYNALDO        A.  PASTOR 

libre  franca  administración,  y  facultad  de  sostituirlo,  revocar  sostituto, 
y  nombrar  otros,  como  si  S.  Sa.  en  persona  lo  hiciere,  reservándose,  uni- 
camte  el  contestar  por  sí,  siempre  qe  se  le  toque  algún  caso  qe  no  com- 
prenda la  instrucción  pr  fáciles  ó  de  ninguna  consideración:  En  testi- 
monio de  lo  qual  así  lo  otorgó  y  firmó  pr  ante  mi,  y  testigos  instrumen- 
tales que  lo  son  Dn  José  de  Blas  y  García  y  Dn  José  Manuel  Riveros, 
en  el  día  de  la  fecha  de  que  doy  fe. 

Juan  Martín  de  Pueyrredón, 

Pasó  ante  mi 

José  Lucas  Ortiz. 
Tgo,  José  de  Blas  y  García. 
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Firma  del  Coronel  Juan  Martín  de  Pueyrredón, 
tomada  del  poder  que  extendió  a  su  hermano  Felicia- 
no para  que  lo  representara  en  el  juicio  de  residencia. 
(V.  apéndice  2). 
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